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    PRÓLOGO


    
      
    


    Qarh’Ol escuchó como sus hijos se acercaban poco a poco entre las llamas. Tras siglos como rey había aprendido a sobrevivir. Muchos habían intentado hacerlo desaparecer y habían fracasado, pereciendo en el inmenso pozo o entre las llamas. Algunos habían acabado muriendo una y otra vez como castigo, y otros habían sido condenados a vagar eternamente por el reino hasta morir. Sabía que era inevitable que otros quisieran tomar el control, pero esta vez era diferente. Sabía que él iba a morir, ya que no estaba dispuesto a condenar a sus hijos durante siglos a un inmenso castigo ni a hacerlos perecer acabando con ellos.


    
      
    


    Sintió que su tercer hijo se aproximaba por detrás de él.


    
      
    


    —Qarh’Ol —le llamó su hijo.


    
      
    


    —¿Qarh’Ol? —Se giró frunciendo el ceño y mirando atentamente al monstruo que una vez fue su hijo. Había crecido, incluso más que él. Lo que una vez fue un pequeño demonio lleno de bultos y deforme se había convertido en una obra maestra—. Antes solías llamarme padre.


    
      
    


    —Antes es pasado.


    
      
    


    —Nunca pensé que fueras a ser tú el primero en llegar.


    
      
    


    —Soy el más rápido de tus hijos.


    
      
    


    Su hijo desplegó sus alas y al segundo siguiente se colocó delante de él para verlo más de cerca, acechándolo, con las alas aún extendidas y sin tocar el suelo con sus garras. Sí, era un demonio digno de temer.


    
      
    


    —¿Y tus hermanos? —le preguntó, temiendo el final que se aproximaba.


    
      
    


    —¿Preguntas por nosotros? —le preguntó irónicamente su segundo hijo, Ferqux.


    
      
    


    Tras él, entraron Jügarz y Loxryen, su cuarto y quinto hijo respectivamente, ambos con tenues sonrisas. Loxryen extendió sus segundos brazos hasta que consiguieron la longitud de los primeros. Para ser su último hijo, era uno de los más grandes.


    
      
    


    —Siempre supe que llegaría este momento, pero nunca me imaginé que fuerais vosotros.


    
      
    


    —Alguien tenía que ser —le aseguró Jügarz, extendiendo las garras poco a poco—. ¿Qué mejor que sean tus hijos?


    
      
    


    Y tenía razón. Qué mejor que dejar su lugar a alguno de sus hijos en vez de a otro monstruo que lo hiciera peor que él.


    
      
    


    —Bueno, ¿cómo lo haréis? Sois cinco. ¿Pensáis luchar entre vosotros una vez que yo haya muerto?


    
      
    


    Todos guardaron silencio y se miraron entre sí. Pacientes y pensativos sin saber qué contestar.


    
      
    


    —Me alegro de haber tenido hijos grandes y fuertes, pero nunca pensé que fuerais tan imbéciles.


    
      
    


    —¿Eso es lo que piensas de nosotros? —le preguntó su primer hijo, Garr’Ol, que acababa de aparecer descendiendo por la pared de la caverna, clavando sus garras llenas de púas en las rocas.


    
      
    


    —Dime que me iré pensando lo contrario.


    
      
    


    —No sé cuál será tu último pensamiento antes de abandonar este infierno, pero puedo asegurar que te irás —le aseguró Ferqux por una de sus cinco bocas.


    
      
    


    —Y luego, ¿qué? —le preguntó a Ferqux.


    
      
    


    S’Oh plegó las alas sobre su gran joroba y posó sus garras sobre el suelo.


    
      
    


    —Este infierno es demasiado grande para que lo gobierne una sola persona —le informó, enseñándole sus colmillos y sin apartar sus crueles ojos de él.


    
      
    


    —¿Vais a repartirlo? —le preguntó, con cierto asombro a sus cinco hijos y deteniendo la mirada en cada uno de ellos.


    
      
    


    —Así es —le aseguró Garr’Ol.


    
      
    


    —Sabéis que es una mala idea.


    
      
    


    —Un reino tan grande no puede ser gobernado por un solo demonio.


    
      
    


    —¿Y sí por cinco? —le preguntó sarcásticamente.


    
      
    


    —Bueno —dijo Jügarz mientras se afilaba las garras en las rocas del suelo—, con un gran demonio al mando ya lo hemos comprobado. Ahora estaría bien comprobarlo con cinco.


    
      
    


    —Se os irá de las manos. Sois demasiado egoístas y al final acabaréis luchando entre vosotros.


    
      
    


    —Tú no estarás para verlo.


    
      
    


    —Y a propósito —comentó Loxryen mientras se erguía—, ¿cuándo empezamos?


    
      
    


    Qarh’Ol miró a sus cinco hijos, los cuales le devolvieron la mirada llena de rencor y odio. Avanzaron hasta él lentamente.


    
      
    


    Garr’Ol sacó sus garras llenas de púas; Ferqux enseñó sus largos colmillos, cada vez más grandes junto con su larga lengua viperina; S’Oh tomó vuelo para lanzarse sobre él; Jügarz hacía sonar las garras sobre las rocas al caminar y Loxryen extendió los brazos hasta llegar al cuello de su padre.


    
      
    


    Fue lo último que Qarh’Ol vio antes de cerrar los ojos y poder sentir como las garras y los colmillos de sus hijos se hundían en su piel llena de escamas. Su último pensamiento fue que, tras un largo reinado, había tenido una muerte digna de un gran demonio.


    
      
    


    
      

    

  


  
    AMAPOLA


    
      
    


    Cuenta la mitología clásica que la hermosa Perséfone, hija de Zeus y Deméter, solía recoger amapolas en un bello bosque escondido en Tracia con la linda ninfa Liana.


    
      
    


    Un día, Hades, el dios del inframundo, no pudo soportar el no tenerla consigo y la raptó para casarse con ella sin el consentimiento de los dioses. Su madre, ansiosa ante la ausencia de su hija, la buscó allá a donde iba. La buscó por todos los confines del mundo sin lograr encontrarla, incluso prohibió a la Tierra dar cualquier fruto hasta que su hija volviera a sus brazos.


    
      
    


    Una terrible noticia llegó a los oídos de Deméter: Hades la había raptado. Presa del pánico le pidió ayuda a Zeus, quien dio orden a Hades para que devolviera a Perséfone. Pero era demasiado tarde. Su hija había probado un grano de la granada de los Infiernos y, por ello, fue obligada a compartir su vida entre los dos mundos. Viviendo la mitad del año en el mundo de los vivos y la mitad siguiente en el Inframundo.


    
      
    


    Es por este motivo por el cual la Tierra duerme durante seis meses y se despierta a la llegada de la primavera.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO UNO


    
      
    


    —Te gustará la nueva casa, Iris —anunció mi madre.


    
      
    


    Otra vez empezar desde cero. No estaba de acuerdo, pero era lo que ellos querían. Creían que mudándose a un pequeño pueblo llamado WoodPine solucionarían sus problemas y sobre todo los míos, pero sabía que no sería así.


    
      
    


    —Y tu habitación es preciosa. Cuando la vimos, tu madre y yo supimos que estaba hecha para ti.


    
      
    


    En cambio, mi padre solo intentaba solucionar sus problemas conmigo mientras olvidaba los que tenía con mi madre. Los que tenía conmigo los intentaba solucionar siendo amable, como si yo fuera a olvidar todo por el simple hecho de que me dedicara una sonrisa. No era que odiara a mi padre, simplemente no soportaba al hombre que era y echaba de menos al hombre que fue durante mi infancia.


    
      
    


    —¿No estás emocionada? —me preguntó, mirándome a través del retrovisor—. Podrás conocer a gente nueva. Hay una playa preciosa y está todo rodeado de árboles.


    
      
    


    Le sonreí para que dejara de hablarme. La verdad era que no quería hablar con él. Sabía que en parte tenía razón, pero el proceso de amistad llevaba su tiempo y dadas las circunstancias de que anteriormente había sido la rara en el colegio e instituto, no tenía muchas expectativas. Podría hacer nuevos amigos, pero no me gustaba el hecho de acercarme a las personas para luego salir corriendo cuando un fantasma hiciera su aparición.


    
      
    


    Contemplé el paisaje por el cual cruzábamos en ese momento. Llevaba la ventanilla abierta y podía oler el aroma que desprendían los pinos. Era un olor suave y penetrante, de los que te relajan cuando cierras los ojos y acabas durmiéndote sin apenas darte cuenta. Mi padre conducía despacio por una carretera estrecha, pero bien construida. Estaba repleta de árboles por ambos lados de la calzada y, a pesar del ruido del motor del coche, se podía escuchar el canto de los pájaros. Puede que no me gustara la idea de mudarme y empezar de nuevo, pero el lugar me gustaba.


    
      
    


    —¿Cuánto falta para llegar? —le preguntó mi madre—. Me da tiempo contar los árboles.


    
      
    


    Mi padre la miró durante un par de segundos y luego volvió la mirada hacia la carretera mientras apretaba los labios.


    
      
    


    —Sabes que no me gusta conducir rápido.


    
      
    


    —Lo sé, pero a este paso vamos a tener que acampar —le dijo sarcásticamente.


    
      
    


    Mi madre giró la cabeza para mirar por la ventanilla y mi padre suspiró, intentando contener la irritación que le provocaba el sarcasmo de mi madre y el hecho de que hiciera un comentario cada vez que él hacía algo. Ese gesto era el que me decía constantementeque el matrimonio de mis padres no llegaría a ningún lado y que intentarlo era una pérdida de tiempo.


    
      
    


    Volví a mirar el paisaje y sentí la presencia de la mujer de blanco nuevamente. Ahí estaba, sentada justo a mi derecha. Su cabello era de color negro y sus ojos azules, iba vestida con un vestido blanco sin mangas y la falda le llegaba por encima de la rodilla.


    
      
    


    —Hola, Iris —me saludó.


    
      
    


    Observé el paisaje de nuevo e intenté ignorarla. El hecho de hablar con ella me encantaba, pero sabía que no era el sitio idóneo. Mi padre pensaba que estaba loca y que necesitaba ayuda, y mi madre discutía con él diciéndole que me dejara en paz. Siempre era la misma discusión con los mismos motivos y las mismas palabras.


    
      
    


    —¿No vas a saludarme? —me preguntó, con una sonrisa complaciente, aunque su mirada estaba algo triste.


    
      
    


    No sabía por qué, pero siempre estaba conmigo. No sabía si era el alma de alguien, un fantasma o quizá un espíritu. Tampoco sé qué diferencias hay entre ellos, pero a veces, me gustaba pensar que era un ángel que me acompañaba allí a donde iba.


    
      
    


    La observé atentamente. Era una mujer joven de unos veinte años, guapa, esbelta y con la mirada dulce.


    
      
    


    —No es el momento ni el lugar —le dije, arriesgándome a que mi madre suspirara como si nada hubiera pasado y a que mi padre me mirara como si no me reconociera.


    
      
    


    —Perdona, ¿qué has dicho? —me preguntó mi madre.


    
      
    


    Me extrañó el hecho de que no se percatara de a quién le hablaba. En ese momento vi que mi padre me examinaba a través del retrovisor.


    
      
    


    —No es a nosotros —le insinuó a mi madre.


    
      
    


    La dulce armonía que rodeaba el coche con el canto de los pájaros y el olor a pino, desapareció. Ese era uno de los muchos motivos por el cual no me llevaba bien con él. No aceptaba que yo hubiera adquirido el don de ver fantasmas desde el accidente.


    
      
    


    —Puede que no sea el momento ni el lugar para hablar conmigo —reconoció la mujer de blanco—, pero yo puedo hablarte. Ellos no me escuchan.


    
      
    


    La miré detenidamente para darle a entender que no era el mejor momento, pero a veces, era tan persistente que no aceptaba otras ideas.


    
      
    


    —Acabo de visitar el pueblo —prosiguió, sin prestarme atención—, y es fantástico. Te va a encantar. Tiene una playa, no es muy grande, pero es muy linda con una arena suave y fina. Desde la playa puede verse una pequeña isla. No está muy lejos y hay un faro muy bonito. También hay un parque precioso, decorado con flores y arbustos…


    
      
    


    —Si me lo cuentas todo no me llevaré ninguna sorpresa —la interrumpí, con una sonrisa en los labios. Era divertido verla emocionada por algo tan trivial.


    
      
    


    —Tienes razón, no he pensado en eso.


    
      
    


    Ambas guardamos silencio durante un par de segundo mientras nos mirábamos para acabar sonriéndonos. Era la única amiga que había tenido desde los ocho años y por mucho que mi padre insistiera en que necesitaba ayuda no pensaba perderla.


    
      
    


    —¡Mira! —exclamó mi madre—. Se ve el mar.


    
      
    


    A pesar de que no sabía si mi madre lo decía por emoción o para relajar el ambiente que se había creado gracias a mí, miré hacia la izquierda y pude ver como los árboles se abrían paso para dejar ver el mar azul, el cual antes estaba escondido por el espesor del bosque.


    
      
    


    —Es precioso, ¿verdad? —me preguntó la mujer de blanco.


    
      
    


    —Es precioso.


    
      
    


    En ese momento pasamos junto al cartel que aclaraba el nombre del pueblo: «Bienvenido a WoodPine». Por fin habíamos llegado. No parecía un pueblo muy grande y eso me gustaba. Había leído que contaba con unos quince mil habitantes y que no tenía mucho turismo en invierno y otoño, así que para mí era perfecto.


    
      
    


    Miré nuevamente a través del cristal y comencé a ver cada detalle de las casas que dejábamos atrás. Todas contaban con dos pisos. Algunas tenían vallas y otras no, pero todas tenían los jardines decorados con plantas y solo habían talado los árboles necesarios para construir su hogar, lo cual era de agradecer, ya que todo estaba envuelto en una suave sombra de otoño. Algunas casas tenían rejas en las ventanas para evitar los robos. Otras tenían las paredes de color crema y otras blancas. Y un par de ellas tenían una pequeña fuente en el jardín. Pude ver que algunas tenían piscina en la parte trasera, lo cual suscitó un recuerdo en mí que reprimí rápidamente. No quería pensar en ello.


    
      
    


    Llegamos a una zona en la cual se abría una calle llena de tiendas de un solo piso. A pesar de que era un pueblo pequeño, no le faltaba de nada. Había tiendas de todo tipo: ropa, zapatos, souvenir, deportes, perfumerías, fruterías y verdulerías, pescaderías, floristerías… Estaba completo.


    
      
    


    Mi padre giró hacia la derecha para entrar en otra calle en la que había una zona acotada por un muro. Una puerta de hierro suficientemente grande como para que cupieran dos coches estaba abierta, y un cartel justo al lado de ella que decía: «Zona residencial: “WoodPine’s Houses”», era lo único que lo adornaba.


    
      
    


    Cruzamos la entrada y mi padre condujo hasta llegar a una casa de color marrón claro, la cual tenía un pequeño jardín justo delante. Aparcó el coche delante de la puerta del garaje y paró el motor.


    
      
    


    —Ya hemos llegado —anunció mi padre.


    
      
    


    Miré hacia mi derecha y vi que la mujer de blanco ya no estaba. No me preocupé por ella. Sabía que aparecería en cualquier momento.


    
      
    


    Me bajé del coche y eché un vistazo a la casa. Era de dos plantas y las ventanas del piso alto eran más pequeñas que la del piso bajo. Supuse que era para dar más intimidad. Tenía un pequeño porche delante en el cual había una maceta de hojas grandes. El jardín que rodeaba la casa estaba decorado con plantas y grandes arbustos como había visto anteriormente en las demás casas. Me gustaba. Era el sitio idóneo para hacer una barbacoa e invitar a los vecinos, sin olvidar la hamaca en la que descansar después de almorzar.


    
      
    


    Me acerqué al maletero del coche y lo abrí para sacar mis dos maletas. Con ayuda de mi madre las dejé en el suelo y me giré para mirar las demás casas. Toda la calle estaba en silencio y nadie jugaba en ningún jardín. De pronto me pareció un lugar extraño y vacío. Me agaché para recoger las maletas lo más rápido que pude y comencé a caminar por el camino de entrada hasta la puerta de la casa.


    
      
    


    —¿Dónde vas tan ligera? —me preguntó mi madre, un poco más alto de lo normal cuando me vio avanzar deprisa.


    
      
    


    —Quiero deshacer la maleta.


    
      
    


    —Tu habitación no se va a mover de lugar.


    
      
    


    Me hubiera gustado responderle que con las cosas que veo cada cierto tiempo quién sabe, pero me reprimí. No era algo que me gustara compartir y describirle lo desagradable que puede ser a veces, solo la pondría más nerviosa.


    
      
    


    Cuando mis padres se acercaron a la puerta y me miraron ilusionados.


    
      
    


    —¿Estáis listas? —preguntó, emocionado mientras sacaba la llave del bolsillo de la chaqueta.


    
      
    


    Sin esperar respuesta, abrió la puerta y entramos uno detrás de otro. Ellos deseando ver cómo había quedado el interior después de encargar que lo decoraran con los colores elegidos, y yo temiendo encontrarme con algún alma errante que quisiera torturarme.


    
      
    


    Entré en mi nuevo vestíbulo. Tenía un arco que lo separaba del salón a la derecha y una escalera curva a la izquierda. Decidí mirar primero el piso bajo, así que solté las maletas y entré en el salón. Era grande y espacioso. Nuestros muebles antiguos habían sido llevados hasta allí días anteriores y estaban cubiertos con sábanas blancas. Había una chimenea de ladrillos rojizos con decoraciones de maderas y algunos cuadros del antiguo propietario aún colgaban de las paredes. Eran cuadros de caballos, algunos eran pinturas y otros eran fotografías. Me pregunté por qué razón los habían dejado allí.


    
      
    


    —¿Has visto la cocina, Iris? —me preguntó mi madre, llena de ilusión.


    
      
    


    Negué con la cabeza y me acerqué a la puerta que estaba justo al fondo del salón. Crucé el umbral y vi una preciosa cocina nueva.


    
      
    


    —¿Te gusta? La pusieron nueva justo antes de que nuestros muebles llegaran. La antigua estaba hecha un asco. Las puertas de los muebles se caían a trozos.


    
      
    


    —Me gusta —le dije—. Es bonita.


    
      
    


    Vi que las cajas con la vajilla y la cubertería estaban sobre la isla.


    
      
    


    —Ahora solo hay que colocarlo todo en su lugar —insinuó mi padre desde la entrada de la cocina.


    
      
    


    Me acerqué a la puerta trasera de la casa y, a través del cristal, pude ver que había un porche mucho más grande que el delantero. Abrí la puerta y salí. Me llené los pulmones del límpido aire que rodeaba mi nuevo hogar. Era un sitio perfecto para poder escapar de los problemas que te atormentaban. Me acerqué a la barandilla y apoyé los codos para relajar la espalda. Estaba tan cansada del viaje que cerré los ojos y respiré profundamente.


    
      
    


    Cuando los abrí vi que el mundo se detenía poco a poco. Los pájaros que tomaban el vuelo desde las ramas de un árbol cercano se detuvieron; las mariposas que revoloteaban las plantas dejaron de batir sus alas quedando suspendidas en el aire; y en la mitad del jardín trasero de mi nueva casa, se materializó poco a poco el alma de un viejo hombre, vestido con pantalones vaqueros, una camisa de cuadros rojos y negros, y un sombrero. Me miró atentamente. Quizá un poco sorprendido de que pudiera verle. Luego levantó el brazo lentamente y señaló hacia un viejo cobertizo que había al fondo del jardín.


    
      
    


    —Parece cascarrabias, ¿verdad?


    
      
    


    La voz de la mujer de blanco me asustó. Cuando la miré el mundo comenzó a moverse de nuevo.


    
      
    


    —Lo siento, no pretendía asustarte.


    
      
    


    Miré hacia el viejo hombre, pero ya se había marchado.


    
      
    


    —¿Lo conoces? ¿Lo has visto antes?


    
      
    


    —Claro —afirmó, asintiendo con la cabeza—. Lo vi cuando visité la casa antes de que llegarais.


    
      
    


    —¿Sabes qué es lo que quiere?


    
      
    


    —Se lo pregunté, pero solo se limitó a mirarme de forma desagradable.


    
      
    


    Escuché que la puerta se abría y miré hacia atrás. Mi madre asomaba la cabeza sonriente por su nueva cocina.


    
      
    


    —¿Puedes subir tus maletas antes de que tu padre empiece a protestar?


    
      
    


    Asentí y volví a entrar en la casa. Cogí las maletas y subí a la segunda planta. Cuando llegué al final de la escalera vi que solo había dos puertas a la derecha. Mi padre se asomó por una de ellas y me señaló la otra. La miré con horror, ya que la ventana daba al jardín trasero. Era bonito, pero sabía que ahora el cascarrabias estaría en el jardín señalándome hacia el cobertizo.


    
      
    


    Entré en mi habitación y vi que tenía baño propio, lo cual estaba genial. Dejé las maletas en el suelo y me acerqué a la ventana que daba hacia el lateral de la casa. La abrí y me asomé queriendo ver qué clase de vistas había desde allí. Un gran árbol estaba entre mi casa y la casa del vecino, la cual tenía un precioso jardín. Se veía la carretera por la que habíamos llegado y las casas que había al otro lado de la calle. Seguía sin haber nadie paseando por la calle, excepto por un vecino que estaba cortando el césped dos casas más allá.


    
      
    


    Volví al interior y me puse a guardar mi ropa en el armario nuevo. Mi madre había querido que dejara los muebles antiguos en la casa anterior y que tuviera nuevos muebles en la casa nueva. Decía que así no nos llevábamos espíritus con nosotros, lo cual para mí era una tontería. La mujer de blanco nunca me había abandonado y había cambiado de mobiliario dos veces en ocho años.


    
      
    


    Cuando terminé de guardar la ropa, sacar mis cosas de las cajas y darle un lugar en mi mundo, me tiré sobre el nuevo colchón aún sin sábanas y cerré los ojos. No quería dormirme, pero estaba tan cansada de arreglar la habitación que me dejé llevar por el sueño. No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo cuando escuché que una voz familiar me llamaba. Abrí los ojos y supe que no era mi madre desde el piso de abajo avisándome para cenar, sino cierta familia que quería olvidar y enterrar en lo más oscuro de mi alma. Me levanté y me asomé por la ventana. Miré hacia abajo y vi a un hijo agarrado de la mano de su madre y a un marido que apoyaba su brazo sobre los hombros de su mujer. Me miraban atentamente como siempre hacían justo antes de comenzar su ritual: la piel de sus rostros comenzabaa agrietarse y la sangre manaba de sus heridas recorriendo sus rostros. Sus ropas comenzaban a hacerse cenizas y sus cabellos se quemaban poco a poco hasta que después no quedaba nada de ellos en el lugar en el cual habían estado. Cada vez que los veía ocurría lo mismo. Siempre era la misma imagen una y otra vez junto con los gritos de auxilio de la madre. Era algo que siempre llevaría conmigo y algo que nunca podría compartir con nadie.


    
      
    


    Cerré los ojos por un momento para poder borrar nuevamente la imagen de mi mente y, aunque nunca lo conseguía, por lo menos lograba recuperar parte de la cordura. Abrí los ojos y me encontré con una chica rubia de cabellos largos que estaba asomada por la ventana de la casa del vecino. Me observaba desde el piso bajo, extrañada y algo sorprendida. Levantó la mano para saludarme, pero tenía aún la mente tan entumecida que solo se me ocurrió cerrar la ventana y tirarme de nuevo sobre la cama hasta esperar un nuevo amanecer.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO DOS


    
      
    


    Escuché que mi madre me llamaba desde el piso de abajo. Abrí los ojos y vi que el despertador no había sonado. Gracias a Dios el de mi madre sí. Ese nunca se olvidaba de sonar.


    
      
    


    Me desperecé cansadamente mientras que pensaba que el día iba a ser muy largo. Me levanté, abrí las cortinas y miré hacia el exterior. El día era soleado y los primeros rayos del sol acariciaban las últimas hojas de los árboles mientras que las hojas color marrón, ya caídas por el otoño, descansaban sobre el suelo.


    
      
    


    Sabía que tenía que darme prisa si no llegaría tarde a mi primer día de clase. Aún no sabía cómo ponerme al corriente de todo, ya que las clases habían empezado hacía un mes. Permitieron que me cambiara de instituto con el curso empezado gracias a que había una plaza libre y a la insistencia de mi padre. Toda la idea de la mudanza había sido de él y decía que nada iba a detenerle.


    
      
    


    —¡Iris! —gritó mi madre, desesperada porque bajara a desayunar.


    
      
    


    —Ya voy, mamá.


    
      
    


    Abrí la puerta y bajé hasta la cocina. Vi a mi madre ir de un lado para otro haciendo el desayuno, sacando las cosas de las cajas y guardándolas en su sitio. Después de dos días viviendo allí, aún quedaban muchas cosas por guardar. Me acerqué a la mesa, me senté y comencé a desayunar mientras miraba cada uno de sus movimientos. Parecía una bailarina de ballet ensayando para una gran actuación.


    
      
    


    —¿Cómo están las tortitas? —me preguntó.


    
      
    


    —Muy buenas. —Le sonreí—. Siempre te salen geniales.


    
      
    


    —Eres la única que sabe apreciar mi cocina —reconoció.


    
      
    


    Cuando terminé de desayunar fui a mi habitación, entré en el baño y me di una ducha rápida. No quería tardar mucho tiempo en prepararme, pero el calor del vapor de agua me relajaba tanto que me quedé bajo el grifo más de lo normal. Cuando salí me vestí lo más rápido que pude, cogí mis cosas y bajé. Vi a mi madre en el salón y me despedí de ella.


    
      
    


    Decidí ir en la bici en vez de andando. No me gustaba la idea, pero el instituto estaba lejos y no tenía coche, ya que mi padre se iba al trabajo en él. Salí de la zona residencial y giré a la izquierda. Ante mí se abría un camino recto y de fácil tránsito, rodeado de locales, comercios y edificios. A medida que me acercaba al instituto, padres acompañados de niños y niñas, adolescentes y profesores comenzaban a aparecer. Cuando llegué entré en el aparcamiento que había justo delante del edificio y vi que el colegio y el instituto estaban uno al lado del otro, separados por una verja que lo rodeaba. Todo estaba en el mismo recinto y el aparcamiento era compartido para ambos edificios.


    
      
    


    Aparqué la bici y le puse el candado. Me quedé de pie justo al lado de la bici, contemplando la entrada del instituto. Tenía miedo de que ocurriera lo mismo que en mi anterior hogar: fantasmas, gritos de ayuda, personas que se dan cuenta de lo que ocurre…, pero me armé de valor, me acerqué hasta la entrada y crucé el umbral.


    
      
    


    Caminé por los pasillos mientras buscaba mi taquilla. Me fijé que todas las paredes de los pasillos estaban cubiertas de carteles esperanzadores para los alumnos, por carteles que adoraban al equipo del instituto y carteles con anuncios de la próxima fiesta. En ese momento me di cuenta de que todo el mundo me observaba. No era la expresión de: «Hay una chica nueva», sino de: «Esta es la chica nueva». Era como si no quisieran tenerme allí y ni siquiera me había presentado. La idea de mi padre de «hacer amigos», se esfumó. Volvía a ser la rara.


    
      
    


    Llegué hasta mi taquilla que era la número trece. Pensé que era muy irónico el número que me habían asignado, pero decidí no hacer caso de las supersticiones y abrí la taquilla. Fui a dejar algunas de mis cosas cuando se materializó en el interior parte de un espíritu. Su cabeza estaba deforme, llena de magulladuras, bultos y heridas; parte de su cuerpo faltaba porque estaba mutilado y el que quedada intentaba doblarse sobre sí mismo para caber en el interior; sus ropas estaban cortadas y deshilachadas, y su mirada estaba perdida en el vacío mientras que sus labios se movían intentando vocalizar la palabra: «ayuda». Di un paso hacia atrás y cerré la puerta de golpe intentando olvidar la imagen.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me preguntó una voz, que provenía de dos taquillas más a la izquierda.


    
      
    


    Un chico que me miraba con el ceño fruncido, extrañado ante el golpe que di con la puerta. Era más alto que yo, con el cabello castaño y los ojos marrones.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me preguntó de nuevo.


    
      
    


    Esperé a que una respuesta coherente escapara de mis labios, pero mis cuerdas vocales se negaban a funcionar.


    
      
    


    —Sí, yo… —comencé a decir, pero cada palabra se atoraba más.


    
      
    


    —Eres la chica nueva, ¿verdad?


    
      
    


    Sus labios dibujaron una media sonrisa mientras formulaba la pregunta. Era la mirada más amable que había visto desde que entré en el aparcamiento. Sin saber qué contestarle, asentí.


    
      
    


    —¿No vas a hablar?


    
      
    


    Volví a mirar hacia la taquilla y luego otra vez a él.


    
      
    


    —Había una araña.


    
      
    


    —Si quieres puedo quitarla para que puedas poner tus cosas. —Se ofreció mientras avanzaba hasta mi taquilla.


    
      
    


    —No hace falta. —Me coloqué justo delante de la puerta—. Probablemente, ya se habrá ido.


    
      
    


    Me observó durante un largo segundo, seguramente pensando que estaba loca. Le mostré una de mis mejores sonrisas, me volví y abrí la taquilla lo mejor que pude deseando que el fantasma se hubiera marchado ya. Cuando finalmente la puerta se abrió, todo estaba vacío y limpio.


    
      
    


    —¿Ves? Ya se ha ido y no hay de qué preocuparse —le aseguré.


    
      
    


    Le miré de nuevo y comprobé que todavía su expresión de extrañeza no le había abandonado.


    
      
    


    —Me llamo Joe Cowell —se presentó, ofreciéndome la mano mientras una sonrisa de amabilidad crecía en su rostro.


    
      
    


    Miré alrededor para comprobar si alguien nos miraba y vi como un grupo de cinco chicos curioseaban desde la esquina del pasillo y un par de chicas desde las taquillas de enfrente. Le sonreí y le di la mano.


    
      
    


    —Iris Miller.


    
      
    


    —Bienvenida.


    
      
    


    Asentí para darle las gracias.


    
      
    


    —¡Eh, Joe! ¿Vas a venir o no?


    
      
    


    Vi por encima de su hombro que uno de los chicos del grupo levantaba el brazo haciéndole una seña a Joe.


    
      
    


    —Lo siento, mis amigos me llaman. Ha sido un placer conocerte, Iris.


    
      
    


    —Lo mismo digo.


    
      
    


    Joe asintió, me soltó la mano y se volvió. Cuando llegó al grupo giró la cabeza para volver a mirarme, me sonrió y luego se perdió detrás de la esquina.


    
      
    


    Me volví para guardar las cosas en mi taquilla. Pensé que, por lo menos, había conocido a alguien a pesar de que todos me miraran raro. Por un momento pensé que me ensañaría las instalaciones, pero supuse que si lo hacía sus amigos se reirían de él.


    
      
    


    —Hola, soy Susan Elfman —dijo una fina voz justo detrás de mí.


    
      
    


    Miré volví a medida que cerraba la taquilla y vi a la chica rubia que había visto dos días antes desde la ventana de mi habitación.


    
      
    


    —¡Bienvenida! —exclamó—. Me alegro de que haya una chica nueva en el instituto, además, también eres mi vecina. Te vi desde mi ventana el otro día, incluso te saludé, pero creo que no me viste.


    
      
    


    Fui a presentarme y a pedirle disculpas, pero en ese preciso momento un fantasma tomó forma justo al lado de mi vecina. Era una mujer mayor, con el pelo cano y la cara llena de arrugas. Llevaba un traje negro y encima un delantal con pequeños canguros bordados junto con el nombre de Susan.


    
      
    


    —¿Puedes verme? —me preguntó la anciana, sorprendida—. ¡No puede ser! Por favor, ayúdame. Necesito que mi nieta…


    
      
    


    —Lo siento. Tengo que irme a clase —le dije a Susan mientras me giraba y me mezclaba entre los demás alumnos.


    
      
    


    Las horas de clases fueron largas y pesadas. Intenté ponerme al día, pero lo único en lo que podía pensar era en el fantasma de la taquilla. Su expresión de muerte inminente, la piel, las heridas, la deformidad…, era imposible de olvidar. Era muy parecido a lo que ocurría con la familia que veía prácticamente todos los días. La sensación de agonía que ellos experimentaban, me la transmitían a mí.


    
      
    


    Cuando por fin sonó el timbre, me fui al comedor lo más rápido que pude. Me senté en una mesa que estaba vacía y comencé a comer. Estaba tan hambrienta que ni siquiera vi a Susan acercarse. Dejó su bandeja en la mesa y se sentó frente a mí.


    
      
    


    —Hola de nuevo —me saludó—. ¿Qué tal tus primeras clases?


    
      
    


    La miré sorprendida por la facilidad con la que había tomado asiento y había comenzado a hablar. Levantó la cabeza para mirarme y me sonrió.


    
      
    


    —Lo siento —me dijo, arrepentida—. No te he pedido permiso para sentarme contigo.


    
      
    


    Cogió la bandeja y se dispuso a levantarse, pero la detuve. No quería que pensara que era desagradable con ella. Parecía una chica muy dulce.


    
      
    


    —No te vayas. No hace falta que pidas permiso. Puedes sentarte donde quieras.


    
      
    


    —Gracias. No todo el mundo opina así —me insinuó mientras se enderezaba las gafas con la mano.


    
      
    


    Miré alrededor y vi que unas cuantas personas curioseaban disimuladamente por encima de sus platos. Comprendí que ella era la excluida de todo el mundo.


    
      
    


    —Iris Miller —me presenté, tendiéndole la mano.


    
      
    


    Ella me miró de soslayo y me sonrió sin dar crédito a que me presentara. Se acomodó en el asiento, estiró el brazo y estrechó su mano con la mía.


    
      
    


    —Susan Elfam, aunque eso ya lo sabes —asumió.


    
      
    


    —Siento mucho si antes me fui y no me presenté. No fueron las formas adecuadas.


    
      
    


    —No te preocupes por eso. La gente por aquí siempre va con prisas —concretó.


    
      
    


    —Lo sé. No he conocido a mucha gente. Solo a ti y a Joe Cowell.


    
      
    


    —¡¿A Joe Cowell?! —me preguntó, sorprendida.


    
      
    


    —Sí, ¿por qué? ¿Qué pasa con él?


    
      
    


    —Nada, nada.


    
      
    


    Bebí un poco de zumo y la miré por encima del vaso. Supuse que tarde o temprano acabaría enterándome qué era lo que pasaba con él, así que lo dejé pasar.


    
      
    


    —¿De dónde vienes? —Cogió una manzana de su bandeja y le dio un bocado.


    
      
    


    —¿Tengo que responder a esa pregunta? —le pregunté amablemente e intentando evitar el tema. No me gustaba hablar del lugar del que venía y si respondía a esa pregunta tendría que responder a las que le seguían.


    
      
    


    —No, si no quieres —me respondió, encogiéndose de hombros—. ¿En qué trabaja tu padre? Esa sí puedes responderla, ¿verdad? —me preguntó, con una sonrisa.


    
      
    


    —Sí, esa sí puedo. —Le sonreí—. Es policía. Pidió el traslado, así que ahora trabaja en el pueblo.


    
      
    


    —Es un pueblo tranquilo. No tendrá mucho trabajo. —Bebió un poco de su batido—. ¿Y tu madre?


    
      
    


    —Era enfermera, pero lo dejó cuando se quedó embarazada de mí. Muchas veces se ha planteado buscar algo.


    
      
    


    —Hay una tienda al lado del paseo marítimo que busca a una dependienta —anunció mientras apartaba la bandeja para apoyar la cabeza sobre una de sus manos.


    
      
    


    —¿De qué trata la tienda? —le pregunté, interesada en el tema.


    
      
    


    —Es una pastelería. ¿Crees que le puede interesar?


    
      
    


    —Se lo comentaré —le aseguré.


    
      
    


    —Y dime, ¿te gusta el pueblo?


    
      
    


    —La verdad es que no he visto mucho —le confesé—. Me he dedicado a sacar las cosas de las cajas.


    
      
    


    —¿Te gustaría quedar el fin de semana en el parque? —me preguntó, emocionada y llena de ilusión—. Puedo hacer de guía.


    
      
    


    La miré con una sonrisa. A pesar de que todo el instituto la tratara como la empollona y como la rara, era una chica muy dulce y amable.


    
      
    


    —Sería estupendo —le respondí.


    
      
    


    —¡Genial!


    
      
    


    Mientras me terminaba el último sorbo de mi zumo eché un vistazo a los demás alumnos que estaban en el comedor. Algunos comían y charlaban y otros nos observaban mientras comían. Les devolví la mirada con la esperanza de que miraran hacia otro lado, pero parecía que Susan y yo éramos la distracción ese día.


    
      
    


    —¡Susan! —dijo la voz de una chica justo al otro lado de la mesa.


    
      
    


    Me giré y vi a una chica morena, alta, guapa y muy bien vestida. Parecía que iba a una pasarela en vez de ir a clase a aprender. La acompañaban dos amigas que iban a juego con ella.


    
      
    


    —Hola… Sophie —le dijo Susan, casi tartamudeando mientras se acomodaba las gafas.


    
      
    


    —Déjame los apuntes —le ordenó más que pedírselos.


    
      
    


    —Yo… claro…


    
      
    


    —Me los ha dejado a mí —interrumpí.


    
      
    


    Un corto silencio cayó sobre la mesa junto con un par miradas hostiles.


    
      
    


    —¿Y tú eres? —me preguntó mientras me miraba de arriba abajo con cierta expresión desagradable.


    
      
    


    —Creo que eso te da igual —le respondí. No me gustaba crearme enemigos, pero no me gustaba que abusara de Susan por el simple hecho de que fuera Susan.


    
      
    


    —Eres la nueva, ¿verdad? —me preguntó, con desdén.


    
      
    


    —Así es. Por eso le he pedido los apuntes. Tengo que ponerme al día.


    
      
    


    —Cuando termines con ellos…


    
      
    


    —Voy a tardar muchísimo —le interrumpí—. Así que más te vale pedírselos a otra persona o ir a clase y cogerlos tú.


    
      
    


    Su mirada fue todavía más desagradable que antes. Levantó la cabeza orgullosa, se volvió y se perdió en el comedor con sus dos amigas siguiéndole el rastro.


    
      
    


    —¿Qué haces? —me preguntó Susan, con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —Ayudarte. Ya no volverá a molestarte.


    
      
    


    —¡Su padre es el director! —exclamó.


    
      
    


    —¡Genial! Así puede pasarle él mismo los apuntes.


    
      
    


    Susan me miró con la boca abierta que luego se transformó en una carcajada tan sonora que todo el mundo se volvió para mirarnos. Rompí a reír con ella. Era el primer día y había hecho una amiga estupenda.


    
      
    


    —No dejes que se aprovechen de tu trabajo, ¿vale? —le pedí.


    
      
    


    Ella me miró con una sonrisa y asintió con las mejillas sonrosadas y los ojos algo llenos de lágrimas.


    
      
    


    —Gracias —me dijo.


    
      
    


    —No me las tienes que dar. —Me levanté y cogí mis cosas junto con la bandeja—. Tengo que ir a clase. ¿Has venido en bici?


    
      
    


    —Sí. Vengo así todos los días, excepto cuando llueve.


    
      
    


    —Yo también. Te esperaré en el aparcamiento cuando terminen las clases.


    
      
    


    Asintió con una sonrisa y se despidió con la mano. Me giré y me alejé del comedor pensando que, después de todo, tan malo no había sido el día.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO TRES


    
      
    


    Era una tarde soleada, los pájaros cantaban en la copa de los árboles, las mariposas revoloteaban las flores del jardín y las nubes adornaban el cielo azul. Estaba sentada en una silla de mimbre, en el porche trasero, sintiendo la suave brisa que soplaba mientras escribía en mi cuaderno. Llevaba un par de años escribiendo sobre las historias que rodeaban a las flores. Estaba tan acostumbrada a estar rodeada de fantasmas desagradables que el hecho de escribir sobre algo que tuviera vida me llenaba de ilusión. Me gustaban los olores que desprendían algunas flores y también la forma que tenían otras. Algunas historias eran fascinantes y curiosas, otras no tanto, pero no por ello las excluía de mi cuaderno.


    
      
    


    Comencé a pensar en la familia que veía a veces. Me hubiera gustado salvarla, pero no pude hacerlo. Cada triste historia que escribía representando a una flor me recordaba el rostro del niño que murió por mi culpa. Quería dejarlo atrás, pero no podía y no entendía cómo mi padre podía haberlo hecho. Durante los meses posteriores me decía que los accidentes ocurrían, pero para mí aquello no fue un accidente. Fue ausencia de atención.


    
      
    


    —Iris, Susan está aquí —me informó mi madre desde la cocina.


    
      
    


    Me levanté de la silla y comencé a recoger los bolígrafos cuando Susan cruzó la puerta de la cocina para salir al porche. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de manga larga a líneas blancas y azules, y su cabello estaba recogido en una cola alta. Cuando llegó a mi lado miró mi cuaderno de forma curiosa desde detrás de sus gafas.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —le pregunté, con una sonrisa, sabiendo que se interesaría por el cuaderno.


    
      
    


    —¿Qué es eso?


    
      
    


    Sonreí. Cogí el cuaderno y se lo pasé.


    
      
    


    —Solo es un hobby.


    
      
    


    Lo cogió y lo ojeó atentamente como quien mira un nuevo descubrimiento antes de dar la noticia.


    
      
    


    —¡Vaya! —exclamó mientras pasaba las hojas y leía lo escrito—. Es… curioso e… inspirador. ¿Cómo se te ha ocurrido la idea?


    
      
    


    —Más que una idea es un sentimiento —confesé.


    
      
    


    Sonrió y me lo devolvió.


    
      
    


    —¿Y cuando lo termines sobre qué escribirás?


    
      
    


    —No lo he pensado.


    
      
    


    Terminé de recoger las cosas y las dejé a un lado. Susan se enderezó y cruzó las manos a la espalda.


    
      
    


    —¿Estás lista? —me preguntó, emocionada.


    
      
    


    —Soy todo ojos y oídos.


    
      
    


    Salimos de la zona residencial y fuimos andando por la primera calle hacia la derecha. Llegamos a una calle que era tan pintoresca como difícil de olvidar. Era peatonal y estaba repleta de pequeñas tiendas. Toda la calle estaba adornada con pequeños árboles a los lados mientras que las ventanas de las viviendas que había en los pisos superiores estaban adornadas con flores. Nos detuvimos en varios escaparates admirando la ropa que no podíamos comprar. Ninguna de las dos llevábamos suficiente dinero como para comprar algún capricho, pero a pesar de ello, nos deleitábamos mirando y aconsejándonos entre nosotras. Caminamos toda la calle mientras hablábamos, compartíamos ideas y mirábamos todo lo que nos rodeaba. Durante el trayecto vi a un par de fantasmas, pero los ignoré para que ellos no se dieran cuenta de que podía verlos. No era que no quisiera ayudarlos a encontrar a quienes buscaban o no quisiera simplemente hablar con ellos, sino que la última vez que ayudé a uno todo salió mal.


    
      
    


    Cuando la calle llegó a su fin, llegamos a otra mucho más grande con coches aparcados justo al lado de la acera. La gente paseaba con bolsas en las manos y las familias reían con sus hijos. Los coches pasaban lentamente por la calzada, algo mojada por las primeras gotas del otoño. Estaba tan absorta observándolo todo que no me di cuenta de que Susan se había detenido en la entrada de la comisaría de policía.


    
      
    


    —¿No vas a entrar a saludar a tu padre? —me preguntó


    
      
    


    Miré hacia la puerta y recordé la última visita sorpresa. Quería llevarle el desayuno y sorprenderle como otras tantas veces había hecho, pero aquella última vez fui yo la que se llevó una sorpresa desagradable al entrar en su despacho.


    
      
    


    —No le gusta que le molesten cuando está trabajando —le dije finalmente.


    
      
    


    Susan me examinó durante un largo segundo y luego continuó caminando en silencio. Sabía que era una chica lista y prudente y que, a pesar de que se diera cuenta de que no me llevaba bien con mi padre, no me preguntaría.


    
      
    


    Seguimos hasta llegar al parque, el cual estaba rodeado por setos de media altura que delimitaban la zona y la entrada. Había grandes farolas y grandes pinos que lo decoraban junto con arbustos, flores y macetas; algunos patos correteaban por la zona persiguiéndose unos a otros; había una zona habilitada donde los niños jugaban mientras que los adultos charlaban sentados sobre el césped junto a cestas de picnic; en el centro había una fuente de la cual salían cuatro caídas de agua y en lo más alto había una estatua que representaba a un hombre con una bandera y a un joven montando a caballo.


    
      
    


    —Es un parque maravilloso —reconocí.


    
      
    


    —¿Te gusta? —me preguntó, con una sonrisa.


    
      
    


    —Me encanta.


    
      
    


    Avanzamos hacia la fuente evitando a los niños que se cruzaban en nuestro camino mientras jugaban a cogerse unos a otros. Cuando llegué hasta ella, miré como el agua caía y me asomé para ver el fondo de la fuente, el cual estaba repleto de pequeños peces anaranjados. Luego miré hacia arriba, fijándome en la estatua que la regentaba.


    
      
    


    —Este es nuestro fundador —me dijo, señalando hacia el hombre que sostenía la bandera en la estatua—: Samuel Woodman. Y ese que monta a caballo es su hijo: Samuel II Woodman. En el año 1820 Samuel Woodman fundó el pueblo. Al principio todo estaba construido con madera de pino, de ahí el nombre del pueblo: WoodPine. Solo se cortaron los árboles necesarios para hacer las casas al igual que ahora. De hecho, si empieza a crecer un pino pequeño se deja, aunque esté en medio del camino. —Levantó la mano y señaló hacia un pequeño pino que estaba creciendo justo en medio de uno de los caminos que daba acceso al parque—. En un principio el pueblo contaba con ciento cincuenta familias procedentes de diferentes pueblos y ciudades. Lo que hacía un total de doscientos cincuenta y nueve personas. En lo alto de la colina, Samuel se construyó una mansión en la que ha vivido hasta ahora toda la familia Woodman.


    
      
    


    Pasé mi mirada de la estatua a Susan y sonreí. Se había informado del tema. Mientras intentaba ocultar una sonrisa, ella siguió contándome la historia de la familia fundadora.


    
      
    


    —En 1862, el ala derecha de la mansión se incendió y Samuel II y su mujer, Elizabeth, murieron asfixiados. Tuvieron tres hijos: Frank, Charles y Nicholas. Charles murió al nacer, lo cual fue una tragedia para el pueblo. Se dice que todo el pueblo fue al entierro a pesar de que era privado. Frank reconstruyó la mansión y la dividió en dos partes: una para su hermano y otra para él. Frank no tuvo descendencia, así que fueron los hijos de Nicholas quienes se quedaron con la mansión. Años más tarde, la nieta de Nicholas, Elizabeth II, tuvo a cinco hijos: Frank II, Charles II, Sarah, Rose y Doug. Frank II murió cuando tenía un año. Sarah y Rose tuvieron una hija cada una, pero la descendencia por sus partes acaba ahí. El marido de Sarah y el de Rose murieron en la Segunda Guerra Mundial y sus respectivas hijas no tuvieron hijos. Charles II, en cambio, tuvo un hijo, pero su hijo y su mujer murieron en 1936 y Charles II se encerró en la mansión. El único que ha dado descendencia hasta hoy ha sido Doug. Doug fue el padre de Paul; Paul de Paul II, y Paul II de Bradley, que es el que está sentado en esa mesa de campo —dijo, señalando hacia su derecha.


    
      
    


    Miré hacia el lugar que indicaba y vi a un joven de unos treinta y cinco años sentado en una mesa de campo. Llevaba unos vaqueros y una camisa. Era moreno, alto y delgado. Estaba acompañado de una mujer rubia despampanante que llevaba el cabello recogido en un rodete.


    
      
    


    —¿Esa es su mujer? —pregunté—. Es muy guapa.


    
      
    


    —Es una víbora y no, no es su mujer.


    
      
    


    Abrí la boca asombrada por el hecho de que insultara a alguien.


    
      
    


    —¿Qué ha hecho esa pobre mujer para merecer tu insulto?


    
      
    


    —Él es una buena persona, pero ella solo se empeña en conseguir ropa y zapatos. Solo quiere el dinero de la familia.


    
      
    


    —Cuando vayamos de compras podríamos asesorarla con algún que otro traje —propuse.


    
      
    


    Susan rió ante el comentario y se llevó una mano a la barbilla pensativa. Seguramente maquinando algún mal modelo.


    
      
    


    —Reconozco que es una buena candidata.


    
      
    


    Volví a mirar hacia Bradley Woodman y sentí como el suelo se movía bajo mis pies. De pronto, la gente comenzó a caminar a cámara rápida de aquí para allá; los niños que jugaban en el parque saltaban más ligeros y se dejaban caer por el tobogán como si estuvieran poseídos; los coches que pasaban por la calzada iban el doble de rápido y la gente que estaba de picnic comían sin respirar. Miré de nuevo hacia Bradley y vi que un hombre, con la vestimenta de los años veinte, se acercaba a él. Se percató de mi presencia y elevó el brazo hacia mí, pidiéndome ayuda, para luego desaparecer como si algo lo succionara lentamente, quitando capas de él hasta no quedar nada.


    
      
    


    En ese instante todo volvió al principio, retrocediendo hasta estar como antes. Me sentí asustada y, a pesar de que el mundo ya no temblaba, mis piernas no habían dejado de hacerlo. Sabía cómo los fantasmas aparecían y desaparecían y nunca lo hacían de esa manera.


    
      
    


    —¿Iris?... ¿Iris?


    
      
    


    Miré hacia Susan, que me llamaba mientras me zarandeaba. Pestañeé y cerré los ojos para desentumecerme la mente, intentando olvidar la última imagen grabada.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me preguntó.


    
      
    


    —Sí, sí. Perdona es que…


    
      
    


    —Estás pálida. ¿Seguro que te encuentras bien?, ¿quieres que nos vayamos?


    
      
    


    —No, no. Estoy bien.


    
      
    


    —Has estado así por lo menos un minuto. ¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    —Pensaba —mentí. Respiré hondo y sonreí lo mejor que pude—. ¿Tienes algún sitio más que quieras enseñarme? —pregunté, intentado evitar el tema.


    
      
    


    —Claro —afirmó—. Voy a llevarte a la playa. Allí te relajarás y hará más fresco.


    
      
    


    Caminamos hasta llegar a la playa. Susan hablaba, pero yo ya no escuchaba. No me gustaba lo que acababa de ver y mucho menos como el fantasma había desaparecido. Siempre hacían cosas extrañas, pero pedir ayuda de esa forma no era una de ellas.


    
      
    


    —¿Te apetece mojarte los pies? —me preguntó Susan, cuando llegamos al paseo marítimo.


    
      
    


    Sonreí intentado disimular, me quité los zapatos y dejé que la arena envolviera mis pies. Era una arena fina y suave, exactamente como la mujer de blanco me dijo que era. Miré al horizonte y observé la pequeña isla que había no muy lejos. Desde la playa podía verse unas pequeñas casas y un faro en la parte más alta. Me acerqué hasta la orilla y me mojé los pies. Susan se colocó a mi lado y contempló el horizonte.


    
      
    


    —Me encanta esta playa —me dijo.


    
      
    


    Susan cerró los ojos y respiró profundamente. La dejé sumirse en la tranquilidad del oleaje y en el olor a sal. En ese momento miré por encima del hombro y vi en lo alto de la colina una gran mansión.


    
      
    


    —Es la mansión de los Woodman —me informó.


    
      
    


    —Es enorme. El fundador del pueblo no escatimó en nada, ¿no? —bromeé.


    
      
    


    —No, la verdad es que no. —Susan rió—. Un ala está cerrada. Charles II murió encerrado en esa ala tras la muerte de su mujer e hijo. Dicen que hizo brujería en esa zona para traer a su familia de vuelta, así que nunca la volvieron a abrir. A veces, por las noches, cuando sopla el poniente se escucha ruidos extraños procedentes de esa zona. Explosiones, risas y gritos. Dicen que enloqueció ante la desesperación de la soledad.


    
      
    


    La miré atentamente pensado que me estaba gastando una broma, pero ella me devolvía la mirada convencida de lo que hablaba.


    
      
    


    —No estoy mintiendo, es la verdad. Una noche se apagó la chimenea de mi casa y por ella se escuchaban gritos y unos ruidos muy raros, como si arrastraran muebles.


    
      
    


    Miré nuevamente hacia la mansión preguntándome si el fantasma que vi antes era Charles II Woodman.


    
      
    


    —¿Crees en fantasmas, Iris? —me preguntó Susan, sin apartar sus ojos de los míos y sin pestañear.


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    En ese instante un balón de rugby cayó a nuestro lado y ambas miramos hacia el grupo de chicos que jugaban unos metros más allá.


    
      
    


    —Lo siento. Peter ha lanzado el balón muy fuerte.


    
      
    


    Era Joe. Se acercó y se agachó para recoger el balón.


    
      
    


    —Ho… hola —le saludé.


    
      
    


    —Hola Iris, hola Susan.


    
      
    


    —Hola Joe —le dijo Susan, evitando mirarle.


    
      
    


    —¡Vamos Cowell! —exclamó uno de sus amigos, esperando a que lanzara el balón.


    
      
    


    —Nos vemos —me dijo, con una sonrisa.


    
      
    


    Mientras se alejaba recordé el asombro de Susan cuando le conté que Joe se había presentado. No sabía qué era lo que ocurría con él y quería una respuesta, así que opté por cruzarme de brazos y esperar.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —me preguntó


    
      
    


    —Espero una contestación a por qué razón no le has mirado cuando te ha saludado. ¿Qué pasa con él?


    
      
    


    Agachó la cabeza para evitar mirarme.


    
      
    


    —¿Susan? —insistí.


    
      
    


    —Es que me da reparo que me vea contigo —me confesó mientras se guardaba las manos en los bolsillos.


    
      
    


    No comprendía nada de lo que me estaba diciendo, así que fruncí el ceño y esperé a que me lo explicara. Susan respiró profundamente, cruzó los brazos y se movió incómoda.


    
      
    


    —¿No te has preguntado por qué razón todo el mundo te mira de forma rara?


    
      
    


    —Sí, lo he hecho, pero ya estoy acostumbrada.


    
      
    


    —Te dieron la plaza en el instituto porque un chico, el cual era el mejor amigo de Joe, murió en un accidente de coche. La gente le idolatraba absolutamente en todo. Y prefieren que la plaza siga vacía a que esté ocupada. Es ese el motivo por el cual me sorprendió que fuera él el primero que se presentara.


    
      
    


    Entonces lo entendí todo. El fantasma que vi en la taquilla era el amigo de Joe. Seguramente el coche quedó destrozado y fue imposible que sobreviviera a tal brutalidad. De ahí que su cuerpo estuviera deforme. Aunque había algo que no me encajaba: el hecho de que pidiera ayuda una y otra vez.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Joe Cowell nadaba en la piscina del instituto esa noche. Sabía que estaba prohibido, pero necesitaba entrenar si quería conseguir puntos para una beca. Había estado en natación desde los cuatro años y nunca se cansaba de ello. Era algo que le gustaba y disfrutaba. Le relajaba cuando el agua le envolvía, invitándolo a formar parte de él. Nunca se cansaba y aprovechaba cualquier oportunidad que tenía, aunque con ello se saltara las normas de prohibido entrar.


    
      
    


    Salió de la piscina y se secó con una toalla. Se sentó en el borde, dejando caer las piernas al interior para sentir el frescor del agua en sus pies. Miró el agua atentamente. Estaba limpia y podía apreciarse el fondo azul de la piscina. Era un azul claro, casi igual que el cielo y casi igual que los ojos de su amigo Fred.


    
      
    


    No podía borrar la imagen de su mente. Su amigo en el interior del coche pidiendo ayuda con la mirada al vacío y sin poder terminar una simple palabra como ayuda. Recordaba la carretera perfectamente. Le dijo que iba muy rápido, pero Fred, que siempre había sido algo temerario, no le escuchó y aceleró aún más. Era la carretera que iba hacia la mansión. Era una calzada estrecha y llena de curvas por las cuales no se debía correr. No recordaba qué fue lo que pasó exactamente, pero lo que no podía borrar era la imagen del coche totalmente destrozado en medio de la calzada llena de cristales y piezas del coche, como un retrovisor, una rueda… y lo peor, miembros. Había una pierna y parte de un brazo. Recordaba que se había mirado así mismo y que luego corrió hacia donde estaba su amigo. Cuando estaba a unos metros, se detuvo y vio a Fred lleno de heridas y con la mirada perdida. No supo cómo sacarle del interior del coche ni cómo prestar ayuda. Su mente no podía pensar. Lo único que supo hacer fue caer sobre el asfalto y perder la consciencia.


    
      
    


    Miró alrededor y cerró los ojos durante dos segundos pensado que necesitaba despejarse. Se levantó y fue hasta las duchas; abrió el grifo y se colocó bajo él cerrando los ojos mientras el agua que caía le relajaba. En ese instante, un sonido detrás de él llegó a sus oídos. Miró por encima de su hombro, algo sobresaltado, ya que sabía que si le pillaban allí le expulsarían. No vio a nadie a través del vapor de agua, así que se volvió para continuar y cerró los ojos para permitir que el agua volviera a caer sobre su rostro. Volvió a escuchar otro sonido, pero esta vez fue el sonido de un grifo que se abría. Abrió los ojos y vio que la ducha de al lado estaba abierta. Se acercó para cerrarla, pero la ducha del otro lado se abrió en ese momento. Pensó que sus amigos le habían seguido justo después de irse de la playa y le estaban gastando una broma, así que salió de la ducha a regañadientes, cogió una toalla para cubrirse y se acercó hasta la puerta para salir del baño, pero cuando fue a abrirla estaba cerrada.


    
      
    


    —¡Chicos, ya es suficiente! Dejadme salir —gritó, desesperado y zarandeando la puerta.


    
      
    


    En ese momento todas las duchas se abrieron de golpe. Joe las miró durante un par de segundos. A pesar de que sabía que era una broma, no le gustaba aquello. Se acercó para cerrarlas, pero cuando su mano fue a tocar uno de los grifos, los azulejos de las paredes junto con las duchas comenzaron a estallar.


    
      
    


    
      

    

  


  
    HORTENSIA


    
      
    


    En 1768, el barón Louis Antoine de Bougainville acordó con el rey Luis XV emprender un viaje hacia el Nuevo Mundo. En él pretendía descubrir nuevas especies de plantas y flores con el fin de descubrir nuevas maravillas y así poder adornar el jardín del rey.


    
      
    


    El barón embarcó a una buena tripulación para que nada ocurriera durante el viaje y entre ella se embarcó un delicado joven de rasgos extraños llamado Baret.


    
      
    


    Tras recorrer el Atlántico llegaron a las costas de Brasil y en su gran expedición encontraron una preciosa flor de color rosada y violácea. Los botánicos europeos la llamaron «bougainvillea glabra» en honor al nombre del barón. Cuando acabaron su expedición, partieron de Brasil hacia el Pacífico, deteniéndose en Tahití. Allí, durante una de sus expediciones, un indígena se embelesó de los encantos de Baret y lo secuestró. Cuál fue la sorpresa de muchos cuando, durante su rescate, se descubrió lo que muchos ya se cuestionaban: Baret era mujer.


    
      
    


    Después de ser liberada por el jefe tahitiano, reemprendieron el viaje semanas después, y partieron de Tahití hacia las costas de Japón e Indonesia encontrando a su paso hermosas flores. Seguidamente, al llegar de nuevo al lugar de partida, Francia, Baret se convirtió en la primera mujer que navegaba la Tierra. Su verdadero nombre era Nicole Hortense Lepaute. De ahí que una de las flores que encontraron en Japón la bautizaran con su verdadero nombre como hortensia.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    
      
    


    Estaba en el patio del instituto sentada en un banco mientras ponía mis apuntes en orden. Aún me faltaban cosas del mes anterior y trabajos por terminar, lo que hacía que me pusiera todavía más nerviosa cada vez que miraba algún libro.


    
      
    


    —Buenos días —me saludó Susan, cuando llegó a mi lado—. ¿Qué haces?


    
      
    


    —Intentar poner todo en orden para ver qué es lo que me falta —respondí.


    
      
    


    Susan se sentó a mi lado y abrió su carpeta, sacó un dossier y me lo pasó.


    
      
    


    —Toma —me ofreció—. No los necesito esta semana.


    
      
    


    —Susan… —La miré durante dos segundos sin poder coger los apuntes—. Susan son tus apuntes y es tu esfuerzo. No me parece adecuado y lo que me falta lo estoy sacando de los libros de la biblioteca.


    
      
    


    Susan me sonrió y negó con la cabeza.


    
      
    


    —Cógelos —me regañó, de buena gana—. Puedes seguir yendo a la biblioteca. Solo tenlo por si necesitas soporte.


    
      
    


    Le sonreí y acepté el dossier a pesar de que me hacía sentir mal.


    
      
    


    —Que sepas que solo lo leeré si me hace falta —le informé.


    
      
    


    —Como tú veas. —Rió mientras se adecuaba las gafas—. Tengo que irme. ¿Nos vemos en el comedor?


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Se levantó, se despidió con la mano y entró en el edificio.


    
      
    


    Guardé las cosas en mi mochila mientras pensaba cómo podría hacerlo para sentirme menos culpable cuando vi que un alumno de unos nueve años entraba en el colegio de al lado acompañado de la mano de su padre. Junto a ellos había una mujer fantasma con la vestimenta de paciente de hospital. Su cabello estaba revuelto y en la muñeca llevaba una pulsera con su nombre. La mujer perseguía a ambos y le gritaba algo ininteligible al hombre. Volví la cabeza para que la mujer no se percatara de que la miraba. No me gustaba ser de esa manera, pero no podía arriesgarme a que me persiguiera, así que me levanté antes de que pudiera verme y me fui a la biblioteca.


    
      
    


    Ya había estado antes. Era amplia y estaba bien iluminada. Tenía un espacio dedicado solo a las mesas para los alumnos; otro espacio estaba dedicado a los ordenadores con mesas acondicionadas para que las personas pudieran conectar sus portátiles; y el resto de la estancia estaba repleta de estanterías colocadas a modo de pasillos para que los alumnos pudieran buscar los libros que les interesaban.


    
      
    


    Cuando llegué vi que había un par de asientos libres en una mesa redonda para seis personas. Cuatro chicas estaban sentadas con los libros abiertos y susurrando mientras reían.


    
      
    


    —¿Está libre este asiento? —le pregunté, en voz baja.


    
      
    


    Las cuatro chicas dejaron de hablar y me miraron sorprendidas. Automáticamente se miraron entre ellas, recogieron sus cosas y se marcharon. Percibí que algunos ojos procedentes de diferentes mesas se clavaban en mi espalda, pero decidí no hacer caso y tomé asiento. Comencé a sacar apuntes y libros para ponerme al día, pero mi cerebro no quería trabajar. A pesar de que sabía que tenía mucho que hacer, no podía dejar de pensar en el chico que murió en el accidente. Quería preguntarle a Susan si alguien iba con él en el coche, pero parte de mí me decía que no era una pregunta adecuada.


    
      
    


    Alguien se sentó justo enfrente de mí. Alcé la cabeza y vi a Joe. Llevaba consigo cuatro libros que dejó encima de la mesa. Sabía que estaba mal cotillear, pero eché un vistazo y me llevé una sorpresa: eran libros sobre mitología y parapsicología. Me pregunté qué hacía mirando ese tipo de libros cuando vi que sus ojos estaban fijos en mí.


    
      
    


    —Lo siento —le dije—. No pretendía ser cotilla.


    
      
    


    —No te preocupes. —Me sonrió de forma nerviosa—. No tiene importancia.


    
      
    


    Comenzó a abrir los libros y a pasar las páginas como si buscara algo en concreto. Continué mirándolo sin poder evitarlo, preguntándome qué era lo que buscaba. Estaba nervioso y miraba sin dejar los ojos fijos en ningún lado. Sus ojeras estaban algo marcadas y sus manos se movían con nerviosismo.


    
      
    


    —Joe —le llamé, en voz baja para no molestar a las demás personas, pero ni siquiera me miró. Siguió pasando las páginas del libro sin ver nada y cuando terminó, abrió el siguiente libro—. ¡Joe!


    
      
    


    Me miró con los ojos más abierto de lo normal y arqueando las cejas para hacerme comprender que estaba ocupado.


    
      
    


    —¡¿Qué?!


    
      
    


    —Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿qué es lo que buscas tan desesperado? —le pregunté, a riesgo de que se levantara y se marchara.


    
      
    


    —Solo información para un trabajo.


    
      
    


    Asentí. Sabía que me estaba mintiendo.


    
      
    


    —¿Y para qué asignatura es?


    
      
    


    —¿Te preguntó qué es lo que estás haciendo tú? —me preguntó, de mal humor.


    
      
    


    Tomé aire y lo solté despacio. Agaché la cabeza y seguí con lo mío mientras disimuladamente veía como él volvía a pasar las hojas desesperadamente. Cuando terminó con el libro, cogió el siguiente y continuó.


    
      
    


    Cuando iba por la mitad del tercer libro, lo dejó y me miró.


    
      
    


    —Oye, lo siento —se disculpó, susurrando—. Sé que no debería de haberte hablado así. Es solo que estoy muy liado.


    
      
    


    —Liado y desesperado —añadí, con media sonrisa.


    
      
    


    —Sí. —Asintió—. Es cierto. No he dormido muy bien durante esta semana.


    
      
    


    —¿Y eso por qué?


    
      
    


    —¿Es curiosidad o te preocupas por mí? —me preguntó, con la sonrisa más relajada, aunque todavía se le veía nervioso.


    
      
    


    No sabía qué responderle. A pesar de que no habíamos hablado mucho, nuestras miradas se habían cruzado con bastante frecuencia en los pasillos. Estaba segura de que si le decía que era curiosidad iba a quedar como si fuera una cotilla que solo quería enterarse, pero si le decía que me preocupaba por él, iba a pensar que me gustaba.


    
      
    


    —Ambas cosas —dije finalmente.


    
      
    


    —No te pillas los dedos, ¿eh?


    
      
    


    —¿Se nota mucho?


    
      
    


    Se encogió de hombros y agachó la cabeza sin responder.


    
      
    


    —Joe —le dije, tomando aire—. Te considero mi amigo y sí, me preocupo por ti. Puedo ayudarte, si tú quieres. Así que dime, ¿qué estás buscando exactamente?


    
      
    


    Una débil sonrisa apareció en su rostro. Fue tan fugaz que terminó cuando bajó la mirada al libro.


    
      
    


    —Son solo dudas. Nada especial —me dijo, encogiéndose de hombros.


    
      
    


    —Déjame ayudarte —rogué.


    
      
    


    Me miró fijamente durante un largo segundo sin soltar la hoja que estaba a punto de pasar. Finalmente, relajó los hombros y apoyó los codos sobre la mesa soltando el aire que contenía en su interior. Parecía que no había respirado desde que se sentó.


    
      
    


    —Busco cosas extrañas que pasan en este mundo. Cosas sobre demonios y fantasmas —concretó.


    
      
    


    Asentí y cerré el libro que tenía delante. Quería prestarle toda mi atención y ayudarle en lo que me fuera posible, siempre y cuando no me delatara a mí misma.


    
      
    


    —¿Y eso por qué? —le pregunté, interesada.


    
      
    


    —¿Crees en esas cosas? —me preguntó con miedo a mi respuesta.


    
      
    


    No sabía qué contestar ni tampoco qué era lo que le había ocurrido, pero me arriesgaba mucho con la respuesta.


    
      
    


    —No lo sé —dije finalmente—. Nunca me lo he planteado.


    
      
    


    —Sé que suena raro y que puedo parecer loco, pero a mi alrededor ocurren cosas extrañas —me confesó.


    
      
    


    —¿Cosas como cuáles?


    
      
    


    Echó un vistazo alrededor para ver si alguien nos miraba. Cuando concluyó su ronda, me devolvió la mirada y tragó saliva.


    
      
    


    —¿Te has enterado de lo que ocurrió en las duchas de la piscina el fin de semana pasado?


    
      
    


    —Algo —le respondí—. Solo sé que están cerradas porque alguien las rompió.


    
      
    


    —El director está buscando al responsable o a los responsables. Está destrozada. Los grifos, los azulejos, las tuberías… absolutamente todo.


    
      
    


    —¿Y eso qué tiene que ver contigo?


    
      
    


    —Me colé en la piscina el pasado fin de semana para entrenar. Cuando terminé fui a darme una ducha. Me quedé encerrado y pensé que eran mis amigos gastándome una broma, pero cuando fui a abrir la puerta todas las duchas se abrieron. Intenté cerrarlas y cuando fui a tocar el grifo todo empezó a estallar. Grifos, duchas, azulejos… todo. Salí de allí pitando.


    
      
    


    Le miré sin creerme lo que me estaba contando. Normalmente las cosas extrañas me ocurrían a mí y me pregunté por qué razón le había ocurrido a él. Pensé que quizá la mujer de blanco podría ayudarme, pero para ello tenía que dejar a Joe fuera.


    
      
    


    —No me crees, ¿verdad?


    
      
    


    —Joe... —le dije, sin saber cómo continuar—. No se lo cuentes a nadie —le rogué.


    
      
    


    —Piensas que estoy loco —afirmó.


    
      
    


    —No, no es eso —le dije mientras negaba con la cabeza.


    
      
    


    —Sí, sí que lo piensas. —Se levantó mientras guardaba los libros—. Más te vale no contárselo a nadie —me advirtió.


    
      
    


    Vi como se alejaba y salía de la biblioteca. Miré alrededor temiendo que alguien hubiera visto lo ocurrido y vi que un grupo de chicas se reían mientras me miraban. Recogí mis cosas y me fui.


    
      
    


    Cuando llegué a mi casa, subí a mi cuarto y me dejé caer sobre la cama. Quería ayudar a Joe, pero no sabía cómo hacerlo. Y ahora que se había enfadado porque creía que me reía de él, iba a ser más difícil. Me pregunté qué era lo que había ocurrido en las duchas. Si era obra del chico que murió o de algún otro espíritu.


    
      
    


    —¿En qué piensas tanto? —me preguntó la mujer de blanco, que acababa de aparecer justo al lado de mi cama.


    
      
    


    Me levanté y cerré la puerta de mi habitación. No quería que me escucharan desde la habitación de al lado.


    
      
    


    —Necesito que me ayudes —le rogué.


    
      
    


    —Claro. ¿Qué necesitas?


    
      
    


    —Este fin de semana ocurrió algo en las duchas de la piscina del instituto. ¿Estabas por allí?


    
      
    


    —No, lo siento. —Se sentó sobre mi cama y comenzó a jugar con un mechón de su cabello.


    
      
    


    —Es que quiero ayudar a Joe, pero no sé cómo hacerlo. Normalmente los fantasmas se portan bien, excepto cuando quieren torturar a alguien. Pero hacer que los azulejos estallen me parece demasiado. Y encima Joe se ha enfadado conmigo.


    
      
    


    —Ese Joe es muy guapo, ¿no crees?


    
      
    


    La miré sorprendida. No estaba escuchando nada de lo que le decía.


    
      
    


    —¡Céntrate! —le regañé.


    
      
    


    —Te estoy escuchando. —Se tumbó sobre mi cama, con los brazos extendidos y mirando al techo—. Es solo que no vi nada. Lo único que he visto en el instituto es a un chico que le falta parte del cuerpo.


    
      
    


    —Ese es el chico que murió. Yo también lo he visto. ¿Has hablado con él?


    
      
    


    Se incorporó sobre un brazo y me miró enarcando las cejas.


    
      
    


    —No habla. Ni siquiera puede decir ayuda.


    
      
    


    Sentí que un conocido escalofrío me recorría la espalda. Me acerqué hasta la ventana que daba al jardín trasero y abrí la cortina.


    
      
    


    —Está ahí —anuncié.


    
      
    


    —¿Quién? —me preguntó mientras se levantaba y se colocaba a mi lado.


    
      
    


    —El cascarrabias.


    
      
    


    La mujer de blanco se asomó a la ventana y suspiró. El viejo hombre volvió a levantar el brazo y señaló hacia el cobertizo nuevamente.


    
      
    


    —Voy a ir —le dije a la mujer de blanco.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Por qué? Nunca haces caso a lo que te dicen.


    
      
    


    —Lo sé, pero quizá si hago lo que me dice, hablará. Y así podré preguntarle si sabe algo o ha visto algo.


    
      
    


    Salí de mi habitación mientras la mujer de blanco me seguía. Fui hasta la cocina y salí al exterior. El hombre aún seguía en el centro del jardín y señalaba sin bajar el brazo. Pasé junto a él sin mirarle y llegué hasta la entrada del cobertizo.


    
      
    


    —¿Qué es lo que voy a encontrar? —le pregunté mientras me giraba hacia el hombre.


    
      
    


    No me dio una respuesta, así que abrí la puerta y entré.


    
      
    


    Era un cobertizo pequeño, oscuro y con olor a humedad y a estiércol. El tejado estaba roto por uno de los lados y había algunos agujeros en las paredes. Estaba completamente vacío y se veía que había estado cerrado durante mucho tiempo.


    
      
    


    —Genial —dijo la mujer de blanco, cruzándose de brazos—. Te ha hecho venir para nada.


    
      
    


    Estaba a punto de salir para volver a preguntarle, pero en el momento en el que me iba a volver vi que él aparecía en el interior del cobertizo. Me miró fijamente y abrió los brazos. En ese momento comencé a ver que el tiempo iba hacia atrás, cada vez acelerando más como si rebobinara una cinta. Vi como unas personas llenaban el cobertizo nuevamente mientras que las maderas que formaban las paredes perdían los años acumulados. Un hombre y una mujer entraban y salían constantemente marcha atrás. Los objetos del interior cambiaban a más nuevos y aparecían otros más viejos que en su época fueron desechados. Hasta que el tiempo se detuvo y avanzó lentamente. Vi como un hombre, no tan viejo, entraba en el interior del cobertizo mientras abrazaba una pequeña caja. Se agachó en el centro de la estancia, donde anteriormente había quitado parte de los tablones para hacer un escondite. Enterró la caja justo donde había cavado, luego volvió a poner los tablones de maderas para tapar el lugar y colocó una caja de madera justo encima para que nadie pudiera ver su escondite. El hombre desapareció ante mí, llevándome de nuevo al presente y a un cobertizo abandonado.


    
      
    


    Miré hacia el viejo hombre y comprendí que era él el que había escondido algo bajo los tablones. Me sonrió dulcemente y asentí. Me giré y salí corriendo hacia el garaje para coger una palanca. Cuando volví, el hombre aún seguía donde lo dejé y la mujer de blanco estaba agachada justo en el lugar en el que estaba escondida la caja. Me acerqué y con ayuda de la palanca comencé a quitar los tablones de maderas. Al estar la madera podrida y húmeda era más fácil llevar el trabajo a cabo. Cuando por fin la caja apareció, miré hacia el hombre, que lentamente desapareció ante mí con una tierna sonrisa.


    
      
    


    —¿A qué esperas? Vamos, cógela —me dijo la mujer de blanco, impaciente.


    
      
    


    La cogí. Era una caja metálica, un poco estropeada por la humedad, aunque se conservaba bien. Era pequeña y tenía dibujos de caballos adornando la tapa. La abrí con cuidado y encontré un montón de papeles doblados y bien colocados.


    
      
    


    —¿Qué son esos papeles? —me preguntó.


    
      
    


    Me senté en el suelo y cogí el primero. Lo abrí y vi que era el dibujo de un caballo hecho por un niño pequeño. Comencé a sacar los demás papeles y a mirarlos. Todos eran dibujos infantiles: una casa, un hombre con un sombrero de paja, caballos, un faro, una mansión en lo alto de una colina… y cartas.


    
      
    


    —Iris, mira esto —me dijo la mujer de blanco, señalándome hacia un dibujo que se había dado la vuelta.


    
      
    


    Lo cogí y lo miré. Ponía la fecha y el nombre del autor. Miré a la mujer de blanco, sorprendida y sin creerme lo que tenía en mis manos.


    
      
    


    —No puede ser —le dije.


    
      
    


    —Pone Joe Cowell —confirmó.


    
      
    


    —Era su abuelo. —Me dejé apoyar sobre la pared y cogí las cartas—. ¿Y entonces, esto?


    
      
    


    —Ábrelas —insistió mientras se sentaba a mi lado.


    
      
    


    Las abrí y vi la letra poco entendible de un niño pequeño. En ellas le decía que quería volver a montar a caballo y que se lo había pasado en grande durante el fin de semana. En algunas decía que quería volver a verle, y en otras que deseaba que fuera Navidad para jugar en la nieve con él. Miré las fechas que estaban escritas y la firma que las acompañaba. Las había escrito Joe.


    
      
    


    —Esto es muy raro —opinó la mujer de blanco.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —le pregunté mientras miraba el interior de la caja.


    
      
    


    —¿Por qué razón las dejaron aquí?


    
      
    


    —Quizá no sabían dónde estaban.


    
      
    


    —¿Y por qué dejó de escribir? Fíjate en las fechas —me dijo, señalando un dibujo que había caído boca abajo. Me fijé en las fechas de las cartas mientras ella añadía—: Joe tenía nueve años cuando dejó escribir.


    
      
    


    Me incorporé y guardé las cartas y los dibujos en la caja, la cerré y me levanté.


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó.


    
      
    


    —Devolvérselas. Todo esto es suyo.


    
      
    


    —Pero está enfadado contigo —me recordó.


    
      
    


    —Habrá que hacer un intento.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


    
      
    


    Era por la tarde y veía como el sol se ponía desde la ventana de mi habitación. Los últimos rayos del sol se despedían desde detrás de los árboles y el lucero del alba había tomado su posición en el cielo. Me senté sobre la silla que estaba junto al escritorio y miré hacia el cuaderno que escribía sobre las flores. Tenía en mente unas cuantas, pero cada vez que abría el cuaderno y cogía el bolígrafo mi mirada se iba hacia la caja llena de dibujos y cartas que estaba sobre el escritorio. Quería dársela a Joe, incluso me había cruzado con él unas cuantas veces durante la semana, pero era incapaz de decirle que había encontrado algo suyo y mucho menos era capaz de invitarle a venir para dárselo.


    
      
    


    Me levanté y me asomé por la ventana que daba hacia la casa de Susan. Vi que tenía la luz encendida y decidí hacerle una visita. Me puse una sudadera y bajé las escaleras. Me asomé al salón y vi que mis padres veían la televisión sin decir una sola palabra.


    
      
    


    —Voy a casa de Susan —anuncié.


    
      
    


    Me giré para irme, pero en una mirada fugaz cayó sobre mis hombros.


    
      
    


    —No, no irás. Es tarde —me contradijo mi padre.


    
      
    


    —El sol aún no se ha ocultado y vive aquí al lado. No tardaré mucho —aseguré.


    
      
    


    —Mañana tienes que madrugar.


    
      
    


    Me erguí más de lo normal y levanté la cabeza. No me gustaba llevarle la contraria, pero cada vez que hablábamos, la conversación acababa peor que la anterior. Solo le decía buenos días y buenas noches. La verdad es que desde los ocho años siempre había intentado manejarme a su antojo y yo siempre le había ignorado.


    
      
    


    —He dicho que no volveré tarde —le contradije yo a él.


    
      
    


    —¡Déjala, Nick! —le ordenó mi madre.


    
      
    


    Mi padre pasó la mirada de ella a mí.


    
      
    


    —Veinte minutos. Si no has vuelto, iré a buscarte.


    
      
    


    Asentí y salí de mi casa, crucé el césped y llegué a casa de Susan. Llamé dos veces y esperé. Al cabo de unos segundos me abrió una mujer mayor. Tenía el pelo cano y unas cuantas arrugas alrededor de los ojos, su mirada era tierna y alegre.


    
      
    


    —Tú eres la amiga de Susan, ¿verdad? Te veo todas las mañanas irte con ella al instituto.


    
      
    


    —Me llamo Iris Miller. —Asentí y sonreí, ofreciéndole mi mano.


    
      
    


    La mujer me sonrió presentándose como Anne, la abuela por parte de padre, y me estrechó su mano. Su piel era suave y su mano parecía delicada. Era la típica abuela a la que querías abrazar.


    
      
    


    —Pasa, está en su cuarto. Por ese pasillo a la izquierda —me indicó.


    
      
    


    Entré y me fijé que su salón era pequeño, limpio y bien ordenado. La chimenea estaba al fondo, la televisión a la izquierda y el sofá a la derecha. Justo a la derecha del sofá había una puerta que llevaba a la cocina de la cual provenía un olor a magdalenas recién hechas. Deseé llevarme una la boca, pero por prudencia no pedí ninguna.


    
      
    


    Caminé por el pasillo que había a la izquierda y llegué hasta la primera puerta.


    
      
    


    —¿Susan? Soy yo, Iris —le dije mientras llamaba a la puerta.


    
      
    


    Una Susan en pijama, sin gafas, con el cabello revuelto y los ojos rojos e hinchados de llorar me abrió la puerta y luego caminó hasta la cama para dejarse caer en ella. Entré sin decir palabra y cerré la puerta tras de mí.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? Estás horrible —le pregunté.


    
      
    


    —Gracias —me respondió.


    
      
    


    —No te lo tomes a mal. —Me senté en el borde de la cama y le acaricié el cabello—. ¿Me lo vas a contar?


    
      
    


    —Sophie —declaró.


    
      
    


    —¿Qué pasa con ella?


    
      
    


    —Estaba en el baño lavándome las manos cuando se acercó con sus amigas. Me pidió los apuntes y le dije que no. Le planté cara, pero la muy víbora me empujó, me tiró al suelo y luego me quitó los apuntes. Los que no le interesaron los dejó tirados por el suelo del baño. Todas las chicas que estaban allí no hicieron nada, incluso algunas se rieron.


    
      
    


    Rompió a llorar de nuevo y sentí pena por ella. Era una buena chica y no se merecía eso. En el antiguo colegio en el cual estuve me habían tratado de esa manera y yo reaccionaba como Susan. Antes pensaba que lo mejor era pasar de todo y que la vida se encargara de devolvérsela por sí misma, pero a veces te cansabas de esperar.


    
      
    


    —¿Sabes dónde vive ella? —le pregunté.


    
      
    


    —No, pero sé que los apuntes los ha dejado en su taquilla. La vi —me dijo mientras se limpiaba los ojos.


    
      
    


    —Mañana haré que te los devuelva, ¿vale? —le aseguré.


    
      
    


    —No tienes por qué hacerlo, Iris. Me lo he ganado yo sola —asumió.


    
      
    


    —De eso ni hablar —le regañé—. Eres una buena persona.


    
      
    


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Cogerla por su larga melena y obligarla? No va a funcionar, Iris —me dijo mientras se encogía de hombros y negaba con la cabeza.


    
      
    


    Me hubiera gustado contarle el plan que mi mente comenzaba a maquinar, pero sabía que si lo hacía la arrastraría conmigo y no quería que ella sufriera las consecuencias. Si me ganaba un castigo, prefería estar sola.


    
      
    


    Decidí quedarme con ella hasta que conseguí animarla un poco. Cuando la vi sonreír, miré el reloj y supe que tenía que volver.


    
      
    


    —Ahora tengo que irme si no el Señor Policía me castigará.


    
      
    


    Me despedí de Susan y de su encantadora abuela y me fui a mi casa.


    
      
    


    Después de una cena silenciosa en la que ninguno quería opinar sobre el tiempo, seguramente por alguna discusión durante mi ausencia, subí las escaleras y me metí en mi cuarto. Me acosté a esperar y me hice la dormida cuando escuché que mis padres subían a su cuarto. Cuando finalmente llegó la hora indicada me levanté y me puse un pantalón negro, mis zapatillas de deporte y una sudadera. Me recogí el cabello en una cola y cogí la linterna que tenía guardada en el primer cajón de la cómoda junto con una navaja que siempre guardaba. Guardé todo en la mochila y me la coloqué a la espalda. Salí de mi cuarto y comprobé desde la puerta que mis padres dormían en el cuarto del al lado. Gracias a Dios no estaban peleando. Volví a mi cuarto y abrí la ventana que daba al jardín trasero, saqué las piernas y me dejé caer sobre el techo del porche. Luego me colgué de él y caí sobre el césped. Me acerqué corriendo hasta el cobertizo y entré. Allí estaba lo que necesitaba: la palanca. La había dejado en un descuido el día que encontré la caja de Joe. La cogí y salí del cobertizo.


    
      
    


    Cuando me monté en la bici, vi que la familia fantasma aparecía justo al lado del árbol del vecino. La piel de la mujer volvió a abrirse y a sangrar y su cabello comenzó a convertirse en ceniza. Cerré los ojos para evitar verlos, pero el sonido que provenía de su garganta era suficiente para hacerme sentir repugnancia hacia mí misma. Abrí los ojos antes de que terminaran su ritual y comencé a pedalear lo más rápido que pude dejándolos atrás.


    
      
    


    Nadie caminaba por las calles y ningún coche aparecía por la calzada. Todo estaba solitario y en silencio mientras las tenues luces de las farolas alumbraban el camino. De vez cuando miraba hacia las ventanas de los edificios para ver si había alguna que otra luz encendida o alguien asomado, pero no había nadie que quisiera ver la noche.


    
      
    


    Cuando llegué a unos metros del instituto, me bajé de la bici y la escondí entre unos arbustos. Sabía que no era el mejor escondite, pero no encontré otro mejor. Seguí la valla del instituto hasta que llegué al patio y miré hacia arriba. Comencé a escalar la valla mientras recordaba mis mejores tiempos de niña en los que escalaba árboles y luego llamaba a mi madre para que me bajara porque me daba miedo mirar hacia abajo. A pesar de que la altura no era muy grande, sabía que si me lo pensaba dos veces no sabría cómo bajar, así que salté con los ojos cerrados. Llegué hasta las cocinas, corté la reja de alambre con la navaja y rompí con una piedra el cristal de la ventana. Me introduje al interior y encendí la linterna. Era una cocina grande y limpia. Tenía una gran encimera y un par de vitrocerámicas. Los utensilios estaban recogidos y limpios, y en la isla central había un par de cajas de cartón con legumbres. No podía perder mucho tiempo, así que busqué la salida, crucé el comedor y llegué hasta las taquillas. Me situé delante de la taquilla de Sophie y forcé el candado con la palanca. La taquilla se abrió ante mí y todo el mundo de Sophie me envolvió. La puerta estaba decorada con fotos de ella sola, con sus amigas y con chicos del instituto, incluso con Joe. Eso me supuso un pequeño dolor en el interior, así que miré hacia dentro y vi carpetas, libros y un dossier de color rosa. Lo cogí y comprobé que eran los apuntes de Susan. Luego cerré la taquilla y me giré para irme.


    
      
    


    En ese momento sentí que se me erizaba el vello de los brazos y pude ver un movimiento al final del pasillo. Fue un movimiento lento, casi pausado y susurrante. Entonces supe que no era humano ni que tampoco era un fantasma. Era algo que nunca había visto. El aire comenzó a tomar un color más oscuro sin llegar a negro y sin perder su transparencia. Mi cerebro me daba la orden de correr en dirección contraria mientras que mis piernas se negaban a obedecer. La sombra comenzó a crecer delante de mí hasta rozar el techo, intentando darse forma a sí misma, pero sin conseguirlo. En ese instante vi como las puertas de las taquillas comenzaban a vibrar, queriendo abrirse y estallar justo como los azulejos de las duchas. Di un paso atrás y luego otro, obligándome a caminar hasta que las primeras taquillas estallaron. Comencé a correr a oscuras sin saber en qué momento había perdido la linterna. Lo único que podía ver eran hojas, lápices, libros y trozos de puertas en mi camino y golpeando mi espalda. No me atrevía a mirar por encima de mi hombro, no quería ver qué era lo que me perseguía, pero lo hice. Justo en el momento en el que me giré, una fuerza me elevó y me lanzó contra la pared.


    
      
    


    Fue lo último que recordé antes de quedarme inconsciente.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    —Lo siento mucho, Señor Director —le dijo mi padre.


    
      
    


    —Esto es una vergüenza para esta institución —le dijo el director, sin que su voz sonara más alta de lo normal—. Llevo años en este puesto y nunca he visto algo parecido.


    
      
    


    Estaba en el pasillo escuchando a través de la puerta cómo mi padre hablaba con el director. Cuando recuperé la conciencia el conserje estaba junto a mí, ayudándome. Por un momento olvidé como había llegado allí, hasta que lo recordé. El conserje ya había llamado a la policía y al director, y este se encargó de llamar a mis padres. Y ahora estaba allí, sentada en un banco del pasillo esperando a que mi padre saliera, me llevara a casa y me castigara por lo menos un mes.


    
      
    


    —Usted nos rogó esta plaza y nos dijo que su hija era una buena estudiante —le insinuó el director—. No puedo decirle otra cosa al respecto, Señor Miller, pero me temo que tendré que expulsar a su hija durante una semana. Y dele gracias a Dios que no sé si fue ella la que ocasionó el problema de las duchas.


    
      
    


    —Sí, Señor. Lo entiendo perfectamente y me encargaré de que no vuelva a ocurrir.


    
      
    


    Me dolía el lado izquierdo de la cabeza y el ojo. A pesar de que había tomado algo, me seguía doliendo. Ni siquiera había querido mirarme al espejo. Me llevé la mano a la sien y me estremecí.


    
      
    


    —Si lo tocas se pondrá peor —me dijo la mujer de blanco.


    
      
    


    La regañé con la mirada.


    
      
    


    —¿Dónde estabas anoche? —le pregunté—. ¿Y que era esa cosa?


    
      
    


    Agachó la mirada hacia los zapatos blancos que llevaba, luego se encogió de hombros.


    
      
    


    —No te lo estoy preguntando como quien pregunta qué tiempo va a hacer hoy, ¿de acuerdo? —le dije, algo enfadada con ella. Me había ayudado en otras ocasiones y me sentía algo dolida porque esta vez no hubiera aparecido—. Esa cosa podría haberme matado.


    
      
    


    —No lo comprendes, Iris. —Sus ojos transmitían algo de miedo y tristeza cuando pronunció esas palabras.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Aléjate de esa cosa —me advirtió mientras desaparecía.


    
      
    


    —Espera, no te he… —Pero ya había desaparecido.


    
      
    


    La puerta se abrió y mi padre salió mas enfadado que nunca. Me levanté y le seguí. Durante todo el camino de vuelta a casa fuimos en silencio mientras él conducía y yo miraba a través del parabrisas. Quería explicarme y decirle que no fui yo quien hizo todo aquello, pero sabía que no me creería y que lo único que ocurriría si abría la boca sería empeorar la situación. Y, además, también sabía que no era el sitio adecuado. Pensé que era mejor no volver a repetir esa situación, ya que la última vez que discutimos en el coche todo fue un desastre.


    
      
    


    Cuando llegamos, salí del coche y vi a mi madre en el porche, abrazada a sí misma y envuelta en una manta. Me acerqué hasta ella y dejé que me examinara.


    
      
    


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó cuando me vio el rostro—. ¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    Me sostuvo el rostro entre las manos y me giró la cabeza para mirarme la marca que tenía en el pómulo y la sien. Di un paso hacia atrás.


    
      
    


    —No es nada —le dije mientras entraba en casa y me dejaba caer en el sofá.


    
      
    


    Mi padre entró en el salón y mi madre tras él. Ambos me miraron atentamente, conteniendo la respiración.


    
      
    


    —¡No te he criado de esa manera! —exclamó mi padre—. ¡¿Cómo has podido hacer eso?!


    
      
    


    —¿Puedo decir algo en mi defensa? —le pregunté, sin esperar alguna respuesta. Pensaba hablar de todas maneras—. ¿De verdad crees que yo sola he sido capaz de abrir, o mejor dicho, de hacer estallar más de cincuenta taquillas en menos de un minuto? —Me levanté y me señalé el ojo a pesar de que no sabía qué aspecto tenía—. ¿Y hacerme esto a posta?


    
      
    


    Se acercó a mí, enfadado.


    
      
    


    —Puede que no lo hicieras sola. Puede que fueras acompañada y te dejaran atrás —me confirmó, alzando la voz.


    
      
    


    —Sabes de sobra que eso no es verdad —le dije, enfadada—. Sabes lo que realmente ha ocurrido allí, pero siempre te niegas a aceptarlo.


    
      
    


    —De acuerdo, está bien —me gritó—. Entonces, dime. ¿Qué fue esta vez?, ¿un fantasma?, ¿un espíritu?, ¿o un alma descarriada, quizá?


    
      
    


    Me sentí aludida y dolida. No por el hecho de las palabras que salían de su boca, sino porque era mi padre el que las decía. Estaba acostumbrada a que me miraran mal y a que se burlaran de mí, pero no había conseguido acostumbrarme a que fuera él el que lo hiciera. Mis ojos comenzaron a escocerme, sabía que no aguantaría las lágrimas mucho tiempo más.


    
      
    


    —Sé que no me crees y sé que para ti estoy loca, pero eso no te da derecho a burlarte de mí. —Di dos pasos hacia él—. ¿Ves a la familia que murió por nuestra culpa? Porque yo sí lo hago, prácticamente todos los días y no hay ni un solo día en el que no me arrepienta de ello y no me sienta culpable. ¿Y sabes que es lo más gracioso? Que realmente fue tu culpa, no la mía. No fui yo la que tuvo una aventura.


    
      
    


    Sentí un golpe en la mejilla derecha. Para cuando me di cuenta mi padre tenía sus ojos clavados en mí, aún con el brazo levantado y la mirada algo enfadada. Le devolví la mirada dejando que mis lágrimas recorrieran mi piel.


    
      
    


    —¡Vete a tu cuarto! —me regañó, señalando hacia las escaleras.


    
      
    


    Pasé por al lado de mi madre justo en el momento en el que ella rompía a llorar. Subí las escaleras y me encerré en mi habitación. Me dejé caer sobre la cama y dejé que mis lágrimas tomaran el camino que quisieran. A pesar de que estaba cansada, el dolor que sentía física y emocionalmente era mucho mayor. Lloré, pero no por lo que mi padre había hecho, sino por lo que había dicho. Lloré tanto que perdí la noción del tiempo y sin darme cuenta, cerré los ojos y me entregué al sueño.


    
      
    


    Cuando volví a abrirlos y miré el reloj vi que casi eran las dos de la tarde. No me había percatado del tiempo que había dormido. Me incorporé para cambiarme de ropa y escuché la voz de mi madre abajo. Me acerqué y abrí un poco la puerta para poder escuchar.


    
      
    


    —Lo siento, chico —dijo mi madre—. Ahora está descansando. Su amiga también ha venido a verla y no he podido despertarla.


    
      
    


    —¿Podría decirle que he venido a verla?


    
      
    


    —Lo haré.


    
      
    


    Reconocí la voz y me dejé llevar por el impulso. Abrí la puerta y bajé lo más rápido que pude las escaleras.


    
      
    


    —¡Espera, no cierres! —exclamé.


    
      
    


    Sabía que estaba castigada, pero le rogué a mi madre con la mirada que solo sería un momento.


    
      
    


    —Solo un momento —me advirtió.


    
      
    


    Asentí y vi que entraba en el salón. Me volví para quedar frente a Joe y guardé silencio. No estaba segura de cómo comenzar a hablar con él de nuevo tras la discusión.


    
      
    


    —Hola —le dije finalmente.


    
      
    


    —Hola. —Me miró la sien y el pómulo e hizo un gesto de dolor—. Eso debe de dolerte.


    
      
    


    Me encogí de hombros y le sonreí lo mejor que pude.


    
      
    


    —Ni siquiera me he mirado al espejo —le confesé.


    
      
    


    Un largo segundo de silencio cayó sobre nosotros. Sin saber qué decir me crucé de brazos para cubrirme del frío.


    
      
    


    —Oye, Iris —me dijo finalmente—, quiero pedirte disculpas por todos estos días. Sé que…


    
      
    


    —Joe —le interrumpí—, no hace falta.


    
      
    


    Vi que me miraba y sonreía.


    
      
    


    —¿Qué fue lo que pasó, Iris?


    
      
    


    Eché un vistazo por encima de mi hombro para comprobar que mi madre no nos escuchaba, di un paso al frente para salir y cerré la puerta tras de mí. Le miré con incomodidad. Era la primera persona real con la que podía hablar de ello.


    
      
    


    —La verdad es que no lo sé —confesé—. Todo comenzó a estallar como si fuera cristal.


    
      
    


    —Es lo mismo que pasó en las duchas —concluyó.


    
      
    


    Asentí, pensando que no podía contarle la sombra que vi. Seguramente en las duchas también estaba, pero él, al no ver las mismas cosas que yo, no la percibiría.


    
      
    


    —Dicen que estabas inconsciente cuando te encontraron, ¿es verdad?


    
      
    


    —Sí, es verdad. Supongo que algo me golpeó. Algún libro o puerta —mentí.


    
      
    


    Joe me miró fijamente y con media sonrisa en los labios como si pudiera ver a través de mí.


    
      
    


    —Mientes fatal —afirmó.


    
      
    


    Sonreí y me miré los zapatos.


    
      
    


    —¿Tú crees? —le pregunté, sonriendo.


    
      
    


    —Cuando estés lista, puedes contarme la verdad.


    
      
    


    —¿No vas a preguntarme?


    
      
    


    —Podría llevarme todo el día y sé que no obtendría nada.


    
      
    


    Ambos sonreímos. Joe dejó caer los brazos que antes cruzaba y se metió las manos en los bolsillos de forma incómoda.


    
      
    


    —Iris, me preguntaba si te habías enterado de la fiesta que hay dentro de dos semanas en casa de Peter, uno de mis amigos.


    
      
    


    Le miré sin contestar esperando a que terminara de hablar. No quería hacerme ideas equivocadas.


    
      
    


    —Me preguntaba si querrías venir conmigo.


    
      
    


    Por un momento no me lo creí, pero cuando vi que intentaba encontrar la forma adecuada de parecer natural me sentí feliz.


    
      
    


    —¿Crees que después de haberles destrozado las taquillas me querrán ver allí?


    
      
    


    —Normalmente no me importa lo que piense la gente.


    
      
    


    Volví a mirarme los zapatos y sonreí. En ese momento recordé la foto que estaba en la taquilla de Sophie.


    
      
    


    —Creía que estabas con Sophie —le dije, con temor a la respuesta.


    
      
    


    —No, por Dios, ¿por qué piensas eso?


    
      
    


    —Vi una foto de vosotros en su taquilla.


    
      
    


    —Sophie se hace fotos con todo el mundo. Tiene que ser popular a la fuerza. —Sonrió dulcemente—. No soy tonto, Iris. Por eso te lo estoy pidiendo a ti.


    
      
    


    Me mordí el labio inferior sin darme cuenta. Quería ir con él.


    
      
    


    —De acuerdo, me encantaría —le dije finalmente—. Si me levantan el castigo.


    
      
    


    Ambos reímos tontamente.


    
      
    


    —No vemos, Iris.


    
      
    


    —Hasta dentro de una semana, Joe —le dije, con expresión de dolor.


    
      
    


    —Es verdad, se me había olvidado que estás expulsada.


    
      
    


    Se giró riendo y bajó las escaleras del porche alzando una mano para despedirse. Mientras se alejaba me pregunté cómo sabía en donde vivía yo y caí en la cuenta de que anteriormente, había sido la casa de su abuelo. En ese momento recordé la caja metálica que había encima de mi escritorio, pero Joe ya se había marchado.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


    
      
    


    Llamé al timbre nuevamente con la esperanza de que Susan me abriera. Habíamos quedado para ir a comer al centro comercial, que estaba al otro lado del pueblo. Me habían levantado el castigo después de seis días y en uno podía volver a clase.


    
      
    


    La puerta se abrió y Susan saltó a mis brazos para abrazarme.


    
      
    


    —¡Gracias a Dios que ya no estás castigada! —exclamó.


    
      
    


    Sus brazos se enrollaron en mi cuello y me aprisionaron si dejarme respirar.


    
      
    


    —Susan… me estás… ahogando.


    
      
    


    —Lo siento —se disculpó, dando un paso hacia atrás y soltándome—. Es que esta semana ha sido muy larga sin ti.


    
      
    


    —Para mí también ha sido larga —confesé.


    
      
    


    Me miró y una dulce sonrisa apareció en su rostro. Se adecuó las gafas y dio un pequeño salto de emoción. Sonreí. Yo también la había echado de menos.


    
      
    


    —Vamos no te quedes ahí, pasa —dijo finalmente.


    
      
    


    Entré en su casa y fuimos hasta su habitación. Había estado justo antes de que me expulsaran, pero fue en ese momento cuando me fijé detenidamente en el mundo de Susan. Las paredes de su habitación eran blancas la mitad superior y rosa la mitad inferior. El mobiliario era blanco con detalles dorados. Constaba de un armario, un escritorio, una cama y una estantería que estaba llena de libros y fotos. Me acerqué para verlas mejor y en ellas vi a Susan, prácticamente recién nacida, acompañada de una mujer que no había visto antes. En el estante de abajo había otra foto, pero esta vez era de Susan un poco más grande y en brazos de una mujer que me resultaba familiar.


    
      
    


    —Era mi abuela por parte de madre —me dijo desde la cama, sentada mientras se ponía los zapatos.


    
      
    


    —¿Y esta de aquí es tu madre? —pregunté, señalándole la foto de ella en la que era recién nacida.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Observé la foto con curiosidad y me pregunté por qué no vivía con sus padres.


    
      
    


    —Puedes preguntar lo que quieras, si es lo que deseas —me dijo.


    
      
    


    No sabía qué era lo que había ocurrido en su vida y no quería hacer preguntas indiscretas y entristecerla, así que me senté a su lado y guardé silencio.


    
      
    


    —Mi padre murió antes de que yo naciera y mi madre era muy joven y alocada, así que me crié con mi otra abuela. Hace un par de años que murió y como soy menor de edad tenía que irme con alguien. Así que opté por venirme con mi abuela.


    
      
    


    —Creía que habías vivido aquí siempre.


    
      
    


    —No, venía algunas veces de visita, pero hasta que me quedé sola no me vine definitivamente.


    
      
    


    Me pregunté dónde estaría su madre y por qué no se fue con ella cuando su abuela murió.


    
      
    


    —¿Qué piensas? —me preguntó, con una sonrisa.


    
      
    


    —Nada. —Volví a mirar hacia las fotos—. No te pareces a ella.


    
      
    


    —Mi abuela dice que me parezco a mi padre. —Se levantó y se acomodó los zapatos—. Dame un segundo, voy al baño.


    
      
    


    Susan salió de la habitación y observé un cuadro de mariposas que estaba sobre el cabecero de la cama. Descansaban sobre unas margaritas como si estuvieran atentas a algo que las hiciera alzar el vuelo. Eran azules y negras, y había una blanca solitaria en el centro. Era la que realmente resaltaba entre toda la multitud. Sonreí para mí. Era el cuadro que ella necesitaba para valorarse a sí misma y comprendí por qué lo tenía.


    
      
    


    —Hola —me dijo una voz.


    
      
    


    Miré hacia el otro lado y vi a la mujer anciana que había visto el primer día que conocí a Susan.


    
      
    


    —Hola —la saludé.


    
      
    


    —Me alegro de que me hables en vez de que salgas corriendo otra vez. —Sonrió dulcemente—. Necesito que me hagas un favor.


    
      
    


    La miré atentamente sin responder.


    
      
    


    —Necesito que le digas a Susan que mire dentro de ese cuadro —dijo mientras señalaba la foto de ella con su nieta.


    
      
    


    —Señora —le dije—, me encantaría ayudarla, pero no puedo decirle que mire dentro del cuadro. ¿Qué le voy a decir?


    
      
    


    —Eres la única que puede ayudarme —me rogó—. Es importante para ella y para lo que queda de mí.


    
      
    


    Sentí lástima. Sabía que tenía razón, no porque fuera la única que pudiera ayudarle, sino porque al final del camino todos nos reducimos a lo mismo.


    
      
    


    —No tienes por qué decírselo —me volvió a rogar.


    
      
    


    Le sonreí pesadamente y algo triste.


    
      
    


    —¿Con quién hablas?


    
      
    


    Me giré hacia la puerta y vi a Susan en el umbral de la puerta con los brazos en jarras y el ceño fruncido.


    
      
    


    —Con nadie —le dije, disimulando—. Hablaba sola. A veces lo hago, ¿tú no?


    
      
    


    —Después soy yo la rara —asumió mientras dejaba caer los brazos y descansaba los hombros—. ¿Vamos?


    
      
    


    Salimos de su casa y nos subimos al coche. Hacía poco que Susan se había sacado el permiso de conducir y me pidió el día anterior, cuando quedamos para ir a almorzar al centro comercial, que fuéramos en coche para que de esa manera pudiera darle mi opinión.


    
      
    


    Cuando íbamos de camino comprendí que mi vida estaba en peligro. Había estado cerca en contadas ocasiones, pero yendo de copiloto con Susan era como estar al lado de un mono con dos pistolas.


    
      
    


    —¿Qué tal? —me preguntó, cuando finalmente aparcó el coche tras haber maniobrado durante diez minutos.


    
      
    


    Tragué saliva mientras pensaba en una respuesta coherente.


    
      
    


    —Supongo que bien —le respondí.


    
      
    


    —Sabía que lo hacía mal —asumió, con tristeza.


    
      
    


    —No, no, nada de eso —le dije, levantándole el ánimo—. Solo necesitas practicar más.


    
      
    


    —Sé que me he saltado varios pasos de peatones y que casi atropello un pobre hombre que iba en bicicleta, pero sé que mejoraré —dijo, llena de optimismo.


    
      
    


    Susan me caía bien. Era una persona alegre y llena de esperanza y, aunque a veces se decayera por algún motivo, a los veinte minutos ya estaba recuperada y llena de ilusión por otra cosa. Envidiaba de buena manera esa personalidad.


    
      
    


    Entramos en el centro comercial. Unas puertas automáticas se abrieron para dar paso a una galería. Había tiendas a ambos lados, adornadas con luces y plantas que le daban un aspecto acogedor. El suelo, en cambio, era de mármol, blanco y brillante, por el cual podías deslizarte sin llevar patines. El techo de la galería estaba repleto de pequeñas bombillas blancas sobre un fondo azul, lo que le daba un aspecto de cielo nocturno. Toda la galería estaba repleta de jóvenes que paseaban, adultos con las manos llenas de bolsas, familias que paseaban a sus hijos… Parecía que todo WoodPine cabía en el interior.


    
      
    


    Comenzamos a mirar los escaparates de algunas tiendas de ropa. No llevábamos mucho dinero, así que teníamos que escoger bien aquello que queríamos comprar. Entramos en una de las tiendas y después de mirar varias prendas, me decidí por unos vaqueros y un jersey. Cuando me estaba probando los vaqueros en uno de los probadores, Susan asomó la cabeza.


    
      
    


    —Este traje te quedaría bien para la fiesta.


    
      
    


    La miré por encima de mi hombro. En ese momento recordé que no le había dado la noticia de que me habían invitado a la fiesta.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté, sorprendida.


    
      
    


    —Las noticias vuelan.


    
      
    


    —Se me olvidó decírtelo, lo siento —me disculpé.


    
      
    


    —No te preocupes. Joe me lo dijo. —Entró en mi probador y cerró la cortina tras de sí—. Creo que le gustas.


    
      
    


    —No es verdad. Solo necesita a alguien con quien ir.


    
      
    


    —Por favor, Iris. Si quisiera a alguien fácil, se lo hubiera pedido a Sophie.


    
      
    


    Pensé que tenía razón y vi en el espejo como se me teñían las mejillas de rojo.


    
      
    


    —Da igual —le dije, para evitar el tema—. ¿Qué más da quién va con quién? Al fin y al cabo luego nos mezclamos.


    
      
    


    Susan se encogió de hombros y se probó por encima el traje que había traído. No me gustaba el traje, pero no dije nada al respecto.


    
      
    


    —¿Sabes? Creo que este traje es horrible —confesó.


    
      
    


    —¿Y por qué me lo has ofrecido?


    
      
    


    —Para reírme de ti —bromeó mientras reía.


    
      
    


    —Muy graciosa, Susan. —Le quité el traje de las manos y lo miré—. Podríamos ponérselo a Sophie.


    
      
    


    Salimos de la tienda con un par de bolsas y comenzamos a caminar por la galería mirando las demás tiendas mientras charlábamos. Estábamos admirando las pulseras que estaban en el escaparate de una joyería cuando vi que en el interior de la tienda aparecía un fantasma. Era una mujer joven con el uniforme de la joyería y miraba atentamente las joyas que el dependiente le estaba enseñando en ese momento a un cliente. Seguí observándola. Su expresión era de confusión y tristeza, como si no comprendiera donde estaba en ese momento. Levantó la cabeza y me miró a través del escaparate. Sus ojos estaban completamente blancos y la piel de su cuello estaba marcada con la huella de una cuerda. Di un paso atrás, algo asustada, y seguí caminado como si no me interesara el escaparate. Susan, en cambio, me siguió sin dejar de hablar y sin percatarse de que yo había perdido el hilo. El resto del camino fui mirando por encima de mi hombro para ver si la mujer fantasma me seguía. Estaba acostumbrada a ellos, pero esa mujer era realmente espeluznante.


    
      
    


    Finalmente, llegamos a la zona de restaurantes y Susan me convenció de entrar en una pizzería a comer. Decía que era muy conocida en el pueblo y que hacía las pizzas con forma de animales y de diferentes colores.


    
      
    


    —¿Pizzas With No Name? —pregunté—. ¡Qué original!


    
      
    


    —Te va a encantar —me aseguró.


    
      
    


    El local tenía las paredes rojas, blancas y negras con grandes ventanales desde los que se podía ver la galería; en las zonas sin ventanales colgaban cuadros de colores sin forma alguna; las mesas estaban limpias y decoradas con manteles blancos; el mostrador era pequeño, y justo detrás había una gran ventana en la cual podía verse la cocina.


    
      
    


    Nos sentamos en una de las dos mesas que quedaban libres. Había familias con niños pequeños que correteaban entre las mesas, parejas almorzando mientras coqueteaban con la mirada, y grupos de jóvenes riendo. Entre ellos vi a los amigos de Joe.


    
      
    


    Dejé que Susan pidiera. Estaba acostumbrada a ir allí, así que decidí que era mejor dejarme en sus manos. Pidió una pizza para compartir de cuatro quesos en la que la masa era de color roja junto con dos refrescos. Cuando la camarera la dejó sobre nuestra mesa me llevé un trozo a la boca. Estaba deliciosa y el color de daba un aspecto divertido.


    
      
    


    —¿Puedo preguntarte algo, Iris? —me preguntó Susan, algo cohibida.


    
      
    


    Asentí, aunque sabía que la respuesta iba a ser difícil.


    
      
    


    —¿Qué fue lo que ocurrió esa noche?


    
      
    


    Solté el trozo de pizza que estaba comiendo y la miré. En ese momento recordé lo que su abuela me pidió y pensé que si le contaba lo que había ocurrido, podría tantearla para decirle que mirara dentro del cuadro.


    
      
    


    —¿Recuerdas el día que me contaste que desde la mansión Woodman se escuchaban cosas extrañas? —le pregunté, acercándome a ella y bajando la voz—. Fui al instituto con la idea de quitarle a Sophie tus apuntes, pero cuando los cogí todo comenzó a estallar. Corrí todo lo que pude, pero lo siguiente que recuerdo es que el conserje estaba a mi lado y llamaba al director.


    
      
    


    Los ojos de Susan estaban abiertos y expectantes ante mi relato. No sabía si su reacción siguiente seria preguntarme más o reír a carcajadas.


    
      
    


    —Un par de semanas antes encontraron las duchas de la piscina destrozadas. ¿Crees que pasó lo mismo? —me preguntó, algo asustada.


    
      
    


    Reconocí que la chica era lista. Sabía atar los cabos rápidamente y unirlos sin apenas pensar.


    
      
    


    —No lo sé, Susan —mentí—. No estuve en las duchas.


    
      
    


    Un golpe en la mesa nos sacó de la conversación dándonos un susto. Y una carcajada salió de la garganta de uno de los amigos de Joe.


    
      
    


    —¡Vaya, vaya! —exclamó—. Mira a quien tenemos aquí.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —le pregunté, malhumorada por el susto. Era uno de los amigos de Joe y mi vida ya tenía demasiados sobresaltos para que un adolescente con problemas de atención me invadiera.


    
      
    


    —Soy Peter —se presentó, con una sonrisa de superioridad y sin ofrecer la mano—. Soy el que va a dar la fiesta.


    
      
    


    Era rubio, con los ojos negros y alto. Hubiera dicho que era guapo si el chico no hubiera sido inaguantable.


    
      
    


    —Encantada de conocerte. —Sonreí, con ironía—. Ahora que ya nos conocemos, no seré una extraña cuando me veas por allí.


    
      
    


    —Justo de eso quería hablarte. —Apoyó las manos sobre la mesa y descansó los hombros—. Quiero que sepas que no me caes bien, pero a pesar de todo te dejo entrar porque Joe insiste en llevarte.


    
      
    


    —Gracias por la información —dije rápidamente.


    
      
    


    —Y, por supuesto a pesar de que hiciste volar todas las taquillas. —Se agachó para quedar a mi altura—. Dime, Iris, ¿cómo lo hiciste? Porque sola no pudiste. Eres muy pequeña y no creo que tengas la fuerza suficiente para romper tan solo una puerta.


    
      
    


    Reconocí que el chico sabía sumar dos y dos.


    
      
    


    —¿Sabes una cosa, Peter? —le dije, acercándome a él—. Ya que eres tan inteligente para llegar a esa conclusión, ¿por qué no cierras el pico, sigues con tu pequeña investigación y cuando tengas algo para acusarme entonces abres esa bocaza?


    
      
    


    Las cejas de Peter se alzaron junto a una de las comisuras de sus labios.


    
      
    


    —Tienes agallas —aseguró.


    
      
    


    —Cuando quieras echamos una carrera —le contesté, con sarcasmo.


    
      
    


    —Ahora creo que sí sé por qué le gustas a Joe.


    
      
    


    —¡Genial! —exclamé—. Ya tienes algo en lo que pensar.


    
      
    


    Peter se incorporó sin apartar sus ojos de mí y yo, por supuesto, no aparté mi mirada. No pensaba dejar que me intimidara.


    
      
    


    —Nos vemos —se despidió, se giró y salió del restaurante seguido por sus amigos.


    
      
    


    A jurar por la mirada de Susan, comprendí que aún contenía el aire del susto.


    
      
    


    —¿Qué? —le pregunté.


    
      
    


    —¿Estás segura de que vas a ir a esa fiesta?


    
      
    


    —¿Por qué no? Joe me ha invitado. Y a pesar de que no sé por qué motivo me odian tanto, no dejaré a Joe plantado. —Cogí mi trozo de pizza y seguí comiendo—. Entiendo perfectamente que estén así por el hecho de que cogí la plaza del chico que murió, pero yo no lo sabía cuando lo hice.


    
      
    


    —No creo que estén así por eso —confesó.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Es por Fred, el chico que murió. Nadie entiende como Joe, siendo su mejor amigo, haya superado su muerte tan rápido, ya que... —Comenzó a doblar la servilleta para evadir mi mirada—, Joe iba en el coche con él y lo vio morir.


    
      
    


    Dejé de masticar. Sentí que el tiempo se detenía ante mí y recordé el fantasma de Fred comprimido dentro de mi taquilla, lleno de sangre y sin parte de su cuerpo. La mirada fija en algún punto que no lograba ver y su palabra mal pronunciada de ayuda. Fue entonces, cuando comprendí qué era lo que miraba Fred, o mejor dicho, a quién.


    
      
    


    
      

    

  


  
    ALHELÍ BLANCO


    
      
    


    Cuenta la leyenda escocesa, que en el Siglo XIV había una bella princesa que vivía en un hermoso castillo. El castillo estaba rodeado de jardines decorados con hermosas flores y árboles y a pesar de que los guardias vigilaban el castillo y cada rincón del jardín, este no había perdido su esplendor.


    
      
    


    La princesa pasaba la mayor parte del tiempo en su hermoso jardín mientras pensaba en su amado. El rey, al comprender que su hija amaba a un hombre que no era de sangre real, la encerró en sus aposentos y la obligó a prometerse con un príncipe de otro castillo mientras que a su amado lo enviaron lo más lejos que pudieron.


    
      
    


    Pero el joven no se dio por vencido. Su amor hizo que, disfrazado de juglar junto con su perspicacia, entrara en los jardines del palacio sin que los guardias se percataran de ello. Cuando llegó al pie de los aposentos de su dulce princesa, comenzó a cantar una hermosa canción en la cual la princesa pudo comprender su amor por ella y pudo descifrar una perfecta fuga para que ambos pudieran huir y estar juntos. La princesa se armó de valor y arrojó una cuerda desde lo alto del muro, pero cuando se dispuso a bajar por ella, su torpeza y nerviosismo por huir y estar con él la hicieron resbalar y cayó muerta a los pies de su amado y en su hermoso jardín.


    
      
    


    Más tarde, justo en el lugar en el que ella había caído nacieron unos bellos alhelíes blancos.


    
      
    


    Es por este motivo por el cual el alhelí crece en los lugares más sombríos y alejados de la tierra, y el motivo por el cual los trovadores llevan consigo una flor de alhelí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


    
      
    


    Me veía mal me pusiera lo que me pusiera. Pantalones con camisa; blusa y falda; camiseta y vaqueros... Daba igual, me veía horrible con cualquier cosa. Joe me dijo en el pasillo del instituto que vendría a recogerme a mi casa y solo faltaba media hora para ello. Lo único que podía hacer era mirarme una y otra vez en el espejo y decirme: «No es una buena idea. Llámale, di que no irás y échate a dormir».


    
      
    


    —Creo que irías mejor si te pusieras unos vaqueros y una camisa —me dijo la voz de un hombre.


    
      
    


    Me giré y vi al abuelo de Joe. Estaba como siempre, aunque no parecía tan cascarrabias como antes.


    
      
    


    —Hacía tiempo que no te veía, ¿dónde estabas?


    
      
    


    —Con mi nieto.


    
      
    


    Sonreí. En sus ojos se denotaba cariño y respeto hacia él. Me alegraba ver cosas así. Cosas que no se perdían, aunque estuvieras en otro lado en el que no pudieras comunicarte.


    
      
    


    —¿Vas a darle la caja? —me preguntó.


    
      
    


    —Lo haré —afirmé—. Aunque aún no he encontrado el momento.


    
      
    


    —Lo sé. Te vi en el instituto y quiero decirte algo al respecto.


    
      
    


    Supuse que me echaría la bronca por haberme colado y haber abierto una taquilla que no era mía, así que seguí con lo que estaba haciendo sin prestarle atención.


    
      
    


    —Esa cosa que te siguió e hizo estallar todo lo que había a su paso…


    
      
    


    Le miré atentamente, sorprendida. Dejé la ropa sobre la cama y le presté toda mi atención.


    
      
    


    —¿Sabes lo que es?


    
      
    


    —Ten cuidado y aléjate. Es algo que puede lastimar tanto a humanos como a nosotros.


    
      
    


    —No le vi la forma. Lo único que vi fue una sombra que…


    
      
    


    —Es lo que es por ahora —me interrumpió.


    
      
    


    —¿Por ahora? —le pregunté—. ¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Tengo que irme y hazme el favor, dale la caja a mi nieto y cuida de él —dijo mientras desaparecía gradualmente como si se disolviera en el aire.


    
      
    


    —Espera… —le dije, pero ya se había marchado.


    
      
    


    Miré el espacio donde había estado y suspiré. La mujer de blanco también me había dicho lo mismo, pero todos desaparecían justo antes de empezar a hacer preguntas y las pocas que hacía nunca la respondían.


    
      
    


    El reloj me decía que faltaban veinte minutos. Opté por hacerle caso al abuelo de Joe y me puse unos vaqueros y una camisa. Me recogí el cabello en una cola y me puse unos zapatos cómodos. Para cuando terminé sonó el timbre de la puerta. Salí de mi habitación y comencé a bajar. Vi como mi padre abría la puerta.


    
      
    


    —Buenas tardes, Señor Miller —le saludó Joe.


    
      
    


    Mi padre le observaba detenidamente bajo su mirada de policía y decidí bajar más deprisa. No quería que empezara a preguntarle si tenía antecedentes.


    
      
    


    —Hola Joe —le saludé.


    
      
    


    —Hola —me respondió, con una sonrisa.


    
      
    


    —Me voy, no volveré tarde —anuncié de forma general.


    
      
    


    —No me habías dicho que salías —me dijo mi padre.


    
      
    


    Un ambiente de tensión creció en el vestíbulo. Aún estaba enfadado con él por haberme pegado y él conmigo por lo que ocurrió en el instituto. Llevaba días sin hablarle y no le dije nada de la fiesta a él, sino a mi madre. Lo que no sabía era que mi madre no se lo había comentado.


    
      
    


    —Se lo dije a mamá.


    
      
    


    —¿Vais muy lejos? Puedo llevaros —se ofreció.


    
      
    


    Estaba segura de que lo hacía simplemente para saber el sitio al que iba, así que decliné la oferta.


    
      
    


    —Vamos andando, así tomamos el aire.


    
      
    


    En ese momento apareció mi madre por detrás de mi padre.


    
      
    


    —Ten cuidado y no vuelvas tarde —me dijo—. Hola Joe.


    
      
    


    —Hola Señora Miller.


    
      
    


    —Nos vemos luego —dije mientras salía de mi casa.


    
      
    


    Bajé las escaleras del porche mientras escuchaba como se cerraba la puerta de mi casa.


    
      
    


    La casa de Peter no estaba muy lejos. Estaba dentro de la misma zona residencial en la que yo vivía, así que habíamos quedado en ir paseando mientras hablábamos. Joe llevaba las manos en el interior de los bolsillos de los pantalones. Era una costumbre que tenía para combatir el nerviosismo. Lo había visto antes hacer eso, concretamente el día en el que me pidió ir a la fiesta. Era un gesto simple y a la vez atractivo. Yo, en cambio, no sabía dónde poner los brazos, lo que me hacía parecer incómoda en vez de nerviosa.


    
      
    


    —¿Está muy lejos la casa de tu amigo? —le pregunté, por dar algo de conversación.


    
      
    


    —No creo que quieras hablar de la casa de Peter ahora mismo. —Sonrió.


    
      
    


    —La verdad es que no —confesé—, pero es que no sé de qué hablar.


    
      
    


    Joe rió. Mientras caminábamos nuestros brazos chocaron y ambos miramos al suelo.


    
      
    


    —¿Yo pregunto, tu preguntas?


    
      
    


    —Nunca me ha gustado ese juego.


    
      
    


    Ambos reímos nerviosos.


    
      
    


    —Solo responderemos a las preguntas con las que nos sentimos cómodos. ¿Te parece mejor así?


    
      
    


    Asentí. No era un juego difícil y lo que más me gustaba era que si me sentía incómoda podía decir que no y él no insistiría.


    
      
    


    —Tu primero —me ofreció.


    
      
    


    —¿Has vivido aquí siempre? —le pregunté. Era una pregunta simple, pero el hecho de que la respondiera me aclaraba lo de las cartas que le mandaba a su abuelo.


    
      
    


    —Sí, nací aquí. Mi bisabuelo tenía un aserradero, pero dado que el pueblo no corta muchos árboles, lo cerró. —Me miró y sonrió—. ¿De dónde vienes?


    
      
    


    Esa era la pregunta que temía. No era que no quisiera decirlo, era que si lo decía buscaría información del lugar y no quería que leyera noticias antiguas y viera el motivo por el cual realmente me fui.


    
      
    


    —¿Puedes hacerme otra pregunta que no sea esa? —le pregunté, temiendo que su sonrisa se transformara en disgusto.


    
      
    


    —¡Vaya! —exclamó mientras reía—. He acertado en la primera. —Pensó durante nos segundos y luego añadió—: No te llevas muy bien con tu padre, ¿verdad?


    
      
    


    —No, la verdad es que no —afirmé y confesé a la vez—. Hace años que no nos llevamos muy bien.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Hay cosas de mí que no quiere aceptar y hay cosas de él que yo no quiero pensar.


    
      
    


    Joe asintió mientras caminábamos. No era mucha respuesta, pero le valió.


    
      
    


    —Tu turno.


    
      
    


    Me tomé mi tiempo para pensar en cómo plantearle la pregunta sin entristecerle.


    
      
    


    —No sé cómo preguntártelo —confesé mientras escuchaba como la música de la fiesta sonaba a lo lejos.


    
      
    


    —Hazlo tal cual. Si me siento incómodo te lo diré.


    
      
    


    —¿Por qué hablas conmigo? —Vi como agachaba la cabeza para mirarse los zapatos mientras caminaba. En ese momento sentí temor a que se distanciara—. Es decir, nadie me habla y todo el mundo me mira de forma rara, pero tú, en cambio, no lo haces.


    
      
    


    —Hubo un chico que murió semanas antes de que llegaras. La gente le quería y no han soportado su pérdida. Aquí la gente es muy cerrada y pretenden que cuando algo desaparece otra cosa no tome su lugar.


    
      
    


    Me pareció una respuesta adecuada a la pregunta a pesar de que no me dijera que él había sido su amigo y de que iba en el coche cuando ocurrió el accidente. Supe que aún no estaba preparado para hablar de ello y decidí darle espacio. Al fin y al cabo él había hecho lo mismo por mí hacia unos minutos.


    
      
    


    —¿Y tú eres cerrado? —le pregunté, para animarle.


    
      
    


    —Puede que sea de aquí, pero me gusta ser de mente abierta.


    
      
    


    Ambos nos sonreímos y miramos hacia delante. Vimos que la casa solo estaba a veinte pasos.


    
      
    


    —¿Vamos? —me preguntó.


    
      
    


    Asentí junto con una sonrisa.


    
      
    


    Llegamos hasta la puerta y entramos en la casa. Había tanta gente que era imposible saber si estabas en el salón, en el comedor o en una sala de estar. La música estaba muy alta y sonaba una canción tras otra. La gente bailaba, charlaba y bebía. Había grupos de chicos que hablaban de futbol; grupos de chicas que hablaban de chicos; y grupos de chicos y chicas que coqueteaban unos con otros.


    
      
    


    Joe devolvía el saludo a quien le saludaba y yo no saludaba a nadie porque nadie me saludaba a mí. Llegamos a un rincón en el que había una silla. Joe me la ofreció y me senté.


    
      
    


    —¿Quieres algo de beber? —me preguntó, en voz alta para que le pudiera escuchar.


    
      
    


    —No, gracias. No he visto nada que no lleve alcohol.


    
      
    


    Joe rio y señaló hacia otra zona.


    
      
    


    —Yo voy a coger algo, ¿vale? Quédate aquí, no tardaré.


    
      
    


    Asentí y vi que se perdía entre la gente. Por un momento me sentí incómoda allí sola. Sin saber qué hacer y sin tener nada en las manos me hacía sentir todavía más fuera de lugar. Pensé que quizás Susan tenía razón. Quizás debería de haber hablado con Joe y haberle dicho que era mejor no quedar, pero el hecho de estar unas horas con él me satisfacía. Quería conocerle.


    
      
    


    Levanté la cabeza y dejé de mirar mis manos. Sabía que nadie se acercaría a hablar conmigo, pero mirar al frente me haría parecer más confiada. Un grupo de chicas me miraban desde un rincón mientras reían. Como no veía dónde estaba la gracia las dejé reírse y miré hacia otro lado. Un grupo de chicos hablaban entre ellos y uno en particular me observaba fijamente mientras bebía de su vaso. Era Peter.


    
      
    


    —Hola de nuevo —me dijo Joe mientras se sentaba a mi lado en una silla que había rescatado de otro lado.


    
      
    


    —No tienes que quedarte a mi lado si no quieres —le dije—. Puedes ir con tus amigos.


    
      
    


    Joe negó y bebió de su vaso.


    
      
    


    —¿Quieres venir conmigo al jardín trasero? Aquí la música está muy alta y no podemos charlar.


    
      
    


    —¿Creía que habías venido para divertirte?


    
      
    


    —Me gusta hablar contigo.


    
      
    


    Sonreí. Vi que Joe se levantaba y sentí que, por primera vez, me cogía la mano. Le había dado la mano el día en el cual se presentó, pero esta vez era diferente. Tenía la piel suave y su mano era fuerte y segura. No supe cómo reaccionar y me dejé llevar hasta el jardín trasero olvidándome de todas las demás personas.


    
      
    


    Un golpe de aire fresco y reconfortarte nos invadió los pulmones cuando salimos al jardín. Había menos gente y la música se escuchaba más baja. El jardín era grande y estaba adornado con diferentes plantas, bancos y una barbacoa. Era un sitio bonito excepto por el hecho de que en el centro del jardín había una piscina.


    
      
    


    —Aquí se está mejor —confesó Joe—. ¿Qué te pasa? —me preguntó, al ver que mi expresión había cambiado—. ¿Prefieres estar dentro?


    
      
    


    —No, no, estoy bien. Es solo que… no me gustan las piscinas.


    
      
    


    Sus ojos se abrieron junto con su boca.


    
      
    


    —¿Estás de broma? Sabes que estoy en el equipo de natación, ¿por qué no me has pedido que te enseñe a nadar?


    
      
    


    —No se trata solo de eso, Joe. Es hidrofobia.


    
      
    


    —¿En serio? —preguntó, sorprendido—. Entonces, ¿nunca te bañas en la piscina o en la playa?


    
      
    


    Negué con la cabeza mientras la expresión de sorpresa en su rostro se relajaba y pasaba a una sonrisa.


    
      
    


    —Cuando estés lista solo tienes que pedírmelo y te ensañaré.


    
      
    


    Nuestras manos aún estaban unidas. Miré hacía ellas y sentí que algo no iba bien. Observé a cada una de las personas que estaban en el jardín trasero, pero todas eran de carne y hueso. No había ningún fantasma. En ese momento un grupo de chicos se acercaron a Joe para hablar con él. Aproveché el momento y me solté de su mano. Había algo en aquella casa, algo que no encajaba. Observé atentamente hasta que vi qué era lo extraño. Detrás de uno de los bancos del jardín comenzó a materializarse la familia fantasma.


    
      
    


    —No, por favor. Aquí no.


    
      
    


    Intenté evitar mirarles. Sabía que pronto comenzarían su tortura y no quería que nadie me viera mirar a un sitio que para ellos no existía. Pero en vez de comenzar su ritual miraron hacia la piscina. Seguí con los ojos su recorrido y vi que había algo en el fondo. Caminé lentamente hasta el borde, olvidándome de mi miedo, y miré hacia abajo. Una sombra negra se cernía sobre el fondo, moviéndose como si comprobara el terreno. Era la misma sombra que vi en el instituto y, entonces, me temí lo peor. Vi como se acercaba rápidamente hasta mí y salía del agua directo hacia el piso superior. Me agaché cuando pasó rozando mi cabeza y segundos después los cristales de las ventanas del segundo piso estallaron todos a la vez. Miré hacia arriba mientras veía como la sombra se movía. La gente gritaba y comenzaba a correr para ponerse a salvo. La sombra salió por una de las ventanas y entró en la planta baja, donde la chimenea comenzó a escupir llamas. La gente corría de un lado para otro mientras que una fuerza me obligaba a estar parada. Mis piernas no respondían. Solo mis ojos eran los que se movían sin parar siguiendo el recorrido de la sombra. En ese momento salió de la casa y se detuvo justo a unos metros de mí. Comenzó a erguirse poco a poco hasta alcanzar unos tres metros. Fue amoldándose cada segundo, tomando forma hasta que pude diferenciar dos grandes piernas, cuatro fuertes brazos y lo que parecían unos cuernos. Sentí que el suelo se abría bajos mis pies. En ese instante la sombra perdió forma y se movió rápidamente hasta donde estaba. Sentí un fuerte golpe que me empujó y sin haberme dado cuenta, estaba en el fondo de la piscina sin poder respirar.


    
      
    


    Recordé cuando con ocho años jugaba en el jardín de mi antigua casa. Corría alrededor de la piscina sujetando una muñeca que tenía alas de mariposa. Pensaba que podía volar como ella y rozar con la punta de mis dedos los pétalos de las flores y la superficie del agua. Estaba tan absorta que no me percaté de que pisé uno de los cordones de mis zapatos. Resbalé y caí al agua. Mi muñeca se soltó de mi mano y no pude alcanzarla. Ambas nos hundíamos, pero ella lo hacía más ligera que yo. Intenté alcanzarla porque no quería que se ahogara, pero antes de que mis dedos rozaran una de sus alas, mis ojos dejaron de ver y mis pulmones dejaron de respirar. Todo me envolvió en un absoluto silencio del cual fui consciente de no poder salir. En ese instante, vi una luz blanca que se acercaba hasta mí. Era una mujer, vestida de blanco, con la piel clara y guapa. Su cabello parecía espuma de mar y su sonrisa resplandecía. Sentí como me abrazaba y como mis pulmones se llenaban de aire. Abrí los ojos para poder verla mejor, pero cuando lo hice estaba en la cama de un hospital. Mi madre estaba a mi lado junto a mi padre y la mujer de blanco me observaba mientras que me decía que todo iba a ir bien. Desde ese día pude ver a las personas que estaban más allá y la mujer de blanco jamás se separó de mi lado.


    
      
    


    Sentí que mis párpados pesaban el doble de lo habitual mientras escuchaba la voz de Joe a lo lejos.


    
      
    


    —¡Vamos, Iris, abre los ojos!


    
      
    


    Los abrí lentamente cuando sentí que los pulmones se llenaban de aire y expulsaban el agua. Vi a Joe, inclinado sobre mí y mojado. Comprendí que se había lanzado al agua para salvarme. Enfoqué mejor mis ojos y vi que por encima de ambos la sombra aún seguía ahí, quieta y latente.


    
      
    


    —¡Ayuda! —gritó una voz a mi derecha.


    
      
    


    Cuando giré la cabeza vi a la familia fantasma. La madre abrazaba a su hijo y el marido a su mujer. Miraban hacia la sombra. Poco a poco esta comenzó a acercarse y a succionar lentamente las almas de la familia fantasma hasta que desaparecieron, exactamente igual que lo había hecho Charles II Woodman en el parque.


    
      
    


    No me dio tiempo a reaccionar ni a ayudar a la familia. Lo único que me dio tiempo fue a incorporarme y a extender un brazo. Pero la familia ya se había marchado. Habían vuelto a morir por mi culpa.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


    
      
    


    Miraba atentamente a la nada. Sentada en una silla de mi cuarto, con los brazos apoyados en la mesa y una manta sobre mis hombros, pensaba en lo que había ocurrido durante la fiesta. Después de que la policía y los bomberos llegaran me fui lo más rápido que pude sin despedirme de nadie, ni siquiera de Joe. Básicamente, lo único que pensé fue en huir y en ponerme a salvo, ya que yo era la única que podía ver a la sombra y ella lo sabía. Llegué a mi casa empapada y me di una la ducha antes de que mis padres me vieran. Luego cené y me metí en la cama. Y ahí pasé los dos días siguientes.


    
      
    


    Escuché como llamaban a la puerta de mi habitación y miré por encima de mi hombro.


    
      
    


    —Adelante.


    
      
    


    Susan entró en mi habitación y cerró la puerta tras de sí.


    
      
    


    —¿Qué haces ahí sentada y enrollada en una manta? —me preguntó, frunciendo el ceño—. Llevo dos días sin hablar contigo y esta mañana me enteré de lo que ocurrió en la fiesta.


    
      
    


    —¿Te lo ha contado Joe?


    
      
    


    —No, me he enterado en el parque. —Se sentó sobre mi cama y me miró—. ¿Qué es lo que ocurrió?


    
      
    


    —Lo mismo que en el instituto. Todo comenzó a estallar.


    
      
    


    —Dicen que te caíste a la piscina casi inconsciente —anunció.


    
      
    


    —Es verdad, lo siguiente que recuerdo es que Joe me llamaba.


    
      
    


    Vi que me miraba sin pestañear y que una pícara sonrisa comenzaba a asomarse en sus labios. Comprendí por qué se reía.


    
      
    


    —Sé lo que vas a decir —me anticipé.


    
      
    


    Comenzó a reír tontamente.


    
      
    


    —Si querías darle un beso no tenias que tirarte a la piscina —bromeó—. Solo tenias que poner los labios así —me informó mientras ponía los labios hacia delante de forma exagerada.


    
      
    


    Me levanté y le tiré un cojín a la cara. Ella gritó y me devolvió el golpe. Los cojines comenzaron a volar de un lado a otro y los gritos y risas se elevaron. La manta cayó al suelo y un zapato voló hacia la pared. Nos tirábamos todo lo que estaba a mano mientras reíamos tontamente.


    
      
    


    —Chicas, vais a llegar tarde —gritó mi madre desde abajo.


    
      
    


    —Es verdad, Iris. Vas a llegar tarde y no vas a poder darle un beso a Joe —bromeó, volviendo a poner la misma expresión.


    
      
    


    —¡Vamos a llegar tarde! —le regañé entre risas mientras le tiraba otro cojín.


    
      
    


    Nos recompusimos y ordenamos un poco la habitación. No podíamos llegar tarde, ya que teníamos un examen de literatura. Reconocí que con todo lo ocurrido no había estudiado mucho, pero el hecho de hablar con Susan de camino a clase era bastante instructivo.


    
      
    


    Cuando llegamos al instituto corrimos por el pasillo hasta llegar a la puerta del aula. Todos los alumnos estaban dentro y pudimos ver a través del cristal de la puerta como el profesor hablaba. Llamé y abrí la puerta.


    
      
    


    —¿Podemos entrar? —le pregunté, agitada por la carrera.


    
      
    


    —Un minuto más tarde y no os dejo entrar —me respondió—. Pasad.


    
      
    


    Entramos y buscamos un par de sitios libres. Susan se sentó en la segunda fila y yo al final del aula. Cuando tomé asiento vi que Joe estaba sentado en la tercera fila y que me miraba atentamente. Sus ojos transmitían una mezcla de preocupación y algo de molestia. Sabía que estaba enfadado porque me fui sin avisar, pero en ese momento pensé que hice lo mejor. Ahora, sin embargo, recordando lo amable que fue, reconocí que fui un poco desagradecida. Ni siquiera le di las gracias por haberme salvado la vida.


    
      
    


    —Señor Cowell —le llamó el profesor. Joe se volvió para mirarle—. Deje el coqueteo para después.


    
      
    


    Los demás alumnos se rieron y no tuve más remedio que sonreír y agachar la cabeza. Sobre todo para que Joe no viera como me sonrojaba.


    
      
    


    Cuando repartió los exámenes, respondí las preguntas en orden a pesar de que mis ojos no dejaban de viajar a la espalda de Joe. Solté el bolígrafo cansada de escribir y sin saber qué era lo que escribía. No podía concentrarme y no quería suspender y tener que volver a repetir el examen. Respiré profundamente, cerré los ojos y me concentré. Los abrí lentamente y volví a mirar a Joe, pero esta vez no estaba solo.


    
      
    


    Fred, estaba a su lado. De pie sobre su única pierna y me miraba. No era la mirada que antes tenía, perdida y vacía. Era una mirada llena de miedo en la que pedía ayuda. Sentí como el vello de mis brazos se erizaban en el momento en el cual él extendía el brazo señalando hacia la puerta. Seguí el recorrido y vi como el cristal de la puerta comenzaba a vibrar, cada vez más fuerte hasta que no pudo soportarlo. Estalló asustando a los alumnos y sacando un grito de alguno de ellos. Por el hueco que había quedado vi como entraba la sombra. Sin tomar forma alguna se irguió hacia Fred y comenzó a succionarlo poco a poco, quitando capas de él hasta que no quedó nada. Luego desapareció disolviéndose en el aire hasta que todo volvió a la normalidad.


    
      
    


    Cuando volví en sí escuché que algunas personas relacionaban lo que acababa de ocurrir con lo que pasó en la fiesta y otras no dejaban de hablar de lo que le ocurrieron a las taquillas. No podía escuchar ninguna conversación en concreto y miré hacia Susan, que observaba con miedo el cristal roto en el suelo. En ese instante sentí que unos ojos me observaban atentamente. Era una mirada astuta y llena de preguntas.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Al salir del examen fui hasta mi taquilla y la abrí para dejar algunos libros. Pensaba que el examen no me había salido bien, pero tampoco mal, así que opté por ser positiva como Susan: «Todo saldrá bien». En ese instante la puerta de mi taquilla se cerró de un golpe y miré hacia mi derecha. Era Joe. Me cogió del brazo y me arrastró hasta el aula de audiovisuales, que en ese momento estaba vacía. Atrancó la puerta con una silla y se giró hacia mí.


    
      
    


    —¡Cuéntamelo! —me ordenó.


    
      
    


    —No sé de qué me hablas —mentí. Sabía perfectamente a qué se refería, pero no quería perderle al contarle la verdad.


    
      
    


    —¿En serio? —me preguntó mientras se cruzaba de brazos—. El día en el que te expulsaron viste algo y sabes perfectamente qué fue lo que te ocasionó el golpe en la cabeza. Lo que viste ese día volvió a repetirse en la fiesta. Y ahora, durante el examen, también.


    
      
    


    Relajé los hombros y aparté la mirada. Quería salir de allí. No quería hablar y mucho menos que todo el instituto se enterara. Di un paso hacia la puerta, pero Joe me bloqueó el camino.


    
      
    


    —Joe, por favor —le rogué, algo tensa.


    
      
    


    —¡No, Iris! —dijo mientras negaba con la cabeza—. No me iré de aquí sin una respuesta.


    
      
    


    —¡No es justo! —exclamé, algo molesta—. No puedes obligarme a contarte cosas que no quiero.


    
      
    


    —¡Iris, por favor!


    
      
    


    Intenté pasar, pero me cortó el paso. Sin pensarlo dos veces le empujé para que se apartara, pero sus brazos me envolvieron y me levantaron del suelo.


    
      
    


    —¡Suéltame, Joe! —exclamé mientras me llevaba hasta el final del aula sin que yo dejara de patalear y de forcejear.


    
      
    


    Me soltó cuando llegó hasta la pared y me arrinconó. Me miró fijamente, dejando soltar el aire que contenía en los pulmones mientras dejaba caer la cabeza.


    
      
    


    —Iris… —dijo pesadamente—, me estoy volviendo loco. Necesito que me digas la verdad.


    
      
    


    Le observé mientras me tranquilizaba. Se le veía cansado y sus ojos transmitían sinceridad.


    
      
    


    —Sé que viste algo que solo tú pudiste ver —afirmó—. Cuando estábamos en la fiesta dijiste: «No, por favor. Aquí no». Y luego te acercaste a la piscina cuando te da miedo el agua. Viste algo. No sé que fue, pero te agachaste dos segundos antes de que los cristales estallaran. Viste como todo el mundo corría y ni siquiera te moviste. Te quedaste parada mirando a algún sitio que nadie más podía ver. Y luego saliste volando de espaldas hasta el centro de la piscina. Cuando te reanimé, te incorporaste y alzaste el brazo como si intentaras coger algo que estaba fuera de tu alcance.


    
      
    


    —Me dijiste que respetarías mi respuesta en el caso de que no quisiera responder.


    
      
    


    —Eso fue antes de salvarte la vida. —Dio un paso hacia atrás y se giró dándome la espalda. Se pasó una mano por el cabello algo desesperado—. Iba en el coche cuando Fred murió, ¿lo sabías? El acabó dentro de un amasijo de hierro y yo acabé en el centro de la calzada con solo tres arañazos. Ni siquiera me dolía la cabeza. ¿Alguna vez te has sentido culpable por sobrevivir?


    
      
    


    Fue el hecho de que me lo contara lo que me reveló que aún estaba dolido, pero nunca me imaginé que lo que más le dolía era haber sobrevivido. Era exactamente lo que sentía yo con la familia fantasma. Culpabilidad.


    
      
    


    —¿Por qué tu en vez de esa persona? —añadió.


    
      
    


    En ese momento una oleada de tristeza me sobrevino al recordar que ellos habían vuelto a morir. Y esta vez para siempre.


    
      
    


    —¿Por qué tu vida vale más que otra? —le pregunté, afirmando.


    
      
    


    Me dejé llevar y comencé a resbalarme hacia el suelo sin apartar la espalda de la pared. Me senté y me abracé las rodillas dejando caer la cabeza sobre ellas. Joe se acercó y se agachó frente a mí.


    
      
    


    —Por favor, Iris —me rogó—. Dime que no es Fred el que está haciendo todo esto.


    
      
    


    Levanté la mirada. Sentía miedo. Nunca nadie me había creído y ahora una persona estaba tan asustada como yo.


    
      
    


    —No es Fred—le dije finalmente, observando el alivio que crecía en sus ojos.


    
      
    


    —¿Estás segura de que no es él? —me preguntó.


    
      
    


    Asentí sin responder. Apoyé la cabeza en la pared sin esperar a nada, pero Joe se movió y se sentó a mi lado. Guardamos silencio durante unos largos segundos. No supe qué era lo que él pensaba, pero mi mente no dejaba de ir de un lado para otro preguntándose si él me creería o si se marcharía como hasta ahora lo habían hecho las demás personas.


    
      
    


    —Creía que era él —me confesó—. Creía que estaba enfadado. Sobre todo conmigo por no haberle salvado la vida. Cuando recuperé la conciencia, vi que la carretera estaba repleta de trozos de coche, incluso de trozos de él. Me acerqué para ayudarle, pero ni siquiera le reconocí. Me quedé parado, mirándole e intentado escuchar como pedía ayuda mientras me miraba con los ojos vacíos. No sabía qué hacer ni por dónde empezar, ni siquiera caí en la cuenta de llamar a la policía —guardó silencio unos segundos—. Creí que quería hacernos daño y que por eso ocurrían las cosas que están pasando.


    
      
    


    Sentí su mirada clavada en mí, pero yo seguía observándome las manos que descansaban en mis rodillas. Se había abierto a mí completamente y yo seguía sin poder pronunciar palabra. Quería decirle que no fue su culpa haber sobrevivido, pero mi garganta estaba seca.


    
      
    


    —Si no es Fred, ¿quién es? —me preguntó.


    
      
    


    Guardé silencio durante un par de segundos, esperando a tener la fuerza suficiente como para dar el paso.


    
      
    


    —Morí —le confesé—. Cuando tenía ocho años me caí en la piscina y morí. Vi como un ángel me rodeaba en sus brazos y me devolvía a la vida. Cuando volví a abrir los ojos estaba en el hospital y el ángel estaba a mi lado diciéndome que todo iba a ir bien.


    
      
    


    —¿Ves cosas desde ese día? —me preguntó, suavemente.


    
      
    


    —Ese ángel me ha acompañado hasta entonces. Todos tenemos a alguien: a algún familiar, a algún amigo… Pero yo no sé quién es, ni siquiera sé su nombre. —Hice una pausa y luego le miré a los ojos—. Veo cosas, Joe, pero yo no he traído a esa cosa conmigo. No sé lo que es y nunca he visto nada igual. Es una sombra que intenta coger forma sin conseguirlo. Algo que hace estallar cosas y que es capaz de tocar a humanos.


    
      
    


    —¿No es un fantasma?


    
      
    


    —Los fantasmas no hacen esas cosas. Solo miran, escuchan, hablan… Te pueden torturar si los ves, pero nunca te tocan.


    
      
    


    —¿Hablas con ellos?


    
      
    


    Volví a apartar la mirada. No quería que pensara que estaba loca.


    
      
    


    —A veces, cuando nadie mira y nadie puede tacharme de loca —confesé, sonriendo tristemente—. Piensas que estoy mintiendo, ¿verdad? Piensas que estoy loca.


    
      
    


    Joe sonrió dulcemente y extendió el brazo, cogiéndome la mano con cariño.


    
      
    


    —Después de todo lo que he visto, creo que sería yo el loco si no te creyera, ¿no crees?


    
      
    


    Ambos dejamos escapar una risa.


    
      
    


    —Hay gente muy incrédula —le informé.


    
      
    


    En ese momento sonó el timbre de la siguiente clase, pero ninguno de los dos nos movimos. Nos quedamos tal cual estábamos. Sentados uno al lado del otro, cogidos de la mano y sin decir nada. Cuando el timbre dejó de sonar, Joe rompió el silencio.


    
      
    


    —¿Es ese el motivo por el cual me dijiste que había cosas que tu padre no aceptaba de ti?


    
      
    


    —Así es. —Asentí—. Piensa que necesito ayuda. Desde que tengo ocho años ha intentado controlarme para impedir que hable sola y yo nunca he consentido que me controle. Siempre he estado sola y la mujer de blanco siempre ha sido mi amiga.


    
      
    


    —¿Así es como la llamas?


    
      
    


    —Sí —afirmé.


    
      
    


    —¿Y tu madre?


    
      
    


    —No dice nada. No sé si me cree o no. A veces intenta mediar entre mi padre y yo, pero nunca me ha dicho: «Te creo».


    
      
    


    Bajé los ojos hasta nuestras manos. Vi como la de Joe comenzaba a acariciar la mía hasta que sus dedos se entrelazaron con los míos. Me sentía nerviosa, pero a la vez tranquila. Era una sensación extraña, pero a la vez relajante. Nunca me había sincerado con nadie como lo había hecho con él y por primera vez me sentí bien por dentro.


    
      
    


    —¿Vas a ir a clase? —me preguntó, disimulando una sonrisa.


    
      
    


    —¿Vas a ir tú? —le devolví la pregunta.


    
      
    


    Ambos reímos y luego guardamos silencio mientras pensábamos y mirábamos los muebles del aula como si fueran los primeros mobiliarios que veíamos. Fue un silencio largo y reconfortante, hasta que él se decidió a hablar.


    
      
    


    —¿Has visto a Fred? —me preguntó, algo triste.


    
      
    


    —No había ninguna araña en mi taquilla —confesé—. Era Fred. Cuando la abrí, estaba ahí. Me asusté y cerré la puerta de golpe.


    
      
    


    —¿Has hablado con él?


    
      
    


    —No. —Obvié el hecho de que no hablaba y de que solo pedía ayuda una y otra vez. No quería entristecer a Joe más de lo que estaba—. Quiero saber qué es esa cosa, pero no creo que pueda lograrlo. Incluso ellos están asustados. Cada vez que esa sombra aparece los absorbe. Es como si los disolviera poco a poco hasta que no queda nada. Cada vez es más grande y cada vez tiene más forma. Me da miedo y no quiero que haga daño a las personas que quiero.


    
      
    


    Joe se incorporó y en su rostro se dibujó una sonrisa complaciente.


    
      
    


    —Te ayudaré —se ofreció


    
      
    


    —¿Qué? No, no te pondré en peligro.


    
      
    


    —Nadie va a ponerse en peligro, al menos por ahora. Buscaremos información en libros. Veremos qué es lo que encontramos.


    
      
    


    Supuse que buscar información no le ponía en peligro. A pesar de que estaba asustada, tenía que hacer algo al respecto. Ya habían muerto muchos fantasmas a causa de ello. Pensé en aceptar la ayuda que me ofrecía, pero supe que si todo empeoraba tendría que hacerlo sola. Y pensaba hacerlo. No pensaba poner en peligro a Joe, aunque él se enfadara conmigo. Prefería perder una amistad antes que perder a una persona.


    
      
    


    —De acuerdo —acepté.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


    
      
    


    —¡Estás genial! —exclamó la mujer de blanco.


    
      
    


    La miré con una sonrisa a través del espejo del baño. Era el día de Acción de Gracias y venían mis tíos y abuelas a cenar a mi casa. Había decidido ponerme algo elegante y recogerme el cabello en algo bonito.


    
      
    


    —Estoy nerviosa —le confesé.


    
      
    


    —Es tu familia, ¿por qué ibas a estar nerviosa?—me preguntó, algo divertida.


    
      
    


    —No es por la cena, es por lo que voy a hacer después de ella —le informé.


    
      
    


    —¿De qué se trata?


    
      
    


    En ese momento mi madre abrió la puerta y asomó la cabeza.


    
      
    


    —¡Vaya! —exclamó—. Estás muy guapa.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —¿Puedes venir a ayudarme con el pavo? —me preguntó, sin dejar de sonreír.


    
      
    


    Últimamente se le veía algo decaída. No dejaba de discutir con mi padre por nimiedades como quién saca la basura o quién friega los platos. Yo intentaba mediar en la medida de lo posible, pero a veces pensaba que era mejor quedarse al margen. Y ahora, gracias a Acción de Gracias, estaba algo más alegre. Siempre le había gustado invitar a la familia y me alegraba de verla feliz por esta fecha.


    
      
    


    La seguí hasta la cocina dejando atrás a la mujer de blanco. La ayudé a sacar el pavo del horno y a poner la mesa. Para cuando terminé de poner el último cuchillo, el timbre de la puerta sonó. Me di prisa en abrir la puerta y me encontré a mis abuelas que me sonreían con una expresión sincera en sus rostros.


    
      
    


    —¡Mira mi nieta preferida! —exclamó Marie—. Estás preciosa.


    
      
    


    Mi abuela Marie, era la madre de mi padre. Tenía el pelo cano y le gustaba ponerse mucha bisutería con la esperanza de que llamara más la atención sus collares que sus arrugas. Según decía tenía tantas que la gente la miraba cuando iba a comprar leche.


    
      
    


    —Preciosa y grande —añadió Josephine—. Me alegro mucho de verte, cariño.


    
      
    


    Mi otra abuela, Josephine, tenía el pelo totalmente blanco y siempre iba vestida con las mismas prendas de vestir de hacía treinta años. Decía que no tenía fuerzas para ponerse unos vaqueros de hoy en día.


    
      
    


    Mis abuelos murieron hace años, así que mi padre se ofrecía a traerlas en coche en los días de fiesta.


    
      
    


    Me dieron un beso y entraron. Justo en ese momento llegó mi tío Marcus. Era hermano de mi madre y se había divorciado dos veces para finalmente casarse con la misma mujer. Historias de la vida. Se llevaban mejor siendo novios, que marido y mujer. Era alto, castaño, con los ojos azules y siempre tenía una expresión amable en el rostro. Me caía bien.


    
      
    


    Salté los escalones del porche y corrí hacia sus brazos. Me gustaba la calidez con la siempre me abrazaba. Era reconfortante.


    
      
    


    —¿Has crecido? —me preguntó mientras reía—. ¿O sigues igual de pequeña que siempre?


    
      
    


    —Te he echado de menos —le confesé, con los ojos llenos de lágrimas. Me gustaba estar a su lado.


    
      
    


    —Yo a ti también pequeña. —Me apartó para mirarme bien y me sonrió—. Te he traído un regalo y a decir verdad, creo que te combina con lo que llevas puesto.


    
      
    


    Sonreí y vi como Anne, la mujer de mi tío, me ofrecía una bolsa de regalo.


    
      
    


    —No podré venir en Navidad a dártelo porque estaré de viaje, así que me pareció bien dártelo hoy.


    
      
    


    Acepté la bolsa y la abrí. Era un precioso pañuelo de color beige con pequeños flecos en los extremos y una línea de encaje a los lados.


    
      
    


    —¡Es precioso, me encanta! —le dije mientras me lo ponía—. Muchas gracias.


    
      
    


    Me acerqué y abracé a ambos. No quería soltarme, pero mi padre nos llamó desde la puerta para decirnos que el pavo esperaba.


    
      
    


    Nos sentamos alrededor de la mesa listos para comenzar a probar la comida de mi madre. Siempre había cocinado bien, aunque como ella siempre decía, nadie apreciaba su comida. Me senté al lado de mi tío y al lado de mi abuela Josephine, que siempre me contaba la historia de cuando conoció a mi abuelo. A pesar de que siempre me la contaba cada año, me gustaba escuchar cómo me decía que lo había atropellado con el coche. Al parecer se saltó una señal de stop y le dio un «suave» golpe en la pierna. Cuando salió del coche vio a un hombre retorciéndose de dolor en el suelo. El hombre le dijo que gracias a Dios había aparecido un ángel para librarle de su sufrimiento, pero entonces mi abuela le confesó que había sido ella la que le había atropellado y él, feliz por la declaración, le preguntó si aceptaba tomar un café con él. Le rogó que si aceptaba, por favor le ayudara a levantarse, si no que terminara de atropellarle. Al parecer aceptó, si no yo no estaría aquí ahora mismo. Era una historia divertida que nunca me cansaba de escuchar.


    
      
    


    —¿Qué tal te va en el nuevo instituto? —me preguntó Anne.


    
      
    


    —Bien, la verdad.


    
      
    


    —Ha conocido a un chico —anunció mi madre.


    
      
    


    En ese momento vi que todos los ojos se fijaban en mí. Miré a mi madre regañándola y comencé a notar como mis mejillas se sonrojaban.


    
      
    


    —¿En serio? —me preguntó mi tío mientras me daba un suave empujón con el codo—. Sabía que estabas ocultando algo. ¡Qué picara! ¿Cuándo pensabas decírmelo?


    
      
    


    —Yo… yo… no lo sé. Se me había olvidado —mentí.


    
      
    


    —Mentirosa —me acusó mi tío, con una sonrisa.


    
      
    


    —Déjala —le regañó mi abuela Marie—. Necesita su espacio para pensar.


    
      
    


    —¿Se viste como es debido? —me preguntó mi abuela Josephine, esperando a que le dijera que iba vestido como en su época.


    
      
    


    —Sí, abuela. Se viste bien.


    
      
    


    Todos rieron ante la inocencia de mi abuela, que asintió y sonrió inocentemente cuando yo le respondí.


    
      
    


    Cuando terminamos de cenar y de charlar, me escabullí y subí a mi habitación.


    
      
    


    —Hola —le dije a la mujer de blanco, que en ese momento estaba apoyada sobre mi escritorio y miraba atentamente la caja metálica de Joe, la cual descansaba sobre mi cama—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no has bajado?


    
      
    


    —Estaba mirando la caja.


    
      
    


    Me acerqué a mi cama y guardé en mi mochila la caja. La mujer de blanco se acercó hasta mí y me cogió una de las manos. Le había cogido la mano varias veces y lo curioso era que su piel no estaba ni fría ni caliente. Era como si estuviera a la misma temperatura que yo.


    
      
    


    —Te dejaré a solas esta noche —Me sonrió—. Ten cuidado y haz que merezca la pena.


    
      
    


    Le sonreí y asentí.


    
      
    


    —Feliz Acción de Gracias —le dije.


    
      
    


    —Feliz Acción de Gracias, Iris.


    
      
    


    Me solté de su mano lentamente. A pesar de que siempre estaba conmigo, pudiera verla o no, el hecho de que me dijera que me dejaba a solas hacía que me sintiera incompleta.


    
      
    


    Salí de mi cuarto y dejé a la mujer de blanco en él. Llegué al salón y me detuve. Todos estaban sentados en familia y charlaban entre ellos. Todos los sillones estaban ocupados y el fuego brillaba en la chimenea. Me gustó esa imagen. Risas y armonía en el aire. Me gustó tanto que me quedé paralizaba sin saber qué decir. Lo único que hacía era admirar todo lo que había en el salón y todo lo que lo rodeaba, como si fuera alguien desconocido.


    
      
    


    Mi madre me miró y alzó las cejas en señal de pregunta.


    
      
    


    —Mamá, voy a casa de Susan un momento —mentí.


    
      
    


    Mi tío sonrió.


    
      
    


    —¿Quieres que te acerque? —me preguntó amablemente.


    
      
    


    —Susan es la vecina, tío. Descuida —le dije, haciendo un gesto sin importancia con la mano.


    
      
    


    —Oye, Juliet —le dijo a mi madre—. ¿Sabes que tu hija se parece a ti?


    
      
    


    —Lo sé. —Sonrió—. Y es lo que me gusta de ella. Sabe cuidarse sola.


    
      
    


    —Vamos te acercaré —me dijo mi tío mientras se levantaba del sofá.


    
      
    


    Negué rápidamente con la cabeza para declinar la oferta. No quería que el plan me saliera mal y mi padre no me dejara salir.


    
      
    


    —Déjalo, puedo ir sola.


    
      
    


    Mi tío salió del salón hacia el vestíbulo y cogió su abrigo. Le seguí, intentando pensar y articular alguna palabra para frenarle, pero nada se me ocurría. Comenzó a ponerse el abrigo y me sonrió.


    
      
    


    —Cariño, si por algo digo que te pareces a tu madre es porque sé cuando mientes. Me he criado con ella y sé de sobra que no vas a casa de Susan.


    
      
    


    Sonreí y agaché la mirada. Decirle que se equivoca era una tontería, así que asentí algo avergonzada por haber intentado mentirle y acepté la oferta. Ser positiva, según Susan, significaba ver el lado bueno de las cosas y si él me llevaba podría pasar más tiempo con él. Miré hacia detrás y vi que mi padre me observaba desde su sillón. Sus ojos reflejaban una mezcla de advertencia y preocupación. No le dije a donde iba a pesar de que quería hacerlo. Podría haberme llevado él si yo hubiera sido sincera, pero si se lo decía cabía la posibilidad de que se enfadara o no me dejara y tampoco quería estropear la noche.


    
      
    


    Me volví hacia mi tío y le sonreí amablemente.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Salimos y nos subimos al coche.


    
      
    


    Joe vivía al lado del instituto. Lo sabía gracias a Susan, que gracias a Dios lo sabía todo. Mi tío conducía despacio mientras yo le indicaba el camino.


    
      
    


    —¿Cómo se llama tu amigo? —me preguntó, con cierta sonrisa bromista.


    
      
    


    —Joe —le respondí, siguiéndole el juego.


    
      
    


    —¿Y es amable?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Es guapo? Porque mi sobrina tiene que estar con alguien de su altura.


    
      
    


    Reí. Me gustaba que me dijera cosas así. Siempre me levantaba el ánimo.


    
      
    


    —Bueno en este caso él es más alto que yo —bromeé.


    
      
    


    Él rió conmigo y extendió un brazo para darme la mano.


    
      
    


    —¿Te trata bien? —me preguntó, con cierta preocupación.


    
      
    


    —Tío, no estamos saliendo. Solo somos amigos —le informé.


    
      
    


    Se quedó pensativo mientras conducía. No sabía en qué estaba pensando y la curiosidad me picaba, pero pese a eso no pregunté, sino que guardé silencio. Sabía que tarde o temprano él me diría lo que rondaba por su cabeza.


    
      
    


    Cuando llegamos al edificio le dije que se detuviera y aparcó el coche en doble fila dejando los intermitentes encendidos.


    
      
    


    —Oye, Iris —me dijo, con cierto grado de preocupación—. Tu madre me ha contado muchas cosas de ti, eso ya lo sabes. Sé pequeñas cosas desde que tuviste ese accidente. No sé la historia completa y sé que pedirte que me la cuentes sería hacerte daño. Nunca te lo he dicho, pero pienso que eres especial y quiero que la persona que esté contigo te vea de la misma manera que lo hago yo. Puede que Joe te guste, pero quizá sea un poco difícil si acabáis teniendo algo. Puede que no te comprenda o puede, incluso, que no te crea. —Me acarició la mejilla con cariño—. No quiero que sufras por ello.


    
      
    


    Me emocionó que fuera sincero conmigo. Era la única persona de mi familia que se había sentado a decirme que era especial. Agaché la cabeza intentando contener las lágrimas.


    
      
    


    —No tienes de qué preocuparte. —Coloqué mi mano sobre la de él—. Joe es de las personas que saben escuchar.


    
      
    


    Mi tío sonrió y me besó la frente.


    
      
    


    —Me alegro de ello —me dijo mientras sonreía dulcemente—. Ten cuidado y no vuelvas muy tarde. ¿Quieres que pase a recogerte?


    
      
    


    —No te preocupes. —Abrí la puerta del coche y cogí la mochila—. Le diré a Joe que me lleve.


    
      
    


    Mi tío asintió y salí del coche con la mochila al hombro. Me acerqué al edificio y vi que estaba la puerta abierta. Entré y miré hacia atrás para ver cómo mi tío se marchaba. Era un buen hombre.


    
      
    


    Subí las escaleras del edificio hasta el segundo y llegué hasta su puerta. Nunca había estado tan nerviosa. No sabía cómo iba a reaccionar al verme allí ni tampoco sabía si la casa estaba llena de gente. Sentía vergüenza y aún no había llamado. Me armé de valor y dejé que mis dedos tocaran el timbre. Una parte de mí se alegró de mi valentía y otra sintió el deseo de correr escaleras abajo.


    
      
    


    La puerta se abrió. Vi a un joven más mayor que yo, pero por debajo de veinticinco. Me miró con el ceño fruncido, analizándome.


    
      
    


    —¿Sí? —me preguntó.


    
      
    


    Recobré la compostura y forcé a mi garganta a hablar.


    
      
    


    —¿Está Joe?


    
      
    


    En ese momento una sonrisa apareció lentamente en sus labios. Soltó la puerta y cruzó los brazos por encima del pecho.


    
      
    


    —¡Eh, Joe! —le llamó—. Aquí hay una preciosa chica que pregunta por ti.


    
      
    


    Miré hacia mis pies sintiendo calor bajo la piel.


    
      
    


    —¿Iris? ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    Alcé la vista. Vi que estaba asombrado y que a la vez sonreía. Le había gustado la sorpresa.


    
      
    


    —Así que te llamas Iris —me dijo el joven.


    
      
    


    —Sí, se llama Iris —le informó Joe—. Y ahora mismo sobras —bromeó.


    
      
    


    El joven rió y volvió al interior del piso. Me quedé a solas con Joe y me pregunté cómo empezar.


    
      
    


    —¿Cómo sabes dónde vivo? —me preguntó, intrigado.


    
      
    


    —Susan lo sabe todo.


    
      
    


    —¡Vamos no te quedes ahí! —exclamó—. Pasa —dijo, cogiéndome del brazo.


    
      
    


    —No, no —le dije, apurada—. Solo te he traído algo. No es necesario interrumpir vuestra cena.


    
      
    


    —No digas tonterías, Iris. Estaremos tranquilos en mi habitación.


    
      
    


    —¿En tu habitación? —le pregunté, sorprendida e incómoda.


    
      
    


    Joe volvió a tirar de mi brazo y entré en un salón lleno de gente. El joven que me abrió la puerta estaba sentado entre otro dos. Uno más mayor y otro más pequeño que Joe. Se parecían entre sí. A la derecha un hombre con el rosto sonriente y las mejillas encendidas estaba sentado sobre un gran sillón. Un enorme bigote le ocupaba el labio superior y tenía un aspecto gracioso. En el otro extremo, sentada sobre una silla, había una mujer con el cabello negro y expresión complaciente. Todo el mundo me miró y sonrió. Me quedé paralizada.


    
      
    


    —Ella es Iris —me presentó Joe.


    
      
    


    —Eh… Hola —me obligué a saludar.


    
      
    


    —Hola —respondieron a la vez.


    
      
    


    —Ella es mi madre, Sharon y él es mi padre, Joseph. Y mis hermanos, Jonathan, Mark y Daniel. —Me cogió de la mano y tiró de mí—. Ahora volvemos. Tenemos que hablar de algo.


    
      
    


    Mientras él me guiaba escuché a mis espaldas como alguien silbaba y otros aplaudían. Me moría de vergüenza.


    
      
    


    Me llevó por un pasillo que tenía forma de «L» y en el que había dos puertas a la izquierda y tres a la derecha. Entramos en la segunda puerta a la izquierda. No era una habitación ni muy grande ni muy pequeña. Tenía una cama a la izquierda con una estantería justo a la derecha, el escritorio quedaba a la derecha de la puerta y había un armario justo enfrente del escritorio. Era una habitación bien iluminada, ya que había una gran ventana que daba hacia la terraza. Todas las paredes estaban decoradas con trofeos de natación, películas y pósteres.


    
      
    


    Joe cerró la puerta tras de sí y me sonrió.


    
      
    


    —Lo siento, mis hermanos son un poco patosos —se disculpó.


    
      
    


    —Me alegro de que seas el cuerdo —aseguré.


    
      
    


    —Me alegra mucho que hayas venido —confesó—. Ha sido una sorpresa muy agradable. —Se acercó hasta quedar a un paso de mí. Alzó el brazo y me apartó un mechón del cabello que había caído sobre mi mejilla—. Estás muy guapa.


    
      
    


    Le miré sin saber qué hacer y qué decir. En ese momento solo podía recordar que hacía unos días nos habíamos saltado un par de clases solo para estar sentados mientras hablábamos y nos cogíamos de la mano.


    
      
    


    —Bueno, dime —dijo él, para romper el hielo mientras se metía las manos en los bolsillos—. ¿Qué era lo que querías darme?


    
      
    


    Por un momento sentí que la fuerza interior me abandonaba. Al principio me pareció una buena idea, pero ahora que había llegado el momento no sabía cómo sacar el tema. Decidí que lo mejor era dar a entender que lo había encontrado por mí misma.


    
      
    


    —He encontrado algo y creo que es tuyo. —Abrí la mochila y saqué la caja metálica. Se la ofrecí—. La encontré en el cobertizo.


    
      
    


    Joe la cogió extrañado. La abrió y su rostro pasó a transmitir una mezcla de sorpresa a tristeza. Se sentó en la cama y comenzó a mirar los dibujos del interior mientras sonreía tristemente. Me senté frente a él sin decir nada, solo me limitaba a mirarle.


    
      
    


    —¿Todo esto estaba en el cobertizo? —me preguntó.


    
      
    


    —Sí —respondí—. Pensé que te gustaría tenerlo.


    
      
    


    —¿Cuándo lo has encontrado?


    
      
    


    —Hace semanas. Más bien el día en el que te enfadaste conmigo en la biblioteca. —Me mordí el labio, pensando que había tardado mucho tiempo en dársela—. Quería dártela antes, pero no encontré la oportunidad. Lo siento mucho.


    
      
    


    —Era la casa de mi abuelo —me confesó—. Pero eso tu ya lo sabes, incluso lo sabías cuando te invité a la fiesta. —Miró hacia los dibujos, algo emocionado—. Le escribía a cada momento, a veces, incluso yo mismo dejaba las cartas en el buzón porque el cartero tardaba demasiado. Me gustaba estar con él, pero un día, mi padre dejó de hablar con él y ya no le vi más. Intentaba escaparme para llegar hasta él, pero siempre me pillaban. Ni siquiera pude escribirle más.


    
      
    


    Me miró sin intentar esconder los ojos llenos de lágrimas. Si había algo que me gustaba de él era su sinceridad.


    
      
    


    —Le quería mucho —prosiguió—. A veces, cuando era pequeño pensaba que era mi padre en vez de mi abuelo. —Examinó cuidadosamente la tapadera de la caja para ver mejor los caballos—. Lo que no entiendo es que la hayas encontrado en el cobertizo. Lo vaciaron todo cuando murió, no quedo absolutamente nada.


    
      
    


    Levanté la vista del dibujo que miraba en ese momento para intentar disimular. Era de un niño pequeño que estaba de la mano de un hombre con el cabello cano.


    
      
    


    —No puede ser. —Se incorporó y apartó los dibujos hacia un lado para quedar más cerca de mí—. ¿Lo has visto?


    
      
    


    Me quedé bloqueada. Una parte mí pensaba que le haría ilusión saber que su abuelo rondaba por su casa y por la mía, pero por otro lado no quería entristecerle. Joe clavó sus ojos en mí y supe que no podía mentirle.


    
      
    


    —Le vi —le confesé—. Al principio no sabía que era tu abuelo hasta que me indicó la caja.


    
      
    


    —¿Dónde estaba? —preguntó, curioso—. Creí que lo había tirado todo.


    
      
    


    —Bajo unas tablas en el suelo del cobertizo. Creo que la guardó para que nadie pudiera quitárselo. Como si fuera su tesoro.


    
      
    


    Sus ojos viajaron de la caja hacia a mí.


    
      
    


    —¿Has hablado con él? —me preguntó, con una mezcla de tristeza y alegría.


    
      
    


    —Al principio no hablaba, luego solo una vez. El día de la fiesta me dijo que cuidara de ti y que te diera la caja.


    
      
    


    En ese momento llamaron a la puerta. La madre de Joe asomó la cabeza junto con una amable expresión.


    
      
    


    —Joe, cariño, ¿no queréis tomar nada?


    
      
    


    Miré la hora y vi que era tarde. Tenía que volver.


    
      
    


    —Yo… tengo que irme. —Sonreí a la madre de Joe—. Gracias, Señora Cowell.


    
      
    


    Me levanté para irme, pero Joe me cogió del brazo.


    
      
    


    —Espera, te llevaré a tu casa en coche.


    
      
    


    Después de recoger las cosas y guardar la caja en el armario, cogí mi mochila y volvimos al salón.


    
      
    


    —Nos vamos —anunció Joe—. No volveré tarde.


    
      
    


    —¿Adónde vais? —le preguntó el joven que me había abierto la puerta.


    
      
    


    —A acompañarla.


    
      
    


    El joven señaló hacia el techo. Alcé la cabeza y vi una rama de muérdago justo encima de nosotros. Miré a Joe y luego a la familia, que sonreían y sostenían copas de champán en la mano. Nunca había sentido tanta vergüenza.


    
      
    


    —El muérdago es en Navidad —dije mientras daba un paso para apartarme—. Lo habéis puesto mal —les dije, medio en broma.


    
      
    


    Sentí un tirón del brazo que me hizo dar un paso hacia atrás. Una mano se colocó en mi nuca y otra en mi espalda. Escuché como las personas del salón vitoreaban mientras en mis labios sentía un beso suave, cálido y tierno. Cuando abrí los ojos, vi que Joe me miraba detenidamente y una tenue sonrisa adornaba sus labios.


    
      
    


    —Uno —me informó.


    
      
    


    —Retiro lo de cuerdo —le respondí.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Estaba tan absorta pensado en lo que acababa de ocurrir que ni siquiera me di cuenta de que habíamos salido de su casa y que íbamos en el coche camino de la mía. Estaba nerviosa y me fijé que Joe también. Sus manos, agarradas al volante, no estaban quietas y sus dedos no paraban de moverse nerviosos. Me había besado y en contadas ocasiones me había imaginado cómo sería, pero nunca me imaginé que sería bajo un muérdago fuera de fecha.


    
      
    


    Escuché como Joe tosía.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —le pregunté, algo desconcertada.


    
      
    


    —Estás en la puerta de tu casa.


    
      
    


    Miré hacia mi derecha y vi luz en el interior de mi casa. El coche de mi tío aún estaba aparcado en el camino de entrada. Ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos llegado.


    
      
    


    —Lo siento —me disculpe—. No me había dado cuenta. Estoy muy cansada.


    
      
    


    Me volví y abrí la portezuela sin despedirme. No sabía cómo hacerlo, así que opté por guardar silencio y salí del coche. Escuché detrás de mí como Joe salía del coche y me llamaba.


    
      
    


    —Espera… —me rogó. Caminó apresuradamente hasta estar frente a mí, cogió aire y lo soltó lentamente, pensando las palabras apropiadas—. Iris, yo… no quería incomodarte.


    
      
    


    —Joe, no te disculpes —le interrumpí, sin poder ocultar en mi rostro una sonrisa—. No estoy enfadada contigo. Es solo que… no sé lo que tengo que hacer a continuación.


    
      
    


    Ambos nos miramos durante un par de segundo para luego empezar a reír sin saber muy bien por qué.


    
      
    


    —¿Te gustaría quedar el sábado de la semana que viene? —me preguntó dulcemente y sin dejar las piernas quietas.


    
      
    


    Deseaba quedar con él. Me mordí el labio inferior, nerviosa y sin saber dónde poner las manos.


    
      
    


    —Claro. Genial.


    
      
    


    —Estupendo —dijo él, nervioso.


    
      
    


    —¿Te parece bien a las seis?


    
      
    


    Sonreí y me agarré a las asas de la mochila.


    
      
    


    —Genial. —Mi garganta no podía pronunciar otra palabra y pensé que todas se me habían olvidado—. Tengo… que irme —le dije mientras comenzaba a caminar hacia detrás torpemente.


    
      
    


    —De acuerdo. Nos vemos, Iris.


    
      
    


    Asentí y me giré para caminar hasta la puerta de mi casa. Ambos nos despedimos alzando la mano y observé como el coche se marchaba, sintiéndome completamente feliz como nunca antes me había sentido.


    
      
    


    
      

    

  


  
    MUÉRDAGO


    
      
    


    Cuenta la leyenda germano-escandinava, que el dios Balder soñaba una y otra vez con su propia muerte. Cada sueño era diferente, pero todos significaban lo mismo: que iba a morir. Su madre, la diosa Friga, presa del pánico hizo jurar a todos los elementos de la naturaleza que nunca le hicieran daño a su hijo. Este se convirtió en inmune al agua, fuego, metales, enfermedades…


    
      
    


    Pero Loki, resentido porque todos habían jurado protegerle, se disfrazó de anciana y buscó a Friga por los confines del planeta jurándose que la encontraría. Cuando finalmente la encontró, le preguntó si había algo que pudiera hacer daño a Balder. Friga, cansada de la insistencia de la anciana día tras día, le contó que el muérdago fue el único elemento que no juró.


    
      
    


    Loki partió hacia el bosque en busca de la planta, talló una flecha de su rama y se la entregó a Hodr, el ciego hermano de Balder. Loki le dijo hacia donde tenía que apuntar y cuando la flecha fue disparada por Hodr, Balder cayó muerto.


    
      
    


    Los dioses compadeciéndose de Friga le dedicaron el muérdago, del cual pudo tomar absoluto control mientras el muérdago no tocara el suelo.


    
      
    


    De ahí proviene la tradición de colgar una rama de muérdago en los días de Navidad, para proteger los buenos deseos de las personas que pasen bajo él.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


    
      
    


    Estaba en la biblioteca. Había quedado con Joe hacía diez minutos para buscar información sobre fantasmas y demonios. Había cogido varios libros de los estantes, pero aún no les había echado un vistazo, ya que estaba esperándole para empezar. Mientras tanto, decidí continuar escribiendo en mi cuaderno algunas leyendas más.


    
      
    


    —Hola —me dijo Susan—. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    Alcé la mirada y vi que tomaba asiento justo delante de mí. No le había dicho que había quedado con Joe. Principalmente porque ella no sabía nada de mi don y mucho menos de fantasmas y demonios. Quería dejarla a un lado porque no quería asustarla, pero ahora que había aparecido no se me ocurría ninguna idea.


    
      
    


    —Nada —mentí—. Solo pasando el rato. Tenía una hora libre.


    
      
    


    —¿De qué son esos libros? —preguntó mientras estiraba el brazo y cogía uno de ellos—. ¿Parapsicología? ¿Para qué quieres esto?


    
      
    


    —Ya estaban en la mesa cuando me senté. —Sonreí lo más amable que pude.


    
      
    


    Me sentía fatal por mentirle, pero no quería que se interesara por ese tema. Susan no era tonta, pero me gustaba la inocencia que la rodeaba y quería que siguiera siendo así.


    
      
    


    —Hola —nos dijo Joe, cuando llegó. Se le veía algo agitado—. Siento la tardanza. El entrenador me ha hecho dar cuatro vueltas más y he tenido que venir corriendo.


    
      
    


    Nos sonreímos algo nerviosos y se sentó junto a mí. Miré hacia mi cuaderno que cerré en ese momento evitando los ojos analizadores de Susan.


    
      
    


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó—. ¿Habéis quedado para estudiar? ¿Los dos? ¿Y tú no me lo habías contado? —me preguntó, señalándome.


    
      
    


    Abrí la boca para decirle que no íbamos a estudiar, pero supe que preguntaría, así que la volví a cerrar como si fuera un pez.


    
      
    


    —Solo buscamos información —le informó Joe.


    
      
    


    Le di una patada por debajo de la mesa para que guardara silencio.


    
      
    


    —¿Información? ¿Sobre qué? —nos preguntó, intrigada.


    
      
    


    —Joe necesita que le ayude con un trabajo.


    
      
    


    Susan clavó su mirada en nosotros mientras su cerebro maquinaba poco a poco la siguiente pregunta. Joe agachó la cabeza y yo sonreí amablemente intentando ocultar la realidad.


    
      
    


    —Está bien —dijo finalmente, rindiéndose—. Me voy si es lo que queréis. —Se levantó de la silla con los hombros caídos—. Pero la próxima vez cuéntame que has quedado con él. No quiero enterarme dos días después en los pasillos.


    
      
    


    Se marchó con una insinuante sonrisa en los labios y Joe y yo nos quedamos solos en la mesa. Mi nivel de estrés y nerviosismo subió como la espuma al estar a solas. Al parecer en él también porque no dejaba las manos quietas. Pasaba de apoyarse en la mesa a rascarse la cabeza y luego a cruzarse de brazos.


    
      
    


    —¿Comenzamos? —le pregunté, intentando dejar a un lado el nerviosismo.


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Le pasé uno de los libros de parapsicología. Comenzamos a mirar las páginas, pero después de leer y ver las imágenes que acompañaban a los fantasmas, los demonios mitológicos y los poltergeist, llegué a la conclusión de que ninguno concordaba con la imagen que yo había visto. Ninguno era una sombra que intentaba tomar forma poco a poco.


    
      
    


    —Nada concuerda con como se ve en la realidad. Los fantasmas no se ven así —le dije, algo agobiada mientras señalaba la imagen de una mancha blanca casi transparente—. Normalmente muestran la última imagen que ellos recuerdan de sí mismos.


    
      
    


    Joe se pasó una mano por el cabello y volvió a mirar el libro que tenía delante.


    
      
    


    —Todo esto es de locos —dije, cerrando el libro y dejando caer la cabeza sobre la mesa.


    
      
    


    —Oye, Iris.


    
      
    


    —¿Mmm?


    
      
    


    —¿Qué aspecto tiene mi abuelo? —me preguntó, con cierto anhelo y curiosidad.


    
      
    


    —Mayor —Levanté la cabeza para mirarle—. Lleva una camisa de cuadros y unos vaqueros. Y también un sombrero de paja.


    
      
    


    —No se lo quitaba para nada —confesó.


    
      
    


    Me gustaba hablar con él. El hecho de poder decirle todo aquello que veía sin riesgo a que me mirara como si fuera un bicho raro, no tenía precio.


    
      
    


    —También he visto a la abuela de Susan.


    
      
    


    —¿En serio?


    
      
    


    —Es muy agradable.


    
      
    


    —¿Susan lo sabe? —me preguntó.


    
      
    


    —No, no sabe nada. Eres el único a quien se lo he contado.


    
      
    


    —Me alaga saberlo. —me dijo mientras media sonrisa comenzaba a adornar su rostro.


    
      
    


    Quería sonreírle y mirarle como él lo hacía conmigo, pero cada vez que lo hacía sentía que mi corazón se aceleraba.


    
      
    


    —También he visto a Charles II Woodman —le dije, cambiando de tema.


    
      
    


    —¿Entonces es él el que hace esos ruidos en la mansión? —preguntó, riendo.


    
      
    


    —No lo sé. —Reí—. Solo lo he visto una vez.


    
      
    


    Agachó la mirada y vi como su expresión se entristecía.


    
      
    


    —Oye, Iris. Hay algo que quiero preguntarte, pero me da cierto reparo. —Se rascó la cabeza y luego apoyó los codos sobre la mesa—. Me dijiste que habías visto a Fred —afirmó—. ¿Qué aspecto tenía?


    
      
    


    No quería decirle la verdad. Sabía que si lo hacía pensaría que su amigo se fue con la imagen de la muerte en su memoria.


    
      
    


    —Se veía tal y como es —le dije mientras bajaba la mirada al libro intentando darle poca importancia.


    
      
    


    —No me mientas, Iris —rogó—. Por favor, sigue siendo sincera conmigo.


    
      
    


    Aunque pensara que le protegería con una mentira, supe que mintiéndole no le ayudaría.


    
      
    


    —Vi lo mismo que tu. —Le cogí una de sus manos—. Pero por favor, no estés mal por eso. Ninguno de los dos podemos hacer nada al respecto y tú no tuviste la culpa de lo que ocurrió.


    
      
    


    Me dedicó una sonrisa junto a una dulce mirada. Sentí que mis mejillas se sonrojaban ante su rostro y solté su mano algo nerviosa. Volví al libro evitando pensar en el beso bajo el muérdago y comencé a pasar páginas sin ver absolutamente nada, hasta que escuché su voz nuevamente.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —me preguntó, curioso.


    
      
    


    Había cogido mi cuaderno de flores y pasaba las hojas leyendo por encima cada historia que había escrito.


    
      
    


    —Es mi hobby. —Vi que lo hojeaba, intrigado sin apartar los ojos de él—. Sé que es una tontería, pero no te burles de mí, por favor —le rogué con una risa tonta.


    
      
    


    —¿Por qué iba a burlarme de ti? Me parece algo curioso y entretenido.


    
      
    


    —¿En serio?


    
      
    


    —Me gusta. —Volvió a leer por encima algunas líneas—. ¿Te importaría si me lo quedo hasta el sábado para leerlo?


    
      
    


    —¿De verdad quieres leerlo?


    
      
    


    —Iris, es tuyo. Claro que quiero leerlo.


    
      
    


    Me llenó de ilusión con esas palabras y acepté a dejárselo a pesar de que me daba vergüenza de que él leyera algo que yo había escrito. Cogí un nuevo libro que aún no habíamos mirado y lo abrí para evitar su sonrisa.


    
      
    


    —¿Proseguimos? —le pregunté.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Susan estaba sentada en el sofá de su casa mientras miraba la televisión sin verla. No podía dejar de pensar en su amiga Iris. Le gustaba estar con ella y había pasado mucho tiempo desde la última amiga que había tenido. Sintió miedo a acabar con Iris de la misma manera. No se sentía sola cuando estaba con ella y, ahora que había quedado con Joe para estudiar, se sentía algo desplazada. Se alegraba por su amiga, pero también envidiaba un poco el hecho de que a ella se le hubiera acercado un chico. Ella llevaba allí tres años y solo había conseguido que la trataran mal.


    
      
    


    Miró hacia la cocina. Echaba de menos a su abuela. Esa noche había salido de viaje para ver a su hijo, tío de Susan, y volvería al día siguiente. La casa parecía sola sin ella y sin su olor a magdalenas.


    
      
    


    Se levantó del sofá y decidió darse una ducha. Dejó la televisión encendida para dar algo de ambiente y no sentirse tan sola. Mientras se duchaba pensaba en cenar algo ligero e irse a dormir lo más temprano posible.


    
      
    


    Salió de la ducha envuelta en una toalla, se colocó frente al espejo y pasó una mano para limpiar el vapor de agua. En ese instante vio una sombra moverse tras ella. Se giró asustada, pero no vio nada. Todo estaba normal. Después de dos segundos volvió a mirarse al espejo.


    
      
    


    —Estas cansada, Susan. Ves cosas donde no las hay —se reprendió a sí misma.


    
      
    


    Fue hasta la cocina para prepararse un sándwich. Sabía muchas cosas, pero cocinar no era una de ellas. Mientras cogía el pan escuchaba la televisión a lo lejos y de pronto dejó de hacerlo. Se asomó a la puerta de la cocina y vio que la televisión estaba apagada.


    
      
    


    —¡Qué raro! No recuerdo haberle puesto el temporizador —dijo.


    
      
    


    Cogió el mando a distancia y la encendió. Lo dejó sobre el sofá y fue a volver a la cocina cuando la televisión volvió a apagarse.


    
      
    


    —Está bien, quédate apagada si es lo que quieres —le regañó al aparato.


    
      
    


    En ese momento se encendió y comenzó a cambiar a diferentes canales mientras el volumen subía hasta el máximo. Susan cogió el mando a distancia, pero no funcionaba. Se acercó a la pared para quitar el enchufe, pero cuando tocó el cable sintió un calambre en el brazo. Cayó al suelo y las ventanas comenzaron a vibrar y a estallar como si fueran de caramelo. Se levantó lo más rápido que pudo y corrió hacia la puerta, asustada y llorando de miedo mientras gritaba. Giró el pomo, pero la puerta estaba bloqueada. Comenzó a zarandearla y a darle golpes evitando mirar por encima de su hombro. Escuchó como la televisión estallaba y los muebles de la cocina comenzaban a abrirse y cerrarse mientras todo lo que estaba guardado en los muebles caía al suelo. Miró por encima de su hombro y vio como un cuadro que colgaba de la pared se desprendía y era lanzado hacia donde estaba ella.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Veía la televisión con mis padres cuando escuché que una televisión vecina subía el volumen.


    
      
    


    —¡Qué raro! —exclamó mi madre—. ¿Quién pone la televisión tan alta a estas horas?


    
      
    


    En ese momento escuchamos un estallido de cristales. Lo reconocí al instante y me levanté de un salto.


    
      
    


    —¡No es la televisión! —grité.


    
      
    


    Salí de mi casa y corrí hasta el jardín para ver de dónde provenía. Vi a Susan arrastrándose por el césped, vestida con un pijama y el pelo revuelto. Gritaba y lloraba. Corrí hasta ella y me arrodillé en el suelo para poder abrazarla. Sus ojos estaban totalmente perdidos sin saber hacia dónde mirar. Vi como las bombillas de su casa estallaban y como por una de las ventanas salía la sombra, que se elevó hasta el cielo para desaparecer en la noche.


    
      
    


    —Ayúdame —me rogó.


    
      
    


    Vi que tenía los pies y las manos ensangrentados. La levanté del suelo, obviando a los vecinos que se habían congregado alrededor de la calle. Muchos estaban al teléfono llamando a la policía y a una ambulancia y otros miraban asustados hacia la casa y hablaban. La llevé hasta mi porche y la senté en los escalones.


    
      
    


    —Tranquila, Susan. Ya ha pasado —la consolé.


    
      
    


    —No… no… no podía salir —consiguió decirme entre el llanto—. Todo comenzó a volar por los aires… y mi televisión explotó. Los muebles comenzaron a abrirse y la puerta… estaba bloqueada, no abría.


    
      
    


    No dejaba de llorar o, mejor dicho, no podía. Estaba muy nerviosa y asustada.


    
      
    


    —Salté por la ventana.


    
      
    


    Me senté a su lado.


    
      
    


    —Oye, Susan, necesito que te concentres y me respondas a una pregunta. —Era el momento de preguntárselo, ya que si lo hacía cuando estuviera tranquila me devolvería la pregunta—. ¿Has visto a alguien ahí dentro?


    
      
    


    —No… Sí… No lo sé. Me pareció ver algo… en el espejo del baño.


    
      
    


    Comenzó a llorar de nuevo, dejando caer la cabeza en las rodillas. Me levanté de los escalones para volver a asomarme a su casa. Quería ver si todavía estaba por allí. Cuando me volví mi padre estaba a unos pasos de nosotras y nos miraba. Tragué saliva. Estaba segura de que lo había escuchado todo.


    
      
    


    —Es lo mismo que te pasó a ti en las taquillas —dijo, entre el llanto—. Y lo que ocurrió durante la fiesta.


    
      
    


    Mi madre se había colocado al lado de mi padre y escuchaba atentamente.


    
      
    


    —¿Qué fue lo que ocurrió en la fiesta? —me preguntó, con curiosidad.


    
      
    


    —Lo mismo que aquí. Todo comenzó a estallar —le informé.


    
      
    


    Escuché las sirenas de la ambulancia y de la policía. Y entonces fui una mera espectadora de lo que ocurría. Los sanitarios atendieron a Susan: le limpiaron las heridas, las cuales aún tenían algunos pequeños cristales incrustados; le dieron agua, unos calmantes y la tranquilizaron. Mientras tanto la policía examinaba y tomaba nota de todo lo que veían en la casa. Luego hablaron con Susan, ya algo más tranquila. Le comenzó a relatar todo lo ocurrido, pero como yo ya sabía de antemano, la miraban con incredulidad. Ni siquiera tomaban nota de lo que ella decía.


    
      
    


    Sentí que mi madre se situaba a mi lado y observaba conmigo todo lo que ocurría.


    
      
    


    —No me contaste lo que ocurrió en la fiesta.


    
      
    


    —No lo creí necesario —asumí, encogiéndome de hombros.


    
      
    


    —Iris, puedes contármelo. No soy como tu padre —aseguró.


    
      
    


    —No, claro que no. —La miré—. Pero tampoco me dices: «Te creo».


    
      
    


    —Cariño, no es que no te crea es que no me gusta pensar en esas cosas.


    
      
    


    —¿Y crees que yo me siento bien tal y como soy? —le pregunté, cansada y a la vez algo molesta—. No, no lo hago. Es triste ver, ¿lo sabes? Y necesito que alguien vea conmigo.


    
      
    


    —Iris, es difícil desde donde estamos…


    
      
    


    Me giré hacia ella para estar de frente.


    
      
    


    —No hace falta que seas tú la que me creas. Ya lo hace Joe.


    
      
    


    Fui a marcharme para estar sola, pero me interrumpió.


    
      
    


    —¿Se lo has contado a Joe? —me preguntó, incrédula.


    
      
    


    Sonreí con suficiencia.


    
      
    


    —No hizo falta. Lo supo él solo. Fue lo suficientemente inteligente como para darse cuenta y no tacharme de loca.


    
      
    


    Me marché calle abajo sin darle oportunidad a que respondiera. Sabía que estaba mal dejarla así y me sentía culpable por ello, pero necesitaba tomar el aire. Me dolía la cabeza y estaba cansada. Probablemente no dormiría en lo que quedaba de noche, ya que le ofrecí a Susan que se quedara esa noche conmigo. Y dadas las circunstancias, ella no iba a poder dormir.


    
      
    


    Mientras caminaba pensaba en lo que Susan me había contado: como los cristales habían estallado, como los muebles se había abierto, como los cuadros habían salido despedidos de sus ganchos... y como una sombra había aparecido en el espejo. Tenía la certeza de que no era un fantasma, pero tampoco sabía lo que era. Era la primera vez en ocho años que veía algo así. Algo capaz de hacer lo que hacía. Algo capaz de hacer daño. Algo capaz de asustarme.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


    
      
    


    —Ese traje te queda muy raro —aseguró Susan.


    
      
    


    Me miré otra vez en el espejo. Me parecía un traje normal y apropiado para la ocasión. Era marrón y estrecho, con la falda por encima de la rodilla.


    
      
    


    —Yo me veo bien —aseguré.


    
      
    


    —Deberías de ponerte esto. —Fue al armario y cogió una falda color crema y una camisa beige—. ¿Ves? Es arreglado y a la vez informal. Y siempre puedes ponerte un abrigo encima.


    
      
    


    Lo miré atentamente. Tenía razón, era más apropiado. Se lo quité de las manos y comencé a cambiarme de ropa.


    
      
    


    —¿Qué te han dicho tus padres al respecto? —me preguntó.


    
      
    


    —Nada. —Me encogí de hombros—. No lo saben.


    
      
    


    Sus ojos se abrieron.


    
      
    


    —¿No le has dicho que ibas con Joe?


    
      
    


    —Sabes que no me hablo con mi padre y desde tu accidente de forma muy escueta con mi madre.


    
      
    


    —¿Qué es lo que te pasa con ellos? Siempre os he visto muy distantes.


    
      
    


    Me senté en la cama para ponerme los zapatos mientras pensaba en una buena respuesta.


    
      
    


    —Siempre ha sido así. —Me levanté para acomodarme la falda—. ¿Cómo está tu abuela sobre lo que ocurrió? —le pregunté, cambiando de tema.


    
      
    


    —Asustada, y yo más. Apenas puedo dormir por las noches. Aunque eso ya lo sabes, te llamo por teléfono a cada momento. —Se tumbó en mi cama, abriendo los brazos y dejándolos descansar—. La verdad es que odio que me pregunten sobre ello. Me siento estúpida e impotente. En el instituto, en vez de que me pregunten cómo estoy, lo único que hacen es reírse por lo bajo. Sophie me dijo que si era tan inteligente por qué no dije algunas palabras en latín para que el fantasma se fuera. Nadie me cree, ni siquiera la policía. Y básicamente todos se ríen porque salí de mi casa corriendo.


    
      
    


    —Todo irá bien, Susan —le aseguré, acariciándole el hombro.


    
      
    


    Escuché que el timbre de la puerta sonaba. Un nerviosismo me recorrió el cuerpo. Sonreí a Susan intentando contener la emoción y bajé corriendo las escaleras. En ese momento mi madre abría la puerta.


    
      
    


    —¡Joe! —exclamó—. ¡Qué sorpresa!


    
      
    


    —Buenas tardes, Señora Miller.


    
      
    


    —Hola —le saludé, cuando terminé de bajar las escaleras.


    
      
    


    Susan bajó detrás de mí.


    
      
    


    —Hola Joe. Me voy ya, Iris. Ya hablamos luego. Hasta pronto Señora Miller —dijo mientras salía de mi casa lo más rápido que podía.


    
      
    


    —Hasta luego Susan —le dijo Joe.


    
      
    


    Un incómodo silencio se instaló en el vestíbulo de mi casa. Los tres guardamos silencio. Joe me observaba junto con mi madre y yo fijaba la vista en el suelo.


    
      
    


    —Te he traído esto —me dijo Joe, rompiendo el silencio y devolviéndome el cuaderno de las flores.


    
      
    


    Le miré agradecida por hablar de algo. Lo cogí y lo dejé encima de la mesa que estaba junto a las escaleras.


    
      
    


    —Cuando vuelva lo subiré a mi cuarto —informé a mi madre.


    
      
    


    —No me habías dicho que salías —insinuó ella.


    
      
    


    —No, se me olvidó —mentí—. ¿Nos vamos? —le pregunté a Joe.


    
      
    


    Joe me miró sin saber dónde esconderse. Se sentía algo de tensión en mi casa, así que lo cogí por el brazo para que bajara los escalones del porche conmigo.


    
      
    


    —Hasta luego —se despidió Joe, por encima del hombro.


    
      
    


    Nos subimos al coche mientras escuchaba como la puerta de mi casa se cerraba. Joe arrancó y comenzó a conducir hacia el centro comercial. Durante el camino no quise mirarle porque sabía que me preguntaría qué era lo que había ocurrido y no quería estropear una cita con mis problemas. Cuando llegamos, aparcó y paró el motor. No salió del coche ni yo tampoco lo hice. Solo me limitaba a mirar a través del parabrisas. Lo único que escuchaba era el murmullo de la gente que iba y venía y el motor de algún que otro coche.


    
      
    


    —¿Cómo esta Susan? —me preguntó—. Ha salido tan rápido que no me ha dado tiempo preguntarle.


    
      
    


    —Perdónala —la disculpé—. No quieren que le pregunten sobre ello.


    
      
    


    —Me lo imagino —reconoció—. La gente puede llegar a ser muy cruel. —Joe me cogió la mano, que en ese momento descansaba sobre mi regazo—. Iris, ¿qué es lo que te ocurre con tu madre? Siempre te he visto bien con ella, dentro de lo que cabe.


    
      
    


    Suspiré y me encogí de hombros mientras dejaba caer la cabeza.


    
      
    


    —Me enfadé el día del accidente de Susan. Me molestó que aun viendo todo lo que había pasado allí mismo, me dijera que para ellos era difícil. —Miré por la ventanilla—. Le confesé que tú lo sabías.


    
      
    


    Note cierta tensión en su mano. Me imaginaba que no le iba a gustar el hecho de que mi madre lo supiera, pero tampoco quería ocultárselo. Hasta ahora había sabido escucharme.


    
      
    


    —Joe, sé que puede que la idea no te guste, pero en ese momento no lo pensé. Siempre me he sentido sola y eres la primera persona con la puedo hablar libremente sin que me mire como si me salieran antenas. —Me soltó la mano para poder acariciarme la mejilla—. ¿Estás enfadado?


    
      
    


    —No —dijo, sonriendo. Guardó silencio durante dos segundos y añadió—: Eres especial, ¿lo sabes?


    
      
    


    Una sonrisa escapó de mis labios. A pesar de que sabía que me lo decía de corazón, en sus ojos se veía algo que no me había contado. Quería preguntarle, pero decidí darle el espacio que necesitaba. Sabía que tarde o temprano, cuando estuviera preparado, me lo contaría.


    
      
    


    —¿Vamos? —me dijo, abriendo la puerta del coche.


    
      
    


    Entramos en la galería. La última vez que fui, fue con Susan. No sabía a dónde iba a llevarme Joe, pero fuera a donde fuera iba a estar con él, así que el sitio no era primordial.


    
      
    


    —¿Quieres almorzar conmigo en Pizzas With No Name? —me preguntó.


    
      
    


    —Me parece estupendo.


    
      
    


    Caminamos por la galería mientras hablábamos de los exámenes y trabajos. Pasamos por delante de varias tiendas de ropa y golosinas, incluso por delante de la joyería en la cual estaba la dependienta fantasma. Pero esta vez evité mirar. No quería que me reconociera y me siguiera.


    
      
    


    Cuando llegamos a la pizzería nos sentamos en una de las mesas que estaban al fondo, ya que queríamos algo de intimidad para poder hablar tranquilos. Terminamos de pedir y nos trajeron las bebidas. Después, ambos nos miramos sin saber qué decir.


    
      
    


    —Estás preciosa —me dijo, con cierta dulzura.


    
      
    


    Fui a darle las gracias, pero en el último momento pensé que sería algo cortante, y decirle que él también estaba guapo significaba ponerme nerviosa y no dejar de moverme en la silla.


    
      
    


    —No tienes que decir nada —me aseguró.


    
      
    


    —Quiero decirlo es solo que… me da vergüenza. —Me sentí cohibida y agaché la cabeza.


    
      
    


    Su mano avanzó por la superficie de la mesa hasta alcanzar la mía.


    
      
    


    —El girasol es la flor que más me ha gustado de tu cuaderno —me confesó.


    
      
    


    —Es una de mis preferidas.


    
      
    


    —Me alegra que compartamos algo.


    
      
    


    Bebí de mi refresco para esconderme detrás del vaso.


    
      
    


    —¿Desde cuándo nadas? —le pregunté, tosiendo para cambiar de tema.


    
      
    


    —Desde que era pequeño. Más o menos tenía cuatro años. A mi madre le daba miedo, pero mi padre insistía en que sería bueno para mí.


    
      
    


    —¿Tus hermanos también practican la natación?


    
      
    


    —Sí.—Asintió—. Aunque Mark, ya sabes, el que te abrió la puerta, es más de beisbol.


    
      
    


    —Siento si no les saludé como es correcto el día de Acción de Gracias —me disculpé.


    
      
    


    —No tienes de qué preocuparte. Estaban un poco borrachos.


    
      
    


    —Tú no. —Reí.


    
      
    


    —Bueno… algo estaba. Si no lo hubiera estado, no hubiera podido besarte.


    
      
    


    No supe qué contestar ante sus palabras. Me gustaba el recuerdo que tenía en mi memoria, pero prefería no hablar de ello con él. Aún me avergonzaba. Volví a esconderme detrás de mi vaso pensando que era una cobarde.


    
      
    


    —Creo que es mejor para ti si hablamos de otra cosa —me aconsejó, sin ocultar su sonrisa. Se apoyó con el brazo libre sobre la mesa—. Quería preguntarte algo, aunque la verdad es que no quiero amargarte el día.


    
      
    


    —Dime. —Pensé que me iba a contar aquello que vi en sus ojos cuando estábamos en el coche y le presté toda mi atención.


    
      
    


    —¿Viste algo en casa de Susan?


    
      
    


    Me equivoqué.


    
      
    


    —Sí. La misma sombra. Salió por una de las ventanas y desapareció en el cielo.


    
      
    


    —¿Por qué la atacaría a ella? Entiendo que lo hiciera en la fiesta, ahí podía crear el pánico.


    
      
    


    —También te atacó a ti en las duchas y a mí en el instituto.


    
      
    


    —Sí, pero aunque estuviéramos solos era un sitio público. Podría haber estado lleno de gente si hubiera habido una fiesta al igual que en la casa de Peter. Pero Susan estaba sola.


    
      
    


    Pensé en ello. Tenía razón. Era extraño que fuera a por Susan si lo que quería era crear el pánico.


    
      
    


    —No lo sé, Joe. Hay algo raro en todo esto. Es como si quisiera hacer daño. Durante la fiesta creó el pánico y si no llega a ser por ti no estaría aquí ahora mismo. En el instituto me empujó. Tú tuviste suerte, saliste antes de tiempo. Y a Susan casi le da un cuadro en la cabeza. Dice que salió volando directamente hacia ella. También me dijo que vio algo a través del espejo. Sé que fue la sombra lo que vio porque la vi salir por una de las ventanas de su casa y el hecho de que ella la vea es muy raro. —La camarera dejó la pizza sobre la mesa y se fue. Proseguí—: Es cierto que hay personas que ven cosas a través de reflejos, pero es como si cogiera fuerzas a mas días pasen. Y eso me asusta. Nunca he visto nada igual.


    
      
    


    —¿Crees que llegará el momento en el que otra persona que no tenga tu don pueda verlo? —me preguntó.


    
      
    


    —No lo sé. Puede.


    
      
    


    Agaché la cabeza hacia la pizza. No quería pensar qué era lo que ocurriría si una persona normal pudiera verlo. Prácticamente todo cambiaría en su vida y no solo eso, sino que cambiaría el pueblo entero.


    
      
    


    —Te ayudaré, Iris —me aseguró—. Sea con lo que sea.


    
      
    


    Le sonreí apartando a un lado mi miedo. Vi como Joe comenzaba a comer. Se le veían los ojos raros a pesar de que seguían transmitiendo calor y afecto. Había algo tras ellos que me preocupaban.


    
      
    


    —¿Estás bien, Joe? —le pregunté.


    
      
    


    —Claro —me respondió—. Estaba pensando que te va a encantar el sitio al que te voy a llevar ahora.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Salí del coche y miré la arena de la playa. Bajé corriendo las escaleras y me quité los zapatos. Hacía frío, pero merecía la pena poder estar en una playa prácticamente vacía en la que poder pasear.


    
      
    


    —Tenías razón. Me encanta —le dije—. Solo he venido una vez en el tiempo que llevo aquí.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que nos vamos a quedar aquí?


    
      
    


    —Creía que me habías traído a la playa.


    
      
    


    Señaló hacia la orilla. Había una lancha de color rojo y junto a ella un hombre esperando. Me giré para mirar a Joe.


    
      
    


    —¿Vas a hacer que me suba a una lancha? —le pregunté, nerviosa—. Me da miedo el agua.


    
      
    


    —Lo sé. —Me giró para caminar hacia la orilla mientras su brazo descansaba sobre mis hombros—. Llevaremos chaleco y no voy a hacer que te subas a la lancha sin él puesto. Todo esto es solo un paso necesario para llegar hasta la isla.


    
      
    


    —¿Y qué vamos a ver allí?


    
      
    


    —Primero tienes que subir a la lancha.


    
      
    


    Minutos después llevaba un chaleco salvavidas. Estaba sentada en la lancha con los ojos cerrados y abrazada al brazo de Joe. Me gustaba la idea de ver una parte nueva del pueblo, pero no tanto si tenía que cruzar una extensión de agua.


    
      
    


    Cuando llegamos, Joe me ayudó a bajar y me desabrochó el chaleco salvavidas. No supe si era de la lancha o si era por el hecho de que él me hubiera desabrochado el chaleco, pero me sentía mareada. Avanzamos por la isla poco a poco. Era un sitio muy tranquilo en el cual solo se escuchaban las olas del mar y el olor era una mezcla de él y de pino. Había sombra en cualquier lado, incluso era difícil ver el cielo. Me di cuenta de que la isla era más grande de lo que parecía desde la playa. Pasamos junto a un par de casas que estaban en ruinas, pero el hecho de que estuvieran de esa manera no afeaba el paisaje. Al contrario, lo enriquecían, ya que era un momento concreto que la isla había tenido en su historia.


    
      
    


    —¿Por qué están abandonadas? —le pregunté mientras caminábamos.


    
      
    


    —Cuando mi padre era pequeño la isla estaba habitada por unas quince familias. Hay más casas por el otro lado de la isla junto con un pequeño puerto de pesca. Trabajaban ahí y la pesca la vendían en el pueblo —resumió.


    
      
    


    Vi algo moverse a mi derecha y me detuve soltando la mano de Joe. Una mujer anciana salió de una de las casas.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —me preguntó Joe mientras se detenía y miraba hacia atrás.


    
      
    


    —Hay una mujer anciana.


    
      
    


    —Yo no veo nada —dijo mientras miraba hacia el mismo lugar que yo.


    
      
    


    —No está aquí —le informé.


    
      
    


    La mujer me sonrió y se despidió con la mano mientras desaparecía. Le devolví el gesto. Me volví para seguir el camino y me choqué con el cuerpo de Joe.


    
      
    


    —Lo siento —me disculpé—. No te había visto.


    
      
    


    —¿Puedes ver cosas que otros no ven y, sin embargo, no me ves a mí? —me preguntó con una risa suave. Me cogió de la mano—. Vamos.


    
      
    


    Cuando llegamos a una bifurcación del camino, tomamos el de la izquierda. A pesar de que era empinado, el camino era transitable. En aquella isla los pinos estaban mucho mas crecidos que en el pueblo y, como no quería tropezarme con ninguna raíz que sobresaliera del suelo, miraba concentrada hacia abajo mientras caminábamos. Después de unos metros de silencio, proseguí la conversación.


    
      
    


    —¿Ya no pescan en la isla?


    
      
    


    —Supongo que no sacaban mucho —concretó—. Ahora lo traen de fuera. —Me miró por encima del hombro y sonrió—. Casi hemos llegado.


    
      
    


    Alcé la mirada para encontrarme ante la puerta del faro. Miré alrededor y vi que estaba a unos cinco metros del borde de un acantilado. No quise asomarme, sabía que sentiría vértigo al ver el agua abajo. Joe cogió una ganzúa y se acachó para abrir el candado que cerraba la puerta del faro.


    
      
    


    —¿Qué haces? —le pregunté, horrorizada—. Si está cerrado es porque no se puede entrar ahí. ¿Y qué haces con una ganzúa?


    
      
    


    —Deja de regañarme —bromeó—. Nadie se dará cuenta. Luego volveré a cerrarlo.


    
      
    


    —¿Has venido aquí antes?


    
      
    


    El candado se abrió. Joe lo cogió y se lo guardo en el bolsillo. Luego abrió la puerta y me miró.


    
      
    


    —¡Vamos! —exclamó, cogiéndome del brazo.


    
      
    


    Entré en el interior y vi un espacio vacío, lleno de tierra y polvo, y unas escaleras que comenzaban a mi derecha. Joe cerró la puerta sin atrancarla. Me cogió del brazo y comenzamos a subir. Al principio empecé a contar los escalones, pero el hecho de mirar cómo mis pies subían poco a poco comenzó a marearme. Perdí la cuenta en cincuenta. Justo antes de llegar a arriba, Joe se volvió.


    
      
    


    —Necesito que cierres los ojos —me pidió.


    
      
    


    —¿Por… por qué? —pregunté, nerviosa.


    
      
    


    —Quiero que sea una sorpresa.


    
      
    


    Asentí y cerré los ojos. Sentí la necesidad de abrirlos. No me gustaba que me guiaran, y no saber qué era lo que hacía otra persona ni saber a dónde iba me hacía desconfiar.


    
      
    


    —Por favor, no los abras. —Me llevaba cogida de las manos, me colocó en algún lugar y me abrazó por la espalda—. Ábrelos.


    
      
    


    Nunca había visto algo tan hermoso. El pueblo se veía lejos y distante, como si consiguieras huir de todos los problemas que te rodeaban en ese momento y que te habían rodeado por mucho tiempo atrás. Parecía todo pequeño y sin importancia. Las casas parecían de juguetes con un pequeño motor que le hacían escupir humo por la chimenea. Las calles parecían canales y el parque quedaba oculto. Solo se lograba ver las copas de los árboles. La playa parecía un manto blanco acariciado por el mar. Y el cielo, azul y despejado, abrazaba todo lo que podía albergar mientras que la mansión Woodman, sola y alejada, reinaba la colina.


    
      
    


    —Es precioso, Joe.


    
      
    


    —Mi abuelo me traía aquí cuando quería olvidar sus problemas. Luego comencé a venir solo y ahora quiero venir contigo. —Me giró para que pudiera mirarle—. Dime que vendrás conmigo, Iris.


    
      
    


    Apoyó su frente contra la mía.


    
      
    


    —Te acompañaré siempre que quieras —afirmé, emocionada.


    
      
    


    Dejó a su mano descansar sobre mi mejilla y sus labios sobre los míos. Había suavidad en ellos, pero por alguna razón que no podía comprender, melancolía. El beso bajo el muérdago fue dulce, rápido y suave. Estaba lleno de felicidad y nerviosismo. En cambio, ese era tranquilo y sacaba temores a relucir que antes no había. Como si esperara algo que no iba a llegar.


    
      
    


    Dejó que sus labios se separaran de los míos y me miró con una sonrisa algo triste.


    
      
    


    —Dos.


    
      
    


    —¿Los vas a contar? —le pregunté.


    
      
    


    —Cada uno de ellos —me respondió.


    
      
    


    Dejé que mis manos descansaran sobre su pecho.


    
      
    


    —Joe, ¿sabes que puedes contarme lo que sea, verdad?


    
      
    


    —Lo tengo en cuenta —me confesó, con una fugaz sonrisa.


    
      
    


    Comprendí que aún no estaba preparado, así que quise animarle.


    
      
    


    —¿Vas a darme un tercero? —pregunté, sonriéndole.


    
      
    


    —¿Estás segura de que quieres que sea hoy? —me devolvió la pregunta algo más alegre.


    
      
    


    —Prefiero que tú escojas el momento.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


    
      
    


    Jonathan Castle cogió otro vaso de whisky. Era el cuarto que se tomaba en lo que llevaba de día. Sabía que se estaba saltando las reglas, pero el hecho de entrar en su casa y verla vacía lo llenada de tristeza y de temor. La culpa era suya. La culpa de estar solo y de no haber podido ayudar a su esposa. Se sentía solo y muerto por dentro.


    
      
    


    Se llevó el vaso a los labios y dejó que el licor le recorriera la garganta sintiendo el calor que desprendía a su paso. Se sentó en su sillón favorito, aunque en los últimos meses nada en la casa era favorito ni llamativo. No había nada que le llamara la atención. La casa estaba sucia y llena de polvo, olía a humedad y a suciedad. No tenía fuerzas para arreglarla. De hecho ni siquiera quería arreglarla. Pensaba que si lo hacía desenterraría los recuerdos que habitaban de su mujer y de su hijo. Pensaba que volverían aún con más frecuencia y ya tenía suficientes.


    
      
    


    Miró el marco que descansaba sobre una mesita justo a su derecha. En el interior había una foto de su hijo y de su mujer, ambos con una sonrisa que les hacía parecer inmortales. Pero Jonathan lo sabía. La muerte era algo que está por venir. Absolutamente para todo el mundo. Le hubiera gustado aprovechar el tiempo de una manera mejor. Le hubiera gustado jugar más con su hijo y abrazar más a su mujer, pero ese deseo le llegó cuando todo era demasiado tarde.


    
      
    


    Su hijo murió siendo un niño. Un niño que aún le quedaba mucho por vivir si no se hubiera caído por las escaleras persiguiendo una pelota que caía. Recordaba el fatídico día cuando su mujer le llamó al trabajo, desesperada y llorando, diciéndole que su hijo se había caído por las escaleras y que no abría los ojos. Deseó poder pensar que estaba inconsciente, pero el llanto de su mujer le decía lo contrario.


    
      
    


    Desde ese día ninguno de los dos volvieron a mirarse de la misma manera. No quería culparla por su descuido, pero en lo más profundo de su ser, lo hacía. Y ella lo sabía. Se pasaba todo el día y toda la noche en la habitación de su hijo, abrazada a una manta o a un muñeco con la esperanza de que así volviera o, al menos, de estar más cerca de él. Se consumió en sí misma, día tras día, semana tras semanas, mes a mes… Hasta que un día fue a buscarla y la vio sentada en la silla abrazada a la pequeña almohada en la cual su hijo había descansado su pequeña cabeza cuando dormía. Estaba con los ojos cerrados y su piel estaba blanca y algo fría. Le tocó el brazo para despertarla, pero ni siquiera movió las pupilas bajo los párpados. La cogió del brazo y la movió, pero en el momento en que sus brazos soltaron la almohada y su cabeza se dejó caer sobre su pecho comprendió que dormiría para siempre. La echaba de menos constantemente, pero a veces pensaba que era lo mejor para ella. Poder descansar al lado de su hijo era la mejor solución sin lugar a dudas. En cambio, él ni siquiera tenía fuerzas para morir, al igual que tampoco tenía fuerzas para dejar de beber. Lo había perdido todo en cuestión de meses y parte había sido su culpa.


    
      
    


    Dejó el vaso sobre la mesa junto a la foto y se levantó para encender la chimenea. Era lo único que usaba de la casa junto con el baño y la botella de whisky. Se agachó y echó leña al fuego. Juraría que la casa parecía más fría sin su mujer y su hijo. Cogió una manta que había sobre el sofá para echársela sobre las piernas mientras se terminaba el whisky, pero en el momento en el que tomó asiento la chimenea se apagó. Se levantó refunfuñando y se agachó para encenderla cuando escuchó que los atizadores que tenía a la izquierda, caían al suelo. Los miró atentamente. Estaban suficientemente lejos para que él no los hubiera tirado al suelo. El vaso de whisky estalló, miró por encima del hombro y vio como una sombra se movía bajo el umbral de la puerta.


    
      
    


    —¿Quién anda ahí? —preguntó al aire, pensando que algún desgraciado se había colado en la casa con ganas de burlarse de él.


    
      
    


    La chimenea prendió un gran fuego. Se volvió para mirarla. Ni siquiera había llegado a encenderla. Vio algo al fondo de la chimenea, algo que lo hizo observarla fijamente. En ese instante una larga llama salió de la chimenea quemándole el rostro. Cayó hacia atrás llevándose las manos a la piel quemada mientras gritaba de dolor. Se levantó como pudo y corrió hacia la cocina para abrir el grifo del fregadero y poder echarse agua. Pero no llegó a hacerlo. Los cristales comenzaron a estallar y los muebles a moverse de sitio. Sintió un golpe en la espalda que lo empujó hacia la pared. Se levantó y abrió los párpados a pesar del dolor. Miró el cuadro que descansaba en la mesa y un temor se apoderó de él a la vez que un alivio le limpiaba el corazón. Supo que fuera lo que fuese lo que ocurriera en esa casa, iba a morir. Y deseaba hacerlo. Gateó hasta la mesita y cogió el cuadro para mirarlo por última vez. Ni siquiera intentaría salir de allí. Se puso en pie como pudo y uno de los sillones lo aprisionó contra la pared. Pesaba el triple de lo que realmente pesaba, era como si algo lo hubiera fijado al suelo. Todo volaba por los aires a la vez que todo estallaba y vio el final cuando uno de los atizadores comenzó a temblar.


    
      
    


    —Por favor, cariño —le rogó a su esposa—. Perdóname por haberte culpado.


    
      
    


    El atizador se levantó del suelo con fuerza y se clavó en su esternón, justo donde estaba su corazón. El cuadro se le resbaló de las manos y cayó al suelo. No quería soltarlo, pero no sentía fuerzas para sostenerlo. Levantó la mirada. No sabía si estaba muerto o no, pero vio a su mujer en un rincón del salón, abrazada a sí misma y asustada. Se preguntó dónde estaba su hijo y por qué no estaba con ella. Quería abrazarla y ahora iba a poder.


    
      
    


    Volvió a ver la sombra, pero esta vez se materializó justo delante de él. Era grande, prácticamente de tres metros. Tenía unas fuertes piernas y cuatro brazos de las que salían unas garras. Su cabeza, adornadas con cuernos, era grande junto con su boca de la cual salían unos afilados colmillos. No sabía lo que era, pero sintió como lo absorbían poco a poco. Quitándole capas de sí, quitándole sus recuerdos más preciados hasta que al final no quedo nada. Lo último que vio fue la mirada perdida de su esposa en el rincón de su salón.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Bajé las escaleras para ir a casa de Susan. Tenía ganas de verla y sobre todo ganas de decirle que mirara detrás del cuadro. Todavía no había pensado cómo decírselo, pero quería que su abuela descansara en paz. Terminé de bajar las escaleras y fui a entrar en el salón para avisar que salía cuando escuché a mis padres discutir.


    
      
    


    —¡No me ha gustado nada! —dijo mi padre, algo alterado.


    
      
    


    —Si lo ha hecho es porque sabía que debía hacerlo y porque podía —excusó mi madre.


    
      
    


    Me apoyé sobre una de las paredes para descansar mientras escuchaba.


    
      
    


    —No me parece buena idea que la gente sepa que nuestra hija puede ver más allá —confesó, en voz muy alta, prácticamente gritando.


    
      
    


    —Si ella ha sido sincera con él es porque lo sentía así.


    
      
    


    En ese momento comprendí de qué hablaban. Mi madre le había contado a mi padre que fui sincera con Joe.


    
      
    


    —No ha sido una buena idea y seguramente fue tomada a lo loco. —Escuché como se levantaba del sillón—. ¿En qué estaría pensando? Ese chico puede contarlo en el instituto, en el pueblo… La miraran mal, se burlaran de ella y tendremos que marcharnos de nuevo.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que realmente te preocupa: que se burlen de ella o que tengamos que mudarnos de nuevo? —Un silencio tomó cabida en el salón. Después de cinco segundos mi madre añadió—: Que yo sepa eres tú el que se burla de ella.


    
      
    


    Decidí entrar en el salón en ese momento. No sabía si era buena idea, pero quería que aquella conversación acabara. Sabía que mi madre tenía razón, pero hacer que mi padre se sintiera culpable tampoco me parecía bien. A pesar de los motivos que él tuviera para no aceptarme, me daba lástima hacerle sentir mal.


    
      
    


    —Hola —saludé.


    
      
    


    Ambos me miraron. Mi padre pasó por mi lado, cogió su abrigo y salió a la calle.


    
      
    


    —Voy a ir un momento a casa de Susan —anuncié—. No tardaré mucho.


    
      
    


    —Iris —me llamó—. Ven —me dijo mientras me indicaba el sillón para que me sentara.


    
      
    


    Me acerqué a pesar de mis dudas y tomé asiento. Después de unos segundos de silencio en los que pensé que ella no diría nada, hablé yo.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —le pregunté, como si no supiera nada.


    
      
    


    —No disimules. Sé que lo has escuchado todo. —Puso una de sus manos sobre mi pierna y me miró fijamente—. A tu padre no le agrada que Joe sepa la verdad.


    
      
    


    —¿Y a ti? —le pregunté, temiendo la respuesta.


    
      
    


    Dejó descansar sus manos sobre su regazo y tragó saliva.


    
      
    


    —No me agrada porque tengo miedo de que lo cuente, pero creo que debería de darte la oportunidad de ser sincera con alguien. Al fin y al cabo no es que seas muy sincera con nosotros.


    
      
    


    Iba a decirle que tenía mis motivos para no serlo con ellos, pero me interrumpió.


    
      
    


    —He leído esto. —Estiró el brazo y cogió el cuaderno que estaba encima de la mesa de café—. Es muy bonito.


    
      
    


    Era mi cuaderno. Me lo devolvió y eché un vistazo al interior.


    
      
    


    —Me gusta el jazmín —me confesó—. Me recuerda a ti. A pesar de las normas y de lo que está acordado, hace lo que más siente. No se deja regir por nadie. Siento mucho si, a veces, no te doy el apoyo que necesitas, Iris, pero eso no significa que no crea en ti. Tengo fe en que algún día comprendas el porqué nos comportamos así y quiero que sepas que no te odiamos por ello.


    
      
    


    Volví a mirar el cuaderno que descansaba sobre mis rodillas. Evité mirarla porque sabía que si lo hacía demasiado tiempo acabaría llorando.


    
      
    


    —Tengo que irme —le dije, levantándome y dejando el cuaderno nuevamente encima de la mesa—. Susan me está esperando. —Fui a salir del salón, pero me quedé bajo el umbral de la puerta. Supe que lo que me acababa de decir le había costado su esfuerzo y comprendí que una parte de ella se había sincerado conmigo—. Mamá. —Ambas nos miramos—. Gracias.


    
      
    


    Salí de mi casa y recorrí el jardín hasta la casa de Susan. Llamé y esperé. Su abuela me abrió la puerta y me ofreció entrar. A pesar de que habían pasado semanas desde lo ocurrido en su casa, todavía se le veía asustada. Había podido arreglar algunos de los muebles rotos, pero otros tuvo que cambiarlos. Había quitado todos los cuadros grandes que colgaban en las paredes para sustituirlos por otros pequeños. Por lo visto Susan había influido en eso.


    
      
    


    Llegué a la habitación de Susan y la vi sentada en la cama recortando revistas de ropas.


    
      
    


    —¿Qué haces? —le pregunté mientras me sentaba enfrente de ella.


    
      
    


    —Recorto las ropas que mas me gustan. Estoy haciendo un collage.


    
      
    


    —¿Es para alguna asignatura?


    
      
    


    —¡Qué va! —exclamó—. Es porque necesito pensar en otra cosa. No hago más que pensar en que algo va a estallar o salir volando hacia mi cabeza.


    
      
    


    Miré hacia la estantería en la cual estaba la foto de su abuela con ella. Me levanté y me acerqué. Curioseé los libros para disimular y apoyé un brazo sobre el estante en el que estaba la foto. Sabía que quizá Susan se enfadaría, pero no podía decirle que mirara dentro del cuadro, así que opté por tirarlo en un desliz. Me incliné un poco y rocé el cuadro con el brazo. Escuché como el cristal se rompía.


    
      
    


    —¡Oh! Lo siento mucho, Susan —me disculpé de corazón. Me daba pena romper algo a lo que ella le tenía cariño.


    
      
    


    Susan se levantó y se agachó para recoger los cristales rotos.


    
      
    


    —No pasa nada —asumió—. Pondré otro cristal.


    
      
    


    Cogió el cuadro y algo se movió en el interior.


    
      
    


    —¿Qué se ha movido ahí dentro? —pregunté, disimulando.


    
      
    


    Nos sentamos en la cama y Susan abrió el cuadro. Dentro había una cadena con un pequeño colgante en el que ponía: «Juntas para siempre».


    
      
    


    —Creía que lo había perdido —me confesó mientras rompía llorar.


    
      
    


    —¿Es tuyo? —le pregunté, feliz de que por fin tuviera aquello que su abuela quería que tuviera.


    
      
    


    —Me lo regaló mi abuela cuando nací, pero… como era algo tan pequeño decidió guardarlo. Cuando murió lo busqué… por toda la casa. Quería llevármelo cuando me mudara, pero no… lo encontré. Ha estado aquí… todo el tiempo —dijo, sin poder parar de llorar.


    
      
    


    Un delantal a mi derecha me llamó la atención y levanté la mirada. La abuela de Susan estaba a mi lado


    
      
    


    —Gracias —me dijo, con una dulce expresión en su rostro.


    
      
    


    Asentí. Con Susan delante no podía hablar con ella. Le pasé a Susan mi brazo por encima de su hombro y la atraje hacia mí. Volví a mirar hacia donde estaba su abuela, pero ya se había marchado.


    
      
    


    Treinta minutos después todavía lloraba. No sabía qué hacer ni qué decir para consolarla. Solo dejó de llorar cuando escuchamos como el sonido de un par de sirenas se aproximaban. Nos miramos con el ceño fruncido y corrimos al jardín. Llegamos justo en el momento en el que pasaba una ambulancia y dos coches de policía.


    
      
    


    —¿Qué habrá pasado? —preguntó Susan.


    
      
    


    —¿Vamos?


    
      
    


    Nos montamos en las bicis y corrimos tras las sirenas. Llegamos a una zona acotada por la policía, no muy lejos de donde vivíamos. La gente se paraba a mirar lo ocurrido detrás la cinta que rodeaba la casa y el jardín. Entre la multitud distinguí a Joe.


    
      
    


    —¡¿Joe?! —le dije mientras lo alcanzaba—. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Hola —nos saludó a ambas—. Iba dando una vuelta en bici cuando escuché las sirenas. Estaba por la zona y me acerqué a ver qué era lo que había ocurrido.


    
      
    


    Miré hacia la casa y vi que los cristales estaban rotos al igual que en la casa de Susan. Supe en ese momento que había sido obra de la sombra. Algunos muebles lo habían sacado al exterior, según pude escuchar para poder llegar al salón. En ese momento sacaron un cuerpo cubierto en una camilla. Sentí que mis piernas temblaban y me sostuve en el brazo de Joe. Esa imagen me traía vagos recuerdos que no quería recordar.


    
      
    


    —Dicen que se ha suicidado —informó una mujer, que hablaba con otra tras la cinta.


    
      
    


    —¡Pobre hombre! —exclamó otra—. Perder a su hijo, luego a su mujer. Es normal que no pudiera soportarlo.


    
      
    


    —¿Por qué lo rompería todo antes de suicidarse?


    
      
    


    —Quizá porque no soportaba más la soledad.


    
      
    


    En ese instante lo comprendí. La sombra no tomaba fuerzas a más tiempo pasara en la tierra. Di un paso atrás y luego otro.


    
      
    


    —¿Iris? —me llamó Joe—. ¿Qué te ocurre?


    
      
    


    Le miré asustada y supe por qué había ido a por él en las duchas y por qué a por Susan cuando estaba en su casa.


    
      
    


    —Sé lo que está haciendo —aseguré.


    
      
    


    —¿Quién? —me preguntó Susan.


    
      
    


    Me volví y corrí hasta la bici.


    
      
    


    —Tengo que irme —anuncié.


    
      
    


    Comencé a pedalear lo más rápido que pude hasta que llegué al jardín de mi casa. Me bajé de la bici y vi que en el porche estaba la mujer de blanco. Subí las escaleras con paso decidido hasta quedar a su altura.


    
      
    


    —¿Tu lo sabía? —le pregunté, algo molesta.


    
      
    


    —Aléjate de esa sombra.


    
      
    


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    
      
    


    —Porque es peligroso. —Se cruzó de brazos—. Ya has visto lo que le ha hecho a ese pobre hombre. Puede hacerte lo mismo a ti.


    
      
    


    —Por eso necesito tu ayuda —le confesé.


    
      
    


    —Iris, te equivocas. —Negó con la cabeza—. No podré ayudarte esta vez.


    
      
    


    —Me has salvado la vida en dos ocasiones. Me has protegido, incluso dejando que mueran personas. ¿Por qué esta vez es diferente?


    
      
    


    —No podré salvarte esta vez.


    
      
    


    Comprendí que estaba asustada, incluso más que yo.


    
      
    


    —¿Por eso no apareciste cuando casi me mata en las taquillas? —Un silencio reinó en nuestro alrededor y vi como agachaba la cabeza, evitándome—. Lo haré sola.


    
      
    


    —Esto no es un accidente, Iris. Muchas personas puedes salir lastimadas.


    
      
    


    —Un hombre ha muerto. No quiero que haya más muertes alrededor de mí.


    
      
    


    —Es un demonio y te matará si te acercas —me advirtió.


    
      
    


    Me quedé callada y sin poder articular palabra alguna. Había barajado la posibilidad de que fuera un demonio, pero nunca creí que esa posibilidad se convirtiera en realidad. Había visto almas vagar sin saber a dónde ir, espíritus buscando una respuesta, fantasmas al lado de la gente que amaba, pero nunca había visto un demonio. Ni siquiera tenía idea alguna del aspecto que tenían en realidad. Solo lo que las ilustraciones de los libros mostraban, pero eran bien diferentes. En ocho años nunca había tenido constancia de que existían de verdad ni tampoco me había pasado por la mente semejante idea. Lo único en lo que confiaba era en lo que veía cada día y ahora algo nuevo para mí había tomado forma.


    
      
    


    Escuché el freno de una bici detrás de mí y me volví.


    
      
    


    —Iris —me llamó Joe.


    
      
    


    Me volví hacia la mujer de blanco, pero ya se había marchado.


    
      
    


    —A veces os odio a todos. ¿Por qué desaparecéis cuando más se os necesita? —pregunté al más allá, alzando la voz.


    
      
    


    Bajé los escalones del porche para darle en encuentro a Joe.


    
      
    


    —Necesito que te quedes fuera de esto, Joe —anticipé.


    
      
    


    —No pienso quedarme fuera —aseguró—. Te dije que te ayudaría.


    
      
    


    No quería contarle nada, pero el hecho de pedirle opinión no significaba que lo llevara al lugar en el cual estaba ese monstruo.


    
      
    


    —Se alimenta de ellos —dije finalmente—. ¿Recuerdas cuando te dije que parecía que intentaba tomar forma sin conseguirlo?


    
      
    


    —¿Lo has visto?


    
      
    


    —Es un demonio, Joe. Se alimenta de los fantasmas para ser más fuerte, hasta tal punto de matar a personas para poder absorberlas y así fortalecerse más rápido. Por eso fue a casa de Susan, porque estaba su abuela. Pero no lo consiguió. Creo que por eso ha ido a casa de ese hombre. Allí estaría su hijo y su mujer. Habrá absorbido a los tres.


    
      
    


    —¿Y por qué a mí en las duchas?


    
      
    


    —Tu abuelo —le confesé—. Siempre está a tu lado.


    
      
    


    —Tiene sentido, pero ¿y en la fiesta?


    
      
    


    —Sé a quien se llevó en la fiesta. Lo vi.


    
      
    


    —¿A quién? —me preguntó.


    
      
    


    Suspiré. No me sentía obligada a contárselo, pero el hecho de decirle la verdad hacía que el peso que llevaba sobre mis hombros se redujera a la mitad. Le miré atentamente, temiendo que me odiara por ello. Tomé aire y volví a soltarlo.


    
      
    


    —A una familia que murió por mi culpa.


    
      
    


    
      

    

  


  
    JAZMÍN


    
      
    


    Cuenta la leyenda que en el desierto había un maravilloso oasis con bellas palmeras que daban sombra, con pequeñas casas en las cuales vivían felices familias y con fuentes de las que se podían beber hasta saciarse.


    
      
    


    En él vivía una hermosa joven llamada Yasmine. Poseía un velo que le cubría el rostro para así evitar que los rayos del sol le estropearan la piel.


    
      
    


    Era tan hermosa que un día llegó al oasis un bello príncipe que se enamoró de ella. El príncipe, embelesado, le pidió permiso al padre de la joven para poder casarse con ella. El padre aceptó fervientemente y dispuso un palanquín cargado por cuatro fuertes hombres que la llevarían hasta el harén, lugar en el cual permanecería encerrada con las demás esposas del príncipe.


    
      
    


    Yasmine, presa del pánico por no volver a ver el maravilloso oasis en el que vivía, desobedeció a su padre y a los deseos del príncipe, y huyó hasta los límites del oasis. Allí se desprendió del velo y miró hacia el sol, permitiendo que este le rozara el rostro con sus dulces rayos. Le deseó que, por favor, no permitiera bajo ningún concepto dejar que la encerraran. El Sol, enamorado de su rostro, cumplió su deseo y transformó a la bella joven en una hermosa flor llamada jazmín, para que pudiera vivir libre bajo los rayos del sol.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO TRECE


    
      
    


    Era un día soleado y caminaba por el parque. Me gustaba mirar la fuente y escuchar como el agua caía poco a poco junto con el canto de los pájaros. Era verano y me sentía feliz por el simple hecho de tener un día libre y poder disfrutarlo. Estaba cansada de los pasillos del instituto y de que me miraran como a un bicho raro. Intentaba no hablar con ningún fantasma en el baño o en cualquier escondite, pero su insistencia, a veces me cansaba y tenía que romper mi silencio.


    
      
    


    Le llevaba el desayuno a mi padre. Esa mañana se le había olvidado encima de la encimera y me dio lástima que tuviera que desayunar algo que no le gustaba en vez de la comida de mi madre. Llegué hasta la comisaría de policía y miré la entrada. Me gustaba hacerle visitas al trabajo. Sabía que mi padre no me aceptaba y discutía conmigo siempre que me veía hablar con algún fantasma o con la mujer de blanco, pero lo disimulaba tras una sonrisa cada vez que le daba una sorpresa. Sabía que a pesar de todo, me quería.


    
      
    


    Crucé el umbral de la puerta y me dirigí a su despacho. Siempre había entrado sin llamar estuviera la puerta cerrada o abierta, pero ese día me odié por no llamar. Nada más abrir y cruzar el umbral, vi como mi padre besaba a otra mujer. Era alta, rubia y guapa. Su cabello estaba suelto y algo despeinado por la mano de mi padre. Ambos estaban abrazados y se besaban con fervor sin percatarse de que yo estaba allí, parada y sin saber qué decir y qué hacer. Los miré fijamente deseando que mi padre se separara y le dijera que era un hombre casado y que tenía una hija a la cual quería. Deseando que le dijera que no estaba bien abalanzarse sobre un hombre en su situación, pero nada de eso ocurrió. Lo que ocurrió fue que la mujer me vio y se separó de mi padre lo más rápido que pudo, arreglándose el vestido. Mi padre me vio y abrió la boca para decir algo, pero la cerró cuando yo hablé.


    
      
    


    —Te odio.


    
      
    


    Dejé caer la bolsa del desayuno y corrí hacia la salida. Quería huir de allí, esconderme y no volver a aparecer. Quería perderme en los alrededores y vivir sola sin que nadie pudiera hacerme daño, sin que nadie pudiera burlarse de mí. Estaba cansada de mi situación, pero el hecho de que él me fallara lo hacía todavía más difícil.


    
      
    


    Dejé que mis pies me llevaran. Llegué hasta la taquilla en la que vendían los billetes de autobuses y compré uno. Ni siquiera miré el destino, solo asentí y lo pagué. Cuando me senté en uno de los asientos, apagué mi teléfono móvil y sentí que la mujer de blanco aparecía a mi lado.


    
      
    


    —Tienes que volver —me regañó—. No puede marcharte de este pueblo ni dejar a tu madre. Sabes que ella se sentirá sola cuando sepa la verdad.


    
      
    


    No le respondí y decidí mirar por la ventanilla. Observaba cómo el paisaje pasaba delante de mí mientras escuchaba como ella intentaba convencerme. Quería echarme a dormir con la esperanza de que cuando abriera los ojos nada de lo ocurrido hubiera pasado, incluso deseaba no poder ver más allá. Sentía que quería ser normal. No supe si me había dormido, pero cuando volví en mí misma vi que el autobús se había detenido en su lugar de destino.


    
      
    


    Caminé por la calle sin saber a dónde ir y sin saber dónde estaba. Hasta que me detuvo la imagen de una cabina telefónica. Llevaba teléfono móvil, pero no quería que me localizaran, así que miré en el interior de mi bolsillo y vi que me sobraban algunas monedas. Me acerqué y marqué el único número de teléfono que sabía.


    
      
    


    —¿Sí? —me preguntó la dulce voz de mi madre.


    
      
    


    —¿Mama?


    
      
    


    —Iris, ¿dónde estás, cariño?


    
      
    


    —No lo sé —le confesé—. He comprado un billete de autobús y… no sé dónde estoy.


    
      
    


    —Estoy preocupada por ti cariño. Tu padre ha salido a buscarte, le llamaré al teléfono móvil y le diré dónde estás.


    
      
    


    —¡No! —grité. Cerré los ojos para poder pensar—. Quiero que vengas tú.


    
      
    


    —¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Habéis vuelto a discutir porque hablabas con alguien?


    
      
    


    Rompí a llorar. Intenté contenerlo con todas mis fuerzas, pero no pude.


    
      
    


    —Estaba besando a otra mujer —le confesé.


    
      
    


    —¿De qué estás hablando, cariño?


    
      
    


    —Fui a llevarle desayuno, pero estaba con otra mujer —le dije, sin dejar de llorar—. Lo siento mucho, mamá. —No me respondió. Sabía que no había colgado. Sabía que estaba al otro lado de la línea, pensando y conteniéndose—. ¿Mama?


    
      
    


    Escuché que la línea se cortaba dejando en su lugar un sonido corto y distante.


    
      
    


    Esperé. No sabía a qué, pero esperé. Me senté en un banco y pasé ahí el resto del día hasta que un coche se detuvo frente a mí.


    
      
    


    —Iris —me llamó una voz.


    
      
    


    Levanté la mirada y vi a un hombre que no reconocía, pero que sabía que era mi padre.


    
      
    


    —¡Vamos sube!


    
      
    


    No quería subir, pero mis pies comenzaron a caminar de forma automática. Me subí al coche y me puse el cinturón. Ambos estábamos callados. El conducía hacia mi casa o a lo que en ese momento era un sitio frío y distante mientras yo miraba fijamente a través del parabrisas.


    
      
    


    —Iris, lo que has visto…


    
      
    


    Deseé que me diera una buena explicación, pero supe que no tenía nada que decirme y que pudiera hacerme olvidar la imagen que vi.


    
      
    


    —No quiero que me des ninguna excusa ni ninguna explicación —me anticipé.


    
      
    


    —Se lo has contado a tu madre —afirmó.


    
      
    


    Reí sarcásticamente.


    
      
    


    —¿Y que querías que hiciera? ¿Que fuera a casa tranquilamente y siguiera hablando con mis fantasmas mientras mi madre vive una mentira?


    
      
    


    Vi que sus manos apretaban el volante.


    
      
    


    —¡Maldita sea, Iris! —exclamó, gritándome y mirándome intermitentemente—. Era algo que tenía que hablar yo con ella, no tú, ¿entiendes?


    
      
    


    —Pues haberlo hablado antes de meterle la lengua a la otra. ¡Te odio! Y no pienso perdonarte jamás.


    
      
    


    Sus ojos se clavaron en los míos. Era una mirada sorprendida e incluso algo dolida ante mis palabras.


    
      
    


    Ninguno de los dos lo vimos venir. Lo único que conseguí distinguir fueron unos faros y lo único que escuché fue un corto claxon antes de un ruido sordo y metálico.


    
      
    


    Mientras mis ojos estaban cerrados pude visitar el lugar que hacía casi ocho años había visitado. Un lugar oscuro en el que una luz suave, cálida y blanca se acercaba para abrazarme. Podía olerla y me gustaba hacerlo. Me gustaba poder acariciar su cabello y enredarlo en mis dedos como si fuera pequeña. Sus ojos azules se fijaron en los míos y sus manos se acercaron a mi rostro.


    
      
    


    —Ahora despierta, pequeña —me dijo la mujer de blanco.


    
      
    


    Abrí los ojos y me vi dentro del coche. Olía a gasolina y quemado. Miré hacia mi izquierda y vi a mi padre con los ojos cerrados. Temí que estuviera muerto. Me desabroché el cinturón de seguridad y estiré el brazo para tocarle, pero no abría los ojos. Le zarandeé sin lograr nada. Fue entonces, cuando me di cuenta de que el otro coche ardía con sus ocupantes dentro. Escuché como una mujer gritaba de dolor y vi como un cuerpo se consumía en el interior del asiento del conductor. Intenté salir del coche para ayudarla, pero estaba completamente bloqueado. Las puertas no se abrían a pesar de que estaban dobladas y abolladas. Los cristales no se rompían a pesar de que estaban rajados. Lo único que hice fue gritar y llorar hasta que llegaron los servicios de emergencias.


    
      
    


    Mi padre fue trasladado en una ambulancia y yo en otra, pero no lo suficientemente rápido como para no ver a tres cuerpos, dos adultos y uno de un niño, tendidos en el asfalto y tapados con una bolsa.


    
      
    


    Abrí los ojos ante el recuerdo de ese momento y sentí como las sombras se deslizaban a mí alrededor hasta desvanecerse. Todo había sido un sueño. Un sueño que me hacía recordar una y otra vez lo que ocurrió en esa carretera y el motivo por el cual me marché. Me sentí culpable por haber comprado el billete de autobús y haberme ido, pero en otras ocasiones culpaba a mi padre, ya que fue el que nos engañó a mi madre y a mí. Fuera de quien fuese esa culpa el fin era el mismo. Esa familia, inocente ante los actos tanto míos como los de mi padre, habían muerto por nuestra culpa.


    
      
    


    Me levanté de la cama y miré por la ventana hacia el jardín trasero. Al ver el cobertizo, recordé que le había contado a Joe lo ocurrido en el accidente. Pensé que quizá por eso había soñado con ellos. Abrí la ventana para dejar que el aire corriera y volví a la cama. Cerré los ojos y sin darme cuenta absolutamente de lo que ocurría alrededor de mí, me hundí en un profundo sueño en el que Joe estaba a mi lado.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Loxryen observaba atentamente a la joven que descansaba. Era diferente a los demás. Sus ojos podían ver lugares que otros ni siquiera podían imaginarse. Incluso podían verlo a él. Lo había mirado en contadas ocasiones como intentado comprender qué era y qué hacía allí. No quería matarla cuando la empujó contra la pared ni ahogarla cuando la tiró al agua, solo quería ver hasta qué punto era capaz de aguantar ella, y sobre todo hasta qué punto era capaz de desaparecer la mujer que la acompañaba.


    
      
    


    La había visto antes, hablando con ella. No había querido acercarse entonces, sino observarlas. El vestido blanco y el cabello suelto. Poseía la imagen pura e inocente que solo los de su clase podían demostrar. Una energía irradiaba de ella. Una energía que le haría inmortal en la Tierra. Eso era lo que buscaba. Las almas perdidas solo le habían dado fuerza y capacidad para aparecer ante los humanos, pero esa mujer podía darle absolutamente todo.


    
      
    


    Pensó en sus hermanos. Se habían quedado en las cavernas limitándose simplemente a gobernar allí. Para Loxryen su caverna era un lugar abandonado y desolado, sin embargo, la Tierra estaba llena de almas de las que alimentarse y obtener mucho más poder que del lugar del que provenía. Su padre habría estado orgulloso de él. Lo sabía. El gran Qarh’Ol lo habría alentado, incluso lo habría acompañado. Recordó su muerte a manos de sus hermanos y de él. El fuego que escapó de su interior cuando lo despedazaron fue enérgico y le dio la fuerza suficiente para poder llegar hasta la Tierra. Tenía mucho que agradecerle y aquello era una de muchas otras.


    
      
    


    Cuando llegó a la Tierra comprendió que no podía gobernar en cualquier lugar. Optó por un pequeño pueblo, con pocos habitantes en el cual nunca pasaba nada. Nunca se imaginó que en aquel lugar existiría una humana capaz de apreciarle con sus ojos y mucho menos que pudiera hablar con la mujer que la acompañaba. Era realmente especial. Pero si para llegar hasta esa mujer vestida de blanco tenía que matar a la joven que ahora descansaba, lo haría.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Sharon Cowell estaba acostada y miraba hacia el techo de su habitación. Pensaba en lo que le había contado su hijo Joe. Tenía miedo de la decisión que había tomado en su vida, aunque fuera una decisión pasajera. A diferencia de sus otros hijos mayores, Joe siempre había sido sincero y de mente abierta. Le gustaba porque su personalidad le abría muchas puertas y estaba orgullosa de cada decisión que tomaba, pero esta última era más adulta de lo normal.


    
      
    


    Escuchó como la puerta se abría y se asomaba una pequeña cabeza curiosa. Era Daniel.


    
      
    


    —¿Estás despierta, mamá? —le preguntó la voz susurrante de su hijo.


    
      
    


    —Sí, cariño —le dijo mientras se echaba hacia un lado en la cama para hacer un hueco a su lado y que su hijo pudiera acostarse junto a ella—. Ven


    
      
    


    Daniel corrió con sus pies descalzos hasta la cama y subió de un salto. Se acostó al lado de su madre y la abrazó agarrándose a su pijama.


    
      
    


    —Hay un fantasma en la habitación —le dijo su hijo, asustado.


    
      
    


    —¿Sabes qué significa eso? —le preguntó su madre mientras su hijo negaba con la cabeza—. Significa que eres especial por poder verlos. No te harán ningún daño, ¿vale?


    
      
    


    —¿Estás segura? —le preguntó, con los ojos muy abiertos—. ¿Me lo prometes?


    
      
    


    —Te lo prometo y si lo hicieran, mamá te protegería.


    
      
    


    Escuchó como la respiración de su hijo se tranquilizaba. Cerró sus pequeños ojos y se acomodó para dormir. Sintió como el brazo de su marido le abrazaba la cintura y se acercaba a ella para tenerla más cerca. Le gustaba vivir allí. Su marido era una buena persona y sus hijos eran adorables, aunque a veces sus se pelearan por nimiedades.


    
      
    


    —Mamá —le llamó su hijo, dándole en el rostro con su pequeña mano—. Cuéntame un cuento.


    
      
    


    —¿Cuál quieres que te cuente? —le preguntó, susurrándole en el mismo tono que él para seguirle el juego.


    
      
    


    —Mis hermanos me dijeron ayer que sabes un cuento de una princesa que vivía en el pueblo.


    
      
    


    Recordaba ese cuento. Su madre se lo había contado a ella cuando era pequeña. Ella se lo había contado a sus hijos mayores y ahora el más pequeño quería escucharlo de nuevo.


    
      
    


    —Hace mucho, mucho tiempo existía una princesa en este mismo pueblo. Era una joven llena de vida y de ilusiones. Tenía el cabello largo y rizado y su rostro era puro y bello. Pero la princesa tenía un gran secreto: podía sentir lo que las demás personas sentían, incluso lo que sentían las personas que se habían marchado al más allá. Podía sentir la alegría de las personas que reían, la tristeza de las que lloraban y el miedo de las que temían. Podía saber los más oscuros y bellos secretos de las personas que la miraban directamente a los ojos.


    
      
    


    »Un día la princesa se enamoró de un atractivo joven. Era un joven de mirada sincera y sonrisa abierta. Trabajaba en el faro junto a su padre para ayudar a que los barcos no perecieran en las rocas durante la noche. La princesa, se enamoró de él perdidamente, pero mantuvo el secreto a salvo para que nadie pudiera destruir su amor por él. En cambio, el joven, cautivado por su intensa mirada, se escondía por todos los rincones del pueblo para poder observarla desde la distancia. Hasta que un día la princesa se escabulló de la multitud para poder encontrarse con el joven. Ambos, enamorados el uno del otro, acordaron verse en la colina en la cual persiste aún la gran mansión, pero el joven no apareció. Su padre había caído enfermo y le rogó a su hijo que ayudara a los barcos y salvara las vidas de las personas inocentes. La princesa, triste y desolada por el vacío que le había dejado su ausencia, remó hasta la isla para subir a lo más alto del faro y poder encontrarse nuevamente con su amado. Pero a medida que se acercaba al faro, sentía en lo más profundo de su ser la tristeza y la melancolía de su ser querido. Cuando abrió las puertas que los separaban, comprendió a qué se debía. Su amado, en la labor de su trabajo, había caído desde lo más alto del faro y yacía en el suelo, inerte.


    
      
    


    »La noticia llegó a todos los habitantes del pueblo, que cerraron las puertas del faro ante tal desgracia, impidiendo que lo ocurrido volviera a ocurrir. Culparon a la princesa por la muerte del joven y, esta, enloqueció hasta tal punto que todos supieron de su secreto y la rechazaron por poder sentir las cosas que los demás sentían. Apartada y dolida por no haber podido conseguir un amor verdadero y por poder sentir la tristeza del corazón de su amado joven, se exilió del pueblo a un lugar escondido en el bosque, justo a las afueras del sur de WoodPine y al final de un camino de tierra que ha existido desde entonces.


    
      
    


    Miró a su hijo que la observaba con sus pequeños ojos cansados y mordía el borde de la sábana.


    
      
    


    —¿Todo eso es real? —le preguntó, con una intensa mirada.


    
      
    


    —Te contaré un secreto que nunca le he contado a tus hermanos, pero debes prometerme que no lo dirás. —Su hijo negó con la cabeza, expectante—. La historia es real y esa mujer aún vive a pesar de los años que hace que nació.


    
      
    


    —¿Tiene más de cien años? —preguntó, sorprendido.


    
      
    


    —Así es. Aún vive escondida en el bosque y solo recibe a las personas que de verdad necesitan su ayuda.


    
      
    


    —Entonces es una bruja, ¿no? —le confesó—. No puede ser una princesa.


    
      
    


    —Es una princesa que tiene un don.


    
      
    


    —¿Y puede hacer que el fantasma de mi cuarto se vaya?


    
      
    


    Sharon sonrió ante el miedo de su hijo y le acarició su negro cabello.


    
      
    


    —Claro que sí —le aseguró—. Ella siempre ha ayudado a aquellos que lo han necesitado.


    
      
    


    Observó como su hijo se dormía plácidamente entre sus brazos y deseó que creciera lentamente para poder disfrutar más de él. Los tres mayores habían crecido tan rápido que cuando se dio cuenta, Joe besaba a una chica bajo el muérdago colocado en una fecha equivocada. Cerró los ojos y abrazó a su pequeño hijo y se durmió mientras pensaba que le gustaba estar en el lugar en el que estaba. A quien Sharon no pudo ver, fue a su hijo Joe, que estaba apoyado en la pared del pasillo y escuchaba el cuento que una vez su madre le había contado para hacerlo dormir. Lo escuchó una vez más prestando atención a detalles que cuando era pequeño no los podía apreciar. Le gustó que el cuento llegara nuevamente a sus oídos y le gustó poder disfrutar de la historia una vez más. Una historia que ahora sabía que podía ser real.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


    
      
    


    —¡Iris, despierta! —exclamó una voz—. ¡Iris!... ¡Iris!


    
      
    


    Me obligué a abrir los ojos. La habitación estaba oscura a pesar de que entraba algo de luz a través de la cortina. La mujer de blanco estaba sentada sobre el borde de la cama y me miraba asustaba.


    
      
    


    —Está cerca.


    
      
    


    —¿De qué estás hablando? —le pregunté, sin conseguir ver nada debido la oscuridad.


    
      
    


    —No te acerques a él.


    
      
    


    Encendí la luz y volví a mirarla, pero ya se había ido. Me levanté y abrí las cortinas para que entrara algo de luz, pero cuando lo hice me llevé una sorpresa: en el cielo estaba la sombra. Oscura y casi opaca. Ocupaba una parte del cielo azul mientras acechaba y esperaba.


    
      
    


    Escuché que mi teléfono móvil sonaba. Lo cogí y respondí sin apartar los ojos de la sombra.


    
      
    


    —¿Diga?


    
      
    


    —Iris —dijo Joe—, ¿dónde estás?


    
      
    


    —En mi casa. Acabo de despertarme. ¿Qué ocurre?


    
      
    


    —¿Te has asomado por la ventana? —me preguntó.


    
      
    


    Casi opaca. Lo comprendí. Él también podía verlo. Sentí como mi corazón me golpeaba el esternón y di un paso hacia atrás para alejarme de la ventana.


    
      
    


    —¿Iris, sigues ahí? —me preguntó.


    
      
    


    Me obligué a hablar. Mi garganta estaba seca y áspera.


    
      
    


    —Sí, sigo aquí. ¿Tú también puedes verla?


    
      
    


    —Mi hermano, Jonathan, la vio primero y me avisó. Es lo que tú veías, ¿verdad? —No respondí—. No te muevas de tu casa, voy a ir a buscarte.


    
      
    


    —¡No! —exclamé—. Joe, no salgas de tu casa.


    
      
    


    —Iris, sé de alguien que puede ayudarnos. Voy para allá.


    
      
    


    Escuché como colgaba la llamada sin tiempo a decirle que no se pusiera en peligro.


    
      
    


    Me vestí lo más rápido que pude y bajé las escaleras. Vi que la puerta de entrada estaba abierta y me asomé al exterior. Mis padres estaban en el jardín mirando hacia el cielo, al igual que muchos de los vecinos de la zona. Salí y miré hacia arriba. No había tomado forma aún. Solo estaba ahí, quieta y plegándose sobre sí. Escuché los frenos de un coche y vi como Joe se bajaba de él y entraba en mi jardín.


    
      
    


    —Iris —me llamó.


    
      
    


    Me acerqué a él lo más rápido que pude hasta darle el encuentro.


    
      
    


    —No deberías de haber salido de tu casa, Joe —le aconsejé.


    
      
    


    Eché un vistazo por encima de mi hombro y vi que mi padre se acercaba a nosotros.


    
      
    


    —Escúchame. Anoche mi madre le estuvo contando un cuento a mi hermano. También me lo contaba a mí cuando era pequeño. La verdad es que lo había olvidado por completo hasta anoche. Trataba sobre una joven que perdía a su amor y se exiliaba del pueblo porque enloquecía. La joven era diferente a los demás como tú.


    
      
    


    —¿Qué tiene que ver eso con la sombra que hay ahora mismo en el cielo? —pregunté, confundida.


    
      
    


    —¿Y si el cuento es real?


    
      
    


    —Tu madre solo intentaba que tu hermano se durmiera, Joe.


    
      
    


    —Es un cuento popular de este pueblo. Imagínate que esa mujer existió de verdad y existe hoy por hoy.


    
      
    


    —¿Sabes cuántos años tiene que tener esa mujer si ese cuento fuera real? Aparte, los cuentos populares se transmiten de uno a otro y al final la realidad está modificada.


    
      
    


    —Piénsalo solo por un momento. Piensa que la historia es real, piensa que esa mujer tenía un don como tú.


    
      
    


    Pensar que alguien tenía un don como yo no era raro. Pero creerme un cuento infantil era muy distinto. Mi padre estaba a unos pasos de nosotros y guardaba silencio a pesar de que sabía que él quería tomar partido en la conversación, pedirle a Joe que se marchara y obligarme a entrar en mi habitación.


    
      
    


    Miré a ambos, primero a uno y luego a otro y decidí dar rienda suelta a mi imaginación y le hice caso.


    
      
    


    —De acuerdo. Es real y ahora, ¿qué?


    
      
    


    —Quizá pueda ayudarnos. Mi madre le dijo a mi hermano que puede hacer, incluso, que desaparezcan los fantasmas.


    
      
    


    —Joe, es solo un cuento…


    
      
    


    —Creo en ti —me confesó, interrumpiéndome.


    
      
    


    Fue una confesión que me dejó sin palabras. Sincera y real. Tenía razón. Si creía en mí y creía en lo que en ese momento había en el cielo, podía llegar a creer la historia que una vez fue un cuento.


    
      
    


    —¿También ve más allá?


    
      
    


    —Sí, pero no de la misma manera —explicó—. Puede ver el interior de las personas y también siente lo que sienten los demás.


    
      
    


    —Joe… —le dije, cansada.


    
      
    


    —Iris… —me respondió, intentando convencerme.


    
      
    


    Solté el aire que contenía mis pulmones y negué con la cabeza.


    
      
    


    —Es todo hipotético… —comencé a decirle.


    
      
    


    —En el cuento dice donde se exilió —me interrumpió.


    
      
    


    —Esto es de locos.


    
      
    


    —¿Se te ocurre una idea mejor? —me preguntó—. Iris, mira al cielo. Hasta hace unos meses no creía en fantasmas y ahora hay un demonio justo arriba.


    
      
    


    Le miré a los ojos y asentí.


    
      
    


    —De acuerdo —le dije finalmente, a pesar de no estar segura—. Pero si el cuento no es real espero que tengas una idea mejor.


    
      
    


    Fui a acercarme al coche para subirme cuando sentí que alguien me frenaba cogiéndome por el brazo. Era mi padre. Sus ojos denotaban preocupación y culpabilidad.


    
      
    


    —Solo creo aquello que puedo ver, Iris. Pero a pesar de todo, ten cuidado —me rogó.


    
      
    


    Miré hacia mi madre que cruzaba los brazos sobre el pecho para abrazarse a sí misma. Su mirada era una mezcla de confusión y miedo. Mi padre me agarraba el brazo con firmeza, pero sin apretar.


    
      
    


    —Por favor —volvió a rogarme.


    
      
    


    —Lo tendré —le respondí.


    
      
    


    Me soltó lentamente como si no quisiera hacerlo. Me obligué a dar un paso hacia atrás sintiéndome culpable por no saltar hacia sus brazos, abrazarle y decirle que le perdonaba. Subí al coche a pesar de que mis pensamientos me decían lo contrario. Joe arrancó y pude ver como la imagen de mi padre disminuía hasta desaparecer por el espejo retrovisor.


    
      
    


    Avanzamos hasta el final del pueblo cruzándonos con multitud de personas que miraban hacia el cielo, gente que había detenido su coche en mitad de la calzada para observar y jóvenes grabando con sus cámaras a la sombra. Sabía que lo siguiente sería una noticia en los periódicos, pero decidí no pensar en ello.


    
      
    


    Salimos del pueblo y doblamos hacia la izquierda entrando por un camino de tierra de difícil acceso. Las ramas de los árboles golpeaban los cristales a medida que avanzábamos mientras que el coche se movía exageradamente por los baches que formaba la tierra junto con las raíces que sobresalían de los árboles. Joe detuvo el coche en un claro del bosque y paró el motor.


    
      
    


    —No creo que podamos continuar en coche. Tendremos que continuar andando.


    
      
    


    —Joe, no sé si esto es buena idea. ¿Y si nada es real?


    
      
    


    —Si no hay nada, volveremos y buscaremos otra solución.


    
      
    


    Bajamos del coche. Joe me cogió de la mano y fue indicándome el camino. No estaba segura de si indicaba el correcto, pero me dejé guiar. Atravesamos el bosque pasando bajo los árboles, sorteando raíces y ramas, hasta que llegamos a una pequeña cabaña de madera.


    
      
    


    Existía. O al menos, la cabaña. Era pequeña y sin chimenea. Tenía solo una ventana justo al lado de la puerta de entrada. Las paredes exteriores estaban pintadas y decoradas con símbolos que nunca había visto y del tejado colgaban feos muñecos. Un escalofrió recorrió mi espalda y di un paso atrás.


    
      
    


    —No creo que sea buena idea entrar ahí —confesé a Joe.


    
      
    


    —¿Por qué no? ¿Qué ocurre?


    
      
    


    Una mujer y un hombre aparecieron por la derecha de la cabaña mientras que por la izquierda lo hicieron dos mujeres.


    
      
    


    —Este lugar está lleno de fantasmas —le dije—. No quiero estar aquí.


    
      
    


    En ese momento la puerta de la cabaña se abrió y salió una mujer. Aparentaba unos sesenta años, iba vestida con una túnica azul con detalles púrpuras y unos zapatos a juegos. Su cabello era rizado y largo y sus ojos de un negro escalofriante.


    
      
    


    —Pasad.


    
      
    


    Le cogí la mano a Joe lo más fuerte que pude. Tenía miedo de soltarme y quedarme sola en ese momento. Cruzamos el umbral de la cabaña y nos sumergimos en un mundo que parecía fuera de lugar. Toda la estancia era una habitación. Había una cama, un sofá y una pequeña cocina. La ventana estaba tapada por una gruesa cortina y las paredes estaban cubiertas de imágenes, dibujos, símbolos, muñecos y huesos. Una de las estanterías estaba repleta de libros esotéricos y la otra de tarros cerrados herméticamente de los cuales preferí no saber qué contenían. Una mesa redonda reinaba justo en el centro de la habitación junto con dos sillas, una a cada lado. En el centro de la mesa había un pequeño espejo de plata.


    
      
    


    La mujer se acercó hasta Joe, posó las manos sobre sus mejillas y examinó cada parte de su rostro.


    
      
    


    —No está bien ocultar cosas —le dijo, mirándolo a los ojos.


    
      
    


    En ese momento sentí que mi corazón se aceleraba. Vi como los ojos de Joe dejaron escapar culpabilidad y tristeza. Me sentí mal conmigo misma por no haberle insistido, pero también mal con él por no confiar en mí como yo creía que lo hacía.


    
      
    


    La mujer se cercó lentamente a mí. Parecía que era capaz de leer el alma con los ojos.


    
      
    


    —Tú… —Me miró más detenidamente—, eres diferente.


    
      
    


    Guardé silencio. Estaba segura que dijera lo que dijera y pensara lo que pensara iba a ser capaz de saberlo.


    
      
    


    —No tienes que culparte de lo que le ocurrió a esa familia —me dijo—. Las cosas que ocurren, ocurren por algo. —Fui a hablar para contarle lo del demonio, pero levantó una mano para silenciarme—. Sé por lo que vienes y te ayudaré, pero debes de saber que mi ayuda no será suficiente.


    
      
    


    Asentí. La mujer se acercó hasta la estantería y comenzó a coger algunos tarros de cristal. Los colocó encima de la mesa y nos miró.


    
      
    


    —¿Qué sabéis de las flores y hojas que habitan en este mundo? —nos preguntó.


    
      
    


    Ambos nos miramos sin saber qué responder. A pesar de haber escrito un cuaderno me sentí vacía. Era como si una máquina me hubiera borrado toda la información que había en mi mente.


    
      
    


    —¿Qué opináis de la mandrágora y asafétida? —preguntó mientras sacaba diferentes hojas y las echaba en un cuenco junto a un poco de agua para posteriormente aplastarlo y mezclarlo con otros ingredientes que no conocía.


    
      
    


    —¿Que antiguamente se creía que el demonio habitaba en esas plantas? —pregunté, con miedo a equivocarme.


    
      
    


    —¿Es una pregunta o una afirmación?


    
      
    


    —Creo que mejor una afirmación.


    
      
    


    —Así es. Se creía que habitaba en las raíces, tallos y hojas por los efectos desagradables que producían. Y también por los olores que desprendían. —Cuando terminó de mezclarlo lo dejó sobre la mesa—. No todas las flores son bonitas, ¿eh?


    
      
    


    Se acercó a un mueble que había a su espalda. Abrió un cajón que a nuestros ojos estaba vacío y sacó una daga de doble filo. Parecía antigua. Su hoja estaba adornada con figuras al igual que el mango, que mostraba la forma de una cuerda trenzada que acababa en un terminal en forma de nudo. La dejó sobre la mesa, mojó uno de sus dedos en la mezcla de hojas y lo pasó por la hoja de la daga mientras susurraba unas palabras incomprensibles a nuestros oídos. Cuando terminó, la envolvió en un paño y me la ofreció.


    
      
    


    —Esto no lo matará, pero lo debilitará —me informó.


    
      
    


    —Pero aun así se quedara en la Tierra, ¿verdad?


    
      
    


    La mujer asintió.


    
      
    


    —¿Cómo puedo hacer que vuelva al lugar al que pertenece?


    
      
    


    —¿Es eso lo que realmente quieres hacer?


    
      
    


    No lo era. Realmente quería destruirle y que no volviera jamás, pero no sabía si iba a ser capaz. Sentía miedo de perder a las personas que quería porque sabía que ellas me seguirían allí a donde fuera. Joe estaba mi lado, en silencio mientras escuchaba.


    
      
    


    —Quiero que no vuelva —le confesé.


    
      
    


    —Entonces necesitarás la ayuda de otra persona.


    
      
    


    —¿De quién?


    
      
    


    Su rostro se acercó al mío y sus labios a mi oído para poder susurrarme.


    
      
    


    —De la mujer que te acompaña.


    
      
    


    Me pregunté cómo era posible que lo supiera todo. Pensé que si ella sabía de la existencia de la mujer de blanco, quizás también sabía de quién se trataba.


    
      
    


    —¿Sabes quién es?


    
      
    


    —Todo a su debido tiempo.


    
      
    


    —No quiere ayudarme —afirmé.


    
      
    


    —Lo hará.


    
      
    


    —No estoy muy segura de ello.


    
      
    


    La mujer me miró sin responder.


    
      
    


    —¿Y si no lo consigo? —pregunté—. ¿Y si necesito ayuda? ¿Podría visitarte de nuevo?


    
      
    


    —Puedes venir siempre que necesites ayuda, pero si realmente no la necesitas no estaré aquí.


    
      
    


    Asentí a pesar de que no entendía lo que me quería decir.


    
      
    


    —Gracias —le dije.


    
      
    


    Comencé a caminar hacia atrás y luego me giré para salir de la cabaña. Joe salió detrás de mí. Caminamos unos metros cuando sentí que me cogía del brazo y me giraba hacia él. Vi que miraba hacia detrás y fue entonces cuando me percaté de que la cabaña había desaparecido.


    
      
    


    —Creo que ahora entiendo por qué ha dicho eso. —Miré a Joe y le sonreí tristemente ya que no podía olvidar lo que la mujer le había dicho. Decidí guardar silencio y continué caminando— ¿Vamos?


    
      
    


    Me detuve cuando sentí que Joe no me seguía. Estaba parado y quieto, mirándome, algo más serio de lo normal.


    
      
    


    —Dame la daga —me exigió.


    
      
    


    —¿Qué? ¡No! —le dije—. Me la ha dado a mí y si ha sido así es por algo.


    
      
    


    —Iris, no pienso dejar que te acerques a esa cosa, ¿entiendes? Es demasiado peligroso —me advirtió, algo nervioso.


    
      
    


    —También es peligroso para ti —le respondí, enfadada. No quería poner a nadie en peligro.


    
      
    


    —Iris, no voy a permitir que te ocurra nada, ¿de acuerdo? —me dijo mientras alargaba el brazo para quitarme la daga.


    
      
    


    —¡He dicho que no! —exclamé, en voz muy alta y dando un paso hacia atrás.


    
      
    


    Dejó que sus manos descansaran en su cadera y me miró, leyéndome poco a poco y observando cada parte de mí.


    
      
    


    —Yo haré de cebo —anunció una voz familiar.


    
      
    


    A mi derecha apareció el abuelo de Joe. Primero miró a uno y luego a otro hasta que finalmente negó con la cabeza.


    
      
    


    —No harás de cebo —negué.


    
      
    


    —Así no llegaréis a ningún lado. Puedo hacer de cebo para atraerlo. Cuando lo tengas en el punto de mira podrás hacer lo que quieras con él.


    
      
    


    —No pienso ponerte en peligro —declaré.


    
      
    


    —¿Con quién estás hablando? —preguntó Joe.


    
      
    


    Su abuelo y yo guardamos silencio hasta que él lo rompió.


    
      
    


    —Dile que soy yo —me dijo.


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    —Eres cabezota, ¿eh? —corroboró.


    
      
    


    —Iris… —me dijo Joe.


    
      
    


    —Es tu abuelo, Joe —le dije, desesperada—. Y quiere ponerse de cebo.


    
      
    


    Joe dejó caer los brazos y suspiró pesadamente mientras se rascaba la nuca.


    
      
    


    —Deja que lo haga —me dijo.


    
      
    


    —¡¿Qué?! —le pregunté, sin creerme lo que acababa de oír—. Si se pone de cebo no conseguirá huir y ya sabes lo que ocurrirá. Desaparecerá.


    
      
    


    —Iris, mi abuelo sabe lo que hace. Siempre lo ha sabido. ¿Crees que la decisión la ha tomado a la ligera?


    
      
    


    —Tampoco tengo mucho tiempo para pensarlo —me confesó su abuelo.


    
      
    


    —¡Genial! —exclamé, mirando hacia el viejo hombre—. Él no puede escucharte, yo sí.


    
      
    


    —Puede que sea la única manera de acabar con esa cosa —asumió Joe.


    
      
    


    Me crucé de brazos y los miré. Ambos eran iguales en personalidad. Sinceros y valientes. Dejé escapar el aire. Puede que hubiera otra manera, pero en aquel momento no se me ocurría ninguna.


    
      
    


    —De acuerdo —dije finalmente—. Está bien.


    
      
    


    Joe extendió el brazo hacia mí.


    
      
    


    —Ahora dame la daga, por favor —me rogó Joe—. Por favor.


    
      
    


    —Joe…


    
      
    


    —Iris…


    
      
    


    Abrí los labios para coger aire. Estaba realmente agobiada.


    
      
    


    —Joe, tus amigos te necesitan, tus hermanos, tus padres, yo…


    
      
    


    —Yo te necesito —me interrumpió—. Siempre vas a tenerme, esté aquí o allá —me dijo señalando hacia el espacio vacío que ocupaba su abuelo—. En cambio, si a ti te ocurriera algo, te perdería. No podría volver a verte y no puedo permitir eso.


    
      
    


    Deseé responderle que no sería lo mismo, pero me sentí sin fuerzas para contestar. A pesar de todas las veces que había hablado con él sobre fantasmas, no había llegado a comprender lo doloroso que era poder verlos. No se imaginaba el daño que crecía en el interior al ver a un ser querido y no poder tocarlo.


    
      
    


    Vi como se acercaba y me quitaba la daga de la mano. No opuse resistencia, solo me limité a mirarle a los ojos sin evitar pensar en cómo sería verlo en el otro lado. Se separó de mí y continúo el recorrido hacia donde estaba el coche dejándome atrás. Me sentía pesada y triste. Fijé los ojos en el suelo cubierto de hojas secas a pesar de que las lágrimas me nublaban la vista.


    
      
    


    Sentí que su abuelo se acercaba a mí.


    
      
    


    —Iris, haz que vuelva. Él necesita estar aquí.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —pregunte, sin fuerzas.


    
      
    


    —No le odies por ello —dijo mientras desaparecía.


    
      
    


    
      

    

  


  
    TULIPÁN


    
      
    


    Cuenta la leyenda persa que un hermoso joven llamado Shirin, partió a tierras lejanas con el propósito de volver para estar con su amada, una bella joven llamada Ferhad.


    
      
    


    Ferhad pasaba los días esperando ver en el horizonte a su amado, pero los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses y la joven, cansada de esperar el regreso de su amado, decidió partir en su busca.


    
      
    


    Un día, la valiente joven se adentró en el gran desierto bajo el sol abrasador, pero días después, el calor del desierto hizo que Ferhad quedara sin fuerzas para poder avanzar. Perdida entre las arenas, la joven comenzó a llorar porque nunca volvería a ver a su amado. Lloró tanto que de sus lágrimas de amor, mezcladas con la sangre del esfuerzo por llegar hasta él, cayeron sobre la tierra y nació un bello tulipán rojo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


    
      
    


    Faltaban dos horas para que amaneciera, así que salí de mi habitación y caminé de puntillas hasta la puerta del la habitación de mis padres. Giré el pomo lentamente y abrí un resquicio. Finalmente, habían conseguido dormirse.


    
      
    


    El día anterior, Joe me había dejado en mi casa y se había llevado la daga a la suya. Durante el recorrido, ninguno de los dos nos dijimos nada, dejando que un incómodo silencio se apoderara del coche. Solo hablé con él para quedar al día siguiente y me limité a mirar la sombra en el cielo. No fue hasta pasado el medio día que la sombra no se disolvió en el aire. Cuando desapareció, las personas que estaban pendientes de ella suspiraron tranquilas, sin embargo, algunas decidieron esconderse y seguir reflexionando sobre lo que era la sombra con miedo a que volviera a aparecer. Sabía que iba a volver. Lo único que había querido hacer desde ahí arriba era demostrar el poder que tenía y sembrar el miedo.


    
      
    


    Miré a mis padres atentamente y les pedí perdón por lo que estaba a punto de hacer. Volví a mi habitación y me senté en la silla para ponerme los zapatos.


    
      
    


    —No deberías hacer lo que estás a punto de hacer.


    
      
    


    La miré incrédula.


    
      
    


    —¡Por fin apareces! —insinué.


    
      
    


    —No he podido hasta ahora —me informó.


    
      
    


    Terminé de ponerme los zapatos y me levanté sin prestarle atención.


    
      
    


    —Es peligroso —me advirtió.


    
      
    


    —Eso ya me lo has dicho —le dije—. Y también que no podrás ayudarme.


    
      
    


    —Iris, sé que es difícil de entender para ti, pero…


    
      
    


    —No quiero que vengas —declaré—. Podré hacerlo sola.


    
      
    


    Cogí la linterna que estaba en la mesa y me volví para salir por la ventana igual que el día que me escape para ir a por los apuntes de Susan. La abrí y salí al exterior, dejando a la mujer de blanco tras de mí a pesar de que la mujer de la cabaña me dijera que sin ayuda de ella no podría conseguirlo. En ese momento me pregunté si podría conseguirlo sola.


    
      
    


    —Buen salto.


    
      
    


    Escuché la voz susurrante de Joe justo detrás de mí.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? Te dije que me esperaras en la entrada de la zona residencial.


    
      
    


    —¿Y perderme cómo saltas desde tu ventana? —se preguntó a sí mismo, con una tierna sonrisa—. De ninguna manera.


    
      
    


    —¿Ha estado entretenida la función? —le pregunte sarcásticamente.


    
      
    


    —Mucho, así que avísame cuando vuelvas a saltar.


    
      
    


    Le sonreí. No quería llevarlo conmigo, pero sabía que pedirle que se quedara, incluso rogárselo, no serviría de nada.


    
      
    


    Nos subimos a las bicis y nos pusimos en camino. Habíamos acordado ir a un lugar alejado del pueblo para proteger a la gente. Pensábamos situarnos entre los árboles del bosque, lejos de la carretera y escondidos de las personas, pero no de él. Él nos encontraría.


    
      
    


    Salimos del pueblo y vi como por mi derecha pasaba el cartel que decía: «Usted está saliendo de WoodPine. Vuelva pronto». El hecho de dejarlo atrás hacía que me sintiera aterrorizada ante lo que podía ocurrir, pero no tenía otra opción. Entonces, recordé el cartel de entrada cuando llegué al pueblo: «Bienvenido a WoodPine». Al leerlo aquel día, me sentí fuera de lugar. Comprendí que gracias a Joe y Susan había conseguido encontrar un lugar en el que quedarme. No quería perder a ninguno de los dos.


    
      
    


    Dejamos las bicis en el arcén de la carretera y nos adentramos en el bosque. Joe encendió mi linterna, me cogió de la mano y bajamos por una pendiente. Todo estaba oscuro a pesar de la luz de la linterna. Solo se escuchaban nuestros pasos junto con sonidos que no sabíamos de donde provenían. Cuando nos alejamos lo suficiente de la calzada, nos detuvimos.


    
      
    


    —Y ahora, ¿qué? —me preguntó Joe.


    
      
    


    Le quité la linterna de las manos e iluminé los alrededores.


    
      
    


    —Ahora habrá que esperar a que aparezca tu abuelo.


    
      
    


    —¿Me buscabas? —me preguntó una voz a mis espaldas.


    
      
    


    Me giré y vi al abuelo de Joe. Estaba como siempre, pero a la vez distinto. Se le veía agotado y algo demacrado. Era como si le faltara algo que lo hiciera relucir como antes había hecho.


    
      
    


    —Lo siento, pero me encontró antes de tiempo. —Levantó el brazo señalando al cielo y cerró los ojos.


    
      
    


    Seguí el recorrido con la linterna y observé como una sombra se abalanzaba sobre el lugar en el que estábamos en ese momento. A medida que bajaba comenzaba a tomar forma. Me quedé paralizada, mirando hacia el oscuro cielo y viendo cómo caía sobre mí.


    
      
    


    —¡Apártate! —gritó Joe mientras me empujaba.


    
      
    


    Caímos al suelo al mismo tiempo que la sombra tomaba tierra. Miré hacia atrás y vi que unas fuertes piernas tocaban el suelo. Poco a poco la sombra fue amoldándose a su cuerpo, del que salieron cuatro brazos acompañados con garras. Su cabeza, adornada con cuernos, se giró para poder absorber al único fantasma que había allí. Uno de sus brazos comenzó a alargarse rápidamente para coger a su presa, pero antes de que llegara a tocarla grité.


    
      
    


    —¡Vete!


    
      
    


    El viejo hombre desapareció en ese momento con la única fuerza que le quedaba y el demonio miró hacia mi dirección. Una risa gutural salió de su garganta mientras que sus cuernos terminaban de formarse.


    
      
    


    —Tú —me dijo.


    
      
    


    Joe y yo comenzamos a arrastrarnos mientras nos poníamos en pie. No podía dejar de apuntar con la linterna y ver como la piel del demonio se volvía totalmente opaca. Sus músculos podían apreciarse bajo las escamas que comenzaban a formarse. El demonio dio un paso tras otro acercándose a nosotros mientras nosotros nos alejábamos. Sentí como Joe me cogía de la mano y tiraba de mí para obligarme a correr.


    
      
    


    —¡Corre! —gritó.


    
      
    


    Corrí junto a él todo lo que pude mientras escuchaba unos fuertes golpes y pasos tras de mí. Veía como las ramas rotas por el impacto de sus brazos caían a mi lado. Escuchaba su respiración, acelerada y ansiosa. La luz de la linterna bailaba delante de mí sin alumbrar ningún lugar. No lograba ver absolutamente nada. Miré por encima de mi hombro para comprobar si estaba más cerca que antes. Estaba tan asustada que no vi la raíz que sobresalía del suelo y tropecé. Joe cayó conmigo y me maldije por ello. Ambos nos levantamos, pero no lo suficientemente rápido. Uno de los brazos del demonio alcanzó la pierna de Joe y lo arrastró hacia la oscuridad. Su mano escapó de la mía y sentí que le perdía.


    
      
    


    —¡No! —grité.


    
      
    


    —¡Vete, Iris! ¡Corre!


    
      
    


    Sentí pánico. Busqué la linterna a tientas, pero no la encontré. Lo único que hacía era escuchar la voz de Joe una y otra vez. Me levanté y corrí. No recordaba en qué momento había comenzado a llorar, pero sentía mis mejillas húmedas. No podía ver nada y ni siquiera sabía cómo estaba esquivando los árboles. En ese instante, escuché un grito agonizante y me detuve en seco.


    
      
    


    —¡Joe! —grité lo más fuerte que pude.


    
      
    


    Lo único que obtuve fue un silencio inquietante. Sentí culpabilidad por haberlo dejado atrás. Me había pasado semanas repitiéndome que no dejaría que nada le ocurriera y que le protegería y, en cambio, había sido una cobarde, había huido por miedo a morir.


    
      
    


    —¡Joe!—volví a gritar.


    
      
    


    El silencio volvió a reinar. Comencé a caminar mientras me apoyaba en los árboles y tropezaba con raíces y piedras. No sabía dónde estaba ni cuánto me había alejado y lo único que podía escuchar era mi respiración y mi llanto.


    
      
    


    Parecía que caminaba en círculos una y otra vez cuando escuché un sonido justo detrás de mí. Fue lo único que escuché y supe que no era Joe. Me giré lentamente para verle de frente. Justo en el momento en el que el alba comenzaba a despuntar, le vi completamente. Sus ojos eran de un color amarillo, como si una llama los alimentara poco a poco. Sus garras eran cortas y afiladas y su cuerpo era extraño al estar completamente cubierto de escamas rojas. Sus brazos eran fuertes y sus músculos dejaban verse bajo la piel que lo cubría.


    
      
    


    Observé uno de sus brazos y vi que manaba una sustancia negra y líquida. Joe le había cortado con la daga. Le miré a los ojos en el momento que uno de sus brazos comenzó a alargarse para atraparme. Comencé a correr, alegrándome de que el sol me ayudara a ver mi camino. Escuchaba como se acercaba tras de mí hasta que el silencio reinó en el bosque. Me detuve y miré hacia detrás para ver si había caído por la herida del brazo, pero no había nadie. En ese momento sentí que algo me empujaba violentamente. Caí encima de la raíz de un árbol que estaba a unos metros y sentí como el golpe me dejaba sin respiración. Intenté coger aire a medida que me levantaba para seguir corriendo, pero una de sus garras me cogió por la pierna y me arrastró hacia él. Pensé que era el fin. No tenía la daga ni nada con lo que defenderme. La mujer de blanco me había abandonado y Joe había muerto por mi culpa. Sentí que una de sus garras me abrazaba el cuello, me elevaba por el aire y me golpeaba contra un árbol sin soltarme. Sus otras tres garras abrazaron mis piernas y mi cuerpo. Apenas podía respirar, pero sí podía oler su interior. Era una mezcla de cenizas y podrido.


    
      
    


    —¡¿Dónde está ella?! —me preguntó.


    
      
    


    Sabía de quién me hablaba, pero negué saberlo. Ella me había protegido y ahora me tocaba protegerla a mí.


    
      
    


    —No sé… de quién me hablas —le dije, sin apenas respirar.


    
      
    


    —La mujer que te acompaña. ¡¿Dónde está?! —volvió a preguntarme.


    
      
    


    Le miré con desprecio, deseando que nunca hubiera salido del lugar del que provenía.


    
      
    


    —Vete al infierno.


    
      
    


    Su garra aumento la fuerza. Quería gritar, pero no podía. Quería morir, pero me sentía sin fuerzas. Lo único que hice fue mirar hacia el sol y dejar que su calor me atrapara justo antes de que todo desapareciera.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    La mujer de blanco caminaba por el bosque. Sabía perfectamente a dónde iba, aunque eso supusiera morir. Había muerto antes, muchos años atrás. No recordaba si era doloroso, solo recordaba haber tomado el lugar que le correspondía y sabía que si moría de nuevo no volvería a su lugar. Otro lo ocuparía.


    
      
    


    Miró hacia los árboles, algunos rotos y otros torcidos. Recordó como le dijo a Iris que no se acercara, que era peligroso, pero no hizo caso de sus advertencias. Incluso diciéndole que no podía ayudarla, Iris había sido más valiente que ella. Y eso se lo debía. Miró hacia el suelo sin dejar de caminar y vio que un líquido negro le marcaba el camino. Eso era un punto a su favor. Llegó hasta un claro y se detuvo. Vio a Loxryen junto a Iris. La agarraba por el cuello mientras ella miraba hacia el sol. Entonces lo comprendió. Tenía que salvarla, aunque para ello tuviera que saltarse las normas. Iris cerró los ojos y Loxryen la dejó caer al suelo, inerte.


    
      
    


    —¡Loxryen! —le llamó.


    
      
    


    El demonio se giró hacia ella y comenzó a caminar lentamente mientras, lo que parecía una sonrisa junto con sus afilados colmillos, se dibujaba en su rostro.


    
      
    


    —Sabía que vendrías.


    
      
    


    Su boca se abrió exageradamente para comenzar a absorber su alma, pero antes de que pudiera llegar hasta ella, la mujer de blanco cerró los ojos y cuando los abrió estaba junto a Iris.


    
      
    


    —Lo siento, pequeña —le dijo, con ternura.


    
      
    


    Le colocó una mano en la frente y dejó que su alma fluyera al interior de Iris. Cuando abrió los ojos de Iris se sintió viva como hacía mucho tiempo atrás se había sentido. Se miró las manos, echaba de menos estar viva. Recordaba perfectamente cada sensación que había experimentado en su vida anterior. Sabía que lo que acababa de hacer estaba prohibido. Sabía que manejar el cuerpo de otra persona tendría consecuencias, pero no podía dejarla morir. No a ella. Sabía que Iris sería consciente de todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor, pero no había otra opción.


    
      
    


    Vio como el demonio se volvía hacia ella. Levantó el brazo hacia él y dejó que toda la fuerza que envolvía su alma fluyera hasta el interior de Loxryen. Observó cómo se deshacía poco a poco y cómo las escamas de su piel se separaban, dejando que los fantasmas que albergaba en su interior, escaparan. Vio salir a un hombre mayor, a una familia asustada, a hombre desesperado por encontrar a su hijo y a su mujer, a un joven lleno de dolor y a fantasmas que nunca antes había visto, pero que existían. Loxryen se consumió tanto en sí mismo que no quedo absolutamente nada él. Solo polvo en el suelo y olor a podrido.


    
      
    


    Se sentía débil y sin fuerzas. Sabía que luego Iris se sentiría cansada y dolida. Se prometió que la cuidaría como hasta ahora había hecho. Dejó que sus ojos volvieran a cerrarse y desapareció.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Todo estaba oscuro y frío.


    
      
    


    —¡Iris! —escuchó como una voz la llamaba—. ¡Iris, abre los ojos!


    
      
    


    Sabía que no estaba soñando. Había estado ahí antes, en dos ocasiones. No sabía qué era lo que había ocurrido. Había visto al demonio deshacerse y desaparecer y, sin embargo, no había hecho absolutamente nada. Había sentido una luz en mi interior. Una luz que me llenaba de fuerza.


    
      
    


    —¡Iris, abre los ojos, por favor!


    
      
    


    Reconocí esa voz. Era mi padre. No, no lo era, era Joe. No tampoco era él. Él había muerto. El demonio lo había matado. Me había arrebatado a una persona que quería. A una persona que apreciaba y me hacía especial. Quería que volviera. Quería volver a abrazarle y quería que me diera el tercer beso.


    
      
    


    —¡Iris!


    
      
    


    Abrí los ojos lentamente. Todo me daba vueltas. Las copas de los árboles no se detenían y la luz que entraba por mis ojos me molestaba. Parpadeé hasta que la imagen que veía dejó de moverse. Me incorporé poco a poco y observé lo que me rodeaba. Los árboles estaban completamente quietos, ninguna rama se movía y ningún pájaro cantaba. Había ramas y raíces rotas y desperdigadas por el suelo. Algunos árboles estaban doblados y rotos, y los más pequeños estaban desgarrados del suelo. Y lo peor era que no había nadie. Estaba completamente sola.


    
      
    


    Me puse en pie, apoyándome en el troco de un árbol que había conseguido seguir en pie a pesar de todo. Me volví a marear, pero decidí seguir. Tenía que encontrar a Joe o lo que quedaba de él.


    
      
    


    —¡Joe! —grité.


    
      
    


    Sabía que no me iba a responder, pero el hecho de decir su nombre hacía que me sintiera menos desolada.


    
      
    


    Comencé a caminar apoyándome en donde podía y seguí el recorrido que me marcaba el terreno destrozado. Caminé lo más rápido que mis piernas me dejaban. Sabía que me había alejado del lugar en el cual perdí a Joe, pero no recordaba que hubiera sido tan lejos. Me detuve durante unos segundos. Me pesaba el cuerpo y me costaba levantar las piernas para dar un paso más.


    
      
    


    —¡Joe! —grité, dejando escapar mis lágrimas.


    
      
    


    No sabía qué hacer, no sabía a dónde ir y no sentía fuerzas suficientes para moverme. No podía llamar a nadie y no había nadie que supiera dónde estaba. Las piernas me flaquearon y caí al suelo. En ese momento escuché un ruido.


    
      
    


    —¿Joe? —pregunté, temiéndome que fuera el demonio otra vez.


    
      
    


    Volví a escuchar el mismo ruido. Miré alrededor, pero no había nadie. Escuché atentamente hasta que el ruido volvió a hacerse sonar. Comencé a arrastrarme por el suelo como podía. Intentaba gatear, pero las rodillas no las sentía. Seguí arrastrándome hasta que rebasé unos matorrales y un árbol caído y vi a Joe. Estaba tumbado en el suelo, con las piernas y los brazos extendidos.


    
      
    


    —¡¿Joe?!


    
      
    


    Comencé a llorar mientras me ponía en pie a duras penas. Llegué hasta él y me dejé caer a su lado. Le miré detenidamente. Tenía el rostro algo arañado junto con heridas en los brazos y en la pierna por la que el demonio le había agarrado. Le acaricié el rostro mientras le llamaba una y otra vez.


    
      
    


    —¡Joe!... ¡Joe! —le llamé mientras le movía suavemente para que despertara.


    
      
    


    Observé que sus ojos se movían débilmente bajo sus párpados.


    
      
    


    —¿Iris?


    
      
    


    —Creía que estabas… —Me abracé a él sin terminar la frase y rompí a llorar.


    
      
    


    Sentí como sus brazos me rodeaban y escuché como su corazón latía bajo el esternón.


    
      
    


    —Déjame verte —me rogó mientras se incorporaba poco a poco y me apartaba.


    
      
    


    Nos miramos el uno al otro mientras una sonrisa se dibujaba en nuestros rostros.


    
      
    


    —Sabía que lo conseguirías, ¿lo sabes? —admitió mientras me sostenía el rostro con una de sus manos—. Lo sabía.


    
      
    


    Me abracé a él sin saber qué decir. Quería decirle una infinidad de cosas, pero nada escapaba de mi garganta. Estaba vivo y eso era lo único que me importaba.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Escuché el timbre de la puerta, unos pasos apresurados y luego la voz de mi madre.


    
      
    


    —¡Iris! Joe está aquí —me gritó, desde el piso de abajo.


    
      
    


    Había pasado una semana desde que el demonio había muerto o, al menos, se había marchado. Aún no estaba segura. El sol había vuelto a brillar, las noticias y los periódicos no dejaban de transmitir miedo y los fantasmas aún no habían aparecido. No había vuelto a ver al abuelo de Joe ni a la mujer de blanco y, aunque me sentía mucho más libre, los echaba de menos. Intentaba borrar las últimas imágenes que vi antes de despertar. Recordaba como el demonio se había consumido mientras que las almas salían de él. No dejaba de preguntarme una y otra vez qué fue lo que ocurrió allí.


    
      
    


    —¡Iris! —volvió a llamarme.


    
      
    


    Bajé las escaleras y vi a Joe en la puerta de entrada. Salí al porche para poder hablar con tranquilidad. Estaba mucho mejor de las heridas. Cuando volvimos a casa aquel día, Joe les dijo a sus padres que habíamos querido ir a ver amanecer y que nos caímos por una pendiente debido a la oscuridad. Sus padres le miraron con preocupación y sus hermanos mayores con cierta insinuación hacia una noche romántica conmigo. En cambio, cuando yo dije la misma mentira, mis padres no se creyeron absolutamente nada. Sabían que la escapada había sido a causa de la sombra que el día anterior había aparecido en el cielo, pero aun así no hicieron ningún comentario.


    
      
    


    —Hola, Joe —le saludé, con una sonrisa.


    
      
    


    —Hola, Iris.


    
      
    


    Su mirada era más triste de lo normal. En contadas ocasiones me había preguntado por qué razón se sentía así y algo me decía que por fin iba a saber la verdad.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre? —pregunté mientras me cruzaba de brazos y conseguía abrazarme para calmarme.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    
      
    


    —Bien —le respondí, confusa—. ¿Y tú? Te veo algo decaído.


    
      
    


    Suspiró profundamente y me miró a los ojos.


    
      
    


    —Iris, tengo que hablar contigo y prefiero hacerlo ya porque si no la espera va a acabar conmigo. —Metió las manos en los bolsillos como siempre hacía cada vez que estaba nervioso.


    
      
    


    —Claro, dime.


    
      
    


    —¿Recuerdas la caja que me diste de mi abuelo?


    
      
    


    —Sí, ¿la has perdido o algo? —pregunté, para eliminar absurdas dudas que comenzaban a crecer en mi mente con el fin de evitar la realidad.


    
      
    


    —¿Leíste todas las cartas?


    
      
    


    —No —dije mientras negaba con la cabeza—. Son tuyas, Joe. No me pareció bien leerlas.


    
      
    


    —Una de ellas era una carta de él para mí. Por lo visto la escribió días antes de morir. En ella me decía que tenía un aserradero en…


    
      
    


    —¿Te vas? —le interrumpí.


    
      
    


    El mundo cayó sobre mis hombros cuando agachó la cabeza y apretó los labios.


    
      
    


    —Al final del curso. Solo es temporal, Iris —me dijo, como disculpándose—. Me lo ha dejado a mí y quiero ir a verlo. Quiero ver si…


    
      
    


    Di un paso atrás. No quería seguir escuchando absolutamente nada. Cualquier cosa que me dijera para calmarme, no serviría. Él se percato de ello e intento cogerme la mano para que no me fuera.


    
      
    


    —Iris, escúchame por favor…


    
      
    


    —¡No! —le interrumpí, frunciendo el ceño.


    
      
    


    Pensé en todas las veces que podía habérmelo dicho. Había esperado semanas para decirme que se marchaba y lo que más me dolía era el hecho de que me había llevado al faro, rogándome que fuera siempre con él desde aquel momento a sabiendas de que se iba a marchar. Me había dado falsas esperanzas para luego dejarme. Mi respiración se detuvo intentando que las lágrimas no escaparan de mis ojos. Notaba como el calor aumentaba debajo de mi piel y como mis oídos se taponaban por la presión del llanto. Le miré detenidamente por última vez, me giré y entré en mi casa cerrando la puerta tras de mí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


    
      
    


    CINCO MESES DESPUÉS.


    
      
    


    Estaba en el porche de mi jardín trasero. Sentada en una silla y con los brazos apoyados sobre la mesa mientras miraba atentamente el cobertizo. Me preguntaba qué hubiera ocurrido si nunca hubiera encontrado la caja metálica que un día encontré. Sabía la respuesta, pero me daba miedo pronunciarla en voz alta. Joe no habría tomado la decisión de marcharse.


    
      
    


    Pensé en los meses anteriores. Sabía que era un comportamiento infantil, pero el hecho de hablarle, incluso de mirarle, me lastimaba. Por eso decidí ignorarle cada vez que me lo encontraba en los pasillos del instituto o no mirarle si coincidíamos en la misma clase.


    
      
    


    Recordé el día que se acercó a mí. Estaba en la taquilla guardando algunos libros cuando sentí su presencia.


    
      
    


    —Iris, tenemos que hablar —me dijo, cansado de intentarlo una y otra vez.


    
      
    


    Seguí con lo que estaba haciendo. No le contesté y ni siquiera le miré. Me dolía hacerlo, pero mirarle a los ojos hacía que recordara el día del faro, el día del muérdago, el día en que me pidió ir a la fiesta…


    
      
    


    —Iris, por favor —insistió.


    
      
    


    Cerré la taquilla y me volví para ir a la clase que me tocaba, pero se colocó justo delante de mí y sin darme cuenta estaba mirándole a los ojos como siempre había hecho. Me maldije por ello.


    
      
    


    Suspiró y apretó los labios.


    
      
    


    —Es un primer paso.


    
      
    


    No le respondí. Me sentía sin fuerzas y sin ganas de hablar.


    
      
    


    —Es temporal —me dijo—. Volveré.


    
      
    


    —¿De verdad? ¿Cuándo? —pregunté. Podría haberle dicho una infinidad de frases, pero fue la única que escapó de mis labios. Deseé poder dar marcha atrás. Deseé poder decirle que no quería que se marchara, que por favor se quedara conmigo, pero ninguna idea abandonaba mi mente y salía por mi garganta.


    
      
    


    —No lo sé.


    
      
    


    Cerré los ojos para evitar mirarle y seguí mi camino dándole sin querer en el brazo con mi hombro. Me escondí en el baño para llorar y cuando salí me di cuenta de que había pasado una hora.


    
      
    


    No lo odiaba por su decisión ni tampoco por no habérmelo contado. Simplemente me sentía abandonada y sola.


    
      
    


    —¡Toc, toc! —exclamó Susan, que acababa de aparecer en el porche.


    
      
    


    —Hola —la saludé.


    
      
    


    Se sentó en una silla libre y me miró apoyando su rostro en la mano. Le devolví la mirada. Llevaba el cabello suelto y sus ojos y su sonrisa era de las que daban apoyo. Me percaté de que llevaba colgado al cuello el colgante que había encontrado dentro del cuadro. Me alegraba de haberla hecho feliz.


    
      
    


    —Siento mucho lo de Joe.


    
      
    


    —Da igual —le dije mientras me encogía de hombros.


    
      
    


    —Deberías de haber hablado con él durante estos meses, Iris. Prácticamente lo has echado de tu vida.


    
      
    


    —¿Y que debería de haber hecho, Susan? —le pregunté, dolida—. ¿Seguir saliendo con él? Eso hubiera sido más doloroso.


    
      
    


    Dejó caer los brazos sobre la mesa y me cogió la mano.


    
      
    


    —Iris, se marcha hoy —me informó.


    
      
    


    —¿Te ha pedido que me lo digas?


    
      
    


    —No, me he enterado por su hermano.


    
      
    


    —Pues, buen viaje —declaré.


    
      
    


    —Iris, es cierto que no hubiera sido buena idea seguir saliendo con él, pero tampoco me parece buena idea la opción que has tomado —confirmó—. ¿No crees que hubiera sido mejor aprovechar el tiempo que quedaba?


    
      
    


    Me lo había preguntado en diversas ocasiones, pero borraba la pregunta de mi mente una y otra vez. Era consciente de que el tiempo perdido no se recuperaba.


    
      
    


    —Tengo que acompañar a mi abuela al centro comercial —me informó—. Estaré de vuelta en unas horas por si me necesitas. —Se levantó y me soltó la mano—. Hazme caso y ve a buscarle.


    
      
    


    Se acercó a mí y me besó la mejilla. Fue un gesto de cariño y apoyo que guardé en mi corazón.


    
      
    


    Me quedé sola de nuevo y volví a mirar hacia el cobertizo. Recordé cuando la mujer de blanco me dijo que no le hiciera caso al abuelo de Joe, pero no la escuché. En ese momento solo quise ayudarle y nunca pensé que una acción como esa se volvería en mi contra.


    
      
    


    —¡Iris! —me llamó mi madre, para que entrara en casa.


    
      
    


    Me levanté. Parecía que la gravedad había aumentado en la Tierra. Me pesaba el cuerpo y me sentía cansada. Entré en la cocina y vi que en el salón había dos maletas preparadas para llevar.


    
      
    


    —Despídete —me dijo mi madre.


    
      
    


    Fui al salón y vi a mi padre de pie al lado de las maletas. También se marchaba. Después de cinco meses discutiendo habían decidido darse un tiempo para ver como avanzaba su relación. Mi madre decía que no podía olvidar lo que le hizo por mucho que lo intentara, que no se sentía valorada y que quería volver a empezar. Finalmente estaba de acuerdo con ellos dos, pero no estaba de acuerdo con perder a otra persona.


    
      
    


    Me acerqué a él sin saber muy bien qué hacer.


    
      
    


    —Quiero decirte algo, Iris —me dijo mi padre, colocándome las manos sobre los hombros—. Aunque pienses que no te acepto, te quiero. Eres una chica estupenda y estoy seguro de que ayudarás allí a donde vayas como lo has hecho siempre. —Miró hacia mi madre y luego otra vez a mí—. Sé que lo que le hice a tu madre no estuvo bien, pero también creo que pidiéndoos perdón no solucionaré nada. —Me acarició el rostro con una tierna sonrisa—. Dame otra oportunidad, por favor. Dame la oportunidad de poder arreglarlo.


    
      
    


    Lloré. Lloré las lágrimas que llevaba meses aguantando. Lloré por mi madre, lloré por Joe, lloré por él. Me abrazó a pesar de los años que llevaba sin hacerlo. Sentí su calor y el olor de su ropa. Sabía que le echaría de menos, pero sabía que podía encontrarlo en cualquier momento. Se separó de mí para volver a mirarme, luego se acercó y me besó la frente como cuando era pequeña.


    
      
    


    —Ve a por él —me susurró. Cogió las maletas y miró hacia mi madre—. No dejes que se escape como he hecho yo —me dijo, sin apartar los ojos de ella.


    
      
    


    Vi como la puerta se cerraba y como se subía al coche a través de la ventana. Sentí como mi madre me abrazaba los hombros desde detrás. Y entonces comprendí que tenía que ir a buscar a Joe.


    
      
    


    Salí de mi casa lo más rápido que pude y me subí a la bici. Pedaleé lo más rápido que mis piernas me dejaron hasta que llegué a su edificio. Ni siquiera tuve que bajarme. Vi a su madre en la acera, cerrando la puerta del coche. Joe ya se había ido.


    
      
    


    —¡Iris! —exclamó, con sorpresa.


    
      
    


    —No… —le dije, sin saber qué decir. Nada concluyente salía de mis labios.


    
      
    


    —Si te das prisa puedes cogerle en la parada de autobús.


    
      
    


    Asentí y me puse en camino. La parada de autobús estaba a las afueras del pueblo, justo por donde un día otoñal entré en WoodPine. Pedaleé sin prestar atención al tráfico, pero ese día todo me importaba poco. Lo único que quería era poder abrazarle. Dejé atrás el cartel de: «Hasta pronto», y vi el apeadero vacío, excepto por Joe. Frené en seco y me bajé de la bici.


    
      
    


    —¡Joe! —grité.


    
      
    


    Vi como se levantaba del banco y me miraba. Corrí a sus brazos y de un salto me abracé a él. Lo echaba de menos. Habían pasado cinco meses desde el último abrazo y me sentí agradecida por poder sentir otro.


    
      
    


    —Lo siento —le dije mientras las lágrimas corrían por mis mejillas—. Lo siento mucho.


    
      
    


    Me sostuvo el rostro entre sus manos.


    
      
    


    —No tienes que pedirme perdón, Iris.


    
      
    


    —¿Qué voy a hacer sin ti, Joe? —le pregunté—. Tú eres el que me escucha, el que me ayudas. Me quedaré sola si te vas.


    
      
    


    —Iris, volveré a buscarte. No estarás sola. Te llamaré, te escribiré y estaré de vuelta antes de lo que imaginas.


    
      
    


    —¿Cómo estás tan seguro de que volverás?


    
      
    


    —Porque quiero estar contigo.


    
      
    


    Asentí sin poder evitar las lágrimas. Sabía que el autobús llegaría en cualquier momento y no quería perder el poco tiempo que me quedaba.


    
      
    


    —Te he traído algo que quiero que lleves contigo —le confesé.


    
      
    


    Saqué el cuaderno de la parte trasera de mi pantalón y se lo di.


    
      
    


    —¡Es tu cuaderno de leyendas, Iris! No puedo aceptarlo. Estoy seguro de que te ha costado mucho hacerlo.


    
      
    


    —Quiero que lo tengas, por favor —le rogué—. Es lo más cerca que voy a poder estar de ti.


    
      
    


    Me miró y negó con la cabeza.


    
      
    


    —No es verdad, pequeña. Estarás conmigo cada vez que mires al sol.


    
      
    


    Sonreí con tristeza. El girasol. Nuestra flor preferida. Le acaricié el cabello observando detenidamente cada parte de su rostro.


    
      
    


    —Cuando estaba en el bosque y el demonio me perseguía conseguí ver el camino gracias al sol. Gracias a ti. Fue lo último que vi antes de quedarme inconsciente.


    
      
    


    —¿Sabes por qué el girasol es mi preferido? —me preguntó mientras yo negaba con la cabeza—. Porque siempre mirará aquello que necesita para vivir.


    
      
    


    Se acercó a mí y dejó caer sobre mis labios un beso dulce y sincero. Sin miedo, sin melancolía, sin inquietud. Me abracé a él y él se abrazo a mí. No quería que acabara nunca, pero lo hizo. Ambos escuchamos como el autobús llegaba y se detenía justo al lado del apeadero. Separó sus labios de los míos y sonrió mientras dejaba descansar su frente en la mía.


    
      
    


    —Tres. —Sonrió—. Espérame, mi Clitia.


    
      
    


    —Lo haré, mi Helio.


    
      
    


    Se separó lentamente de mí, siendo nuestras manos lo último que se rozaron. Quise abrazarle de nuevo, pero sabía que no podía. Recogió su maleta y se acercó hasta la puerta del autobús con mi cuaderno en la mano. Se volvió en el último momento antes de subirse y me sonrió como lo hizo el primer día que nos conocimos. Justo en ese momento su abuelo apareció a su lado. Me miró y asintió. Ambos subieron y vi como el autobús se marchaba dejando atrás a WoodPine y dejándome a mí, sola en el arcén de la carretera.


    
      
    


    —Siempre te esperaré, mi Helio.


    
      
    


    
      

    

  


  
    GIRASOL


    
      
    


    Cuenta la mitología clásica que Helio, el dios del Sol, tenía por amante a una hermosa ninfa llamada Clitia. Helio pasaba todo el tiempo a su lado: en los jardines, en los lagos, en los ríos…


    
      
    


    Hasta que un día conoció a Leucótoe, hija de Órcamo, rey de los persas. Se enamoró de ella tan perdidamente que abandonó a Clitia para darle su amor a la bella princesa.


    
      
    


    Clitia, dolida por el rechazo de su amado Helio, no pudo soportar el abandono y, celosa, caminó durante días hasta llegar al reino de los persas. Cuando finalmente consiguió hablar con el rey Órcamo, le contó que su hija se veía con un dios. El rey, enfadado por lo que había hecho su bella hija Leucótoe, la encerró en el castillo, lejos de cualquier dios.


    
      
    


    Helio, dolido por lo que había hecho Clitia, la rechazó una y otra vez. Allá a donde iba su dios, Clitia le seguía, recorriendo todos los caminos y todos los rincones de la tierra para poder alcanzarlo. Caminó tanto que acabó consumida en sí misma, y Helio, arrepentido y lleno de pena por haberla dejado, la convirtió en un bello girasol para que de esa manera la ninfa Clitia pudiera mirarle eternamente.


    
      
    


    
      

    

  


  
    EPÍLOGO


    
      
    


    Garr’Ol descansaba sobre una ardiente roca en su caverna cuando S’Oh se acercó hasta él.


    
      
    


    —Está muerto —anunció.


    
      
    


    —¿Cómo es eso posible? —preguntó, extrañado ante tal noticia.


    
      
    


    —Intentó hacerse inmortal.


    
      
    


    Garr’Ol arañó con ira la superficie de la roca, dejando una profunda marca en ella. Pensó que si Loxryen no hubiera sido tan ingenuo y egoísta no habría muerto. Pero el hermano pequeño tuvo que sentirse insatisfecho e ir a conquistar la Tierra, a pesar de las normas.


    
      
    


    —Pequeño egoísta —dijo finalmente—. Nuestro padre tenía razón. Sabía que alguno de nosotros no nos conformaríamos con una parte de este infierno.


    
      
    


    —El gran Qarh’Ol pocas veces se equivocaba, hermano.


    
      
    


    Sonrió de forma sarcástica.


    
      
    


    —Tú también entrabas en esa idea —declaró.


    
      
    


    —Al igual que tú —le respondió S’Oh.


    
      
    


    Su mirada se clavó en el rostro de su hermano. Sabía que ahora cada uno querría coger algo de lo que Loxryen había dejado y, por supuesto, él no sería menos.


    
      
    


    —¿Has visto quién ha tenido el honor de acabar con la vida de nuestro hermano? —le preguntó, dejando a un lado sus pensamientos.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Sonrió para sí. Puede que su hermano fuera un ingenuo, pero era su hermano. Y si cualquier ser, tanto de las cavernas como de la Tierra o del más allá se atreviera a hacerle daño a alguno de los de su sangre, pagaría por ello.


    
      
    


    Miró a su hermano. Sus enormes alas lo hacían rápido en el cielo. Podría servir de ayuda.


    
      
    


    —Bien —dijo, incorporándose—. Enséñame quién es.
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